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LA MODA.
REVISTA SEMANAL DE LITERATURA, TEATROS, COSTUMBRES V

.S > /

Bste periMico se puhllca todos los Do- 
mlnsos. En el número l.° de cada mes se 
reparlen cuatro láminas, representandu,

unas, las úlllitiasUodas deParis, otras, Pa­
trones para bordados, cortes rio vestidos, 
etc., 6 bien lindos dibujos de tapicería d

de Crochet. Precio d í lf t^ c r lc lo n  6 rea­
les al mes, lo mismo en Cádiz que en los 
demás puntos de la península.

Ican-
Ica-

SUMARIO.=Advertencia.=Revista de tealros.= 
Modas de París.—Espücacíon de los tiguri- 
nes.=Estaban verdes. Historia de udos amo­
res, por D. Agustin Bounat.=Lóndres, por D. 
Eugenio de Ochoa.—Eii un Album; poesía por 
D.* María del Pilar Sinués de Marco.=La mo­
dista, conclusion.=.Á la primavera. Por D. Jo­
sé Selgas y Carrasco.=Apuntes de un diario 
de mis viajes por Italia, por D. .T. M. de Goi- 
Eueta.=Una novia de provecho, por D. Victo­
riano Martínez Mulier.=Revisia de Madrid, 
por Mobellan.=Una perdición, poesía.=Nuevo 
manual de señoritas.«Sinónimos castellanos, 
por ü. Manuel Bretón de los Ilerreros.=La 
llipocresía del vicio, por el mismo autor.==La 
Cruz de los suspiros, por Martínez de Rosas.== 
Letrilla, por Martínez Muller.=Anuncios.=Ge- 
roglífico.

lAMINAS.==Figurines para vestidos de señoras. 
=Gran lámina de tapicería en colores.

ADVERTENCIA.

Por una inadvertencia de los cajistas ha 
sido alterada la colocación del artículo del 
Sr. B . Félix Talego», de Santiago, titula- 
-do, L A  M O D IST A , el cual debe leerse la 
parte que danws en nuestro inmero de hoy 
antes de la publicada en el cuaderno del mes 
anterior.

REVISTA DE TEATROS.

Balón.— El pacto del hambre, drama en cua­
tro actos.— Circo.— El Alarqiiés de Cara- 
vaca.— Estebanillo, zarzuela.

Aunque el hambre no ha necesitado nunca 
de pactos para ser achaque de todos los tiem­
pos, ello l'uéque, según fama, aliáámediados del

pasado siglo formóse en Francia una sociedad 
anónima que se propuso especular con los 
estómagos de sus compatriotas monopolizan­
do la venia de los granos. Poco estendido 
entonces el espíritu de asociación para las 
empresas mercantiles, y con mezquinas ideas 
acerca de la absolnta libertad de comercio, 
nuestros vecinos cuéntase que llevaron muy 
á mal lo que después se ha llevado y sigue 
lleváudose con bastante conformidad y resig­
nación, toda vez que las luces del actual si­
glo nos han hecho ver del modo mas patente 
que no hay derecho en nadie para atentar al 
que otro tiene de comprar como pueda y ven­
der como le dé gana, sea cualquiera el género 
de su especulación.

Entre los mas ardientes enemigos de este 
monopolio se contaba Carlos de Beanmont, 
secretario del cabildo de Ronen, jóven tem­
plado, rico y gaian además; el cual había con­
sumido una parte de su fortuna en propor­
cionarse los datos necesarios para poder acu­
sar ante el parlamento al Sr. Malissel y hon­
rada compañía, socios de aquella secreta em­
presa conocida de lodos bajo el nombre de 
Pacto del hambre, si bien no había logrado 
hacerse con una copia autentica de aquel pac­
to, ó como si digéramos con la escritura de 
la sociedad.

Mientras buscaba esta, y para hacer tiem­
po, se enamora de una jóven llamada Luisa, 
cuya madre, por motivos sin duda muy va­
lederos, pero que nosotros no pudimos com­
prender de puro sutiles y metaf'ísicos, se opo­
nía á su unión; cosa que la muchacha llevaba 
muy á mal, según es consiguiente. Pero es 
el caso que un noble arruinado al juego, 
llamado Mr. de Sanlival, también está ena­
morado de Luisa, mas al ver que ella pre­
fiere á Beaumont acepta de puro desespera­
do una lucrativa plaza de agente de Malisset, 
plaza que antes habla rehusado; lo que prue­
ba que los celos le abrieron el apetito, con-
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ti'a la común opinión que tiene á los celosos 
por gentes de mal comer.

En el segundo acto nos encontramos con 
que la madre de Luisa lia muerto, con que 
la jdvcn se ha casado por tanto con Bcau- 
mont, con que tienen ya un hijo, y en fin, 
con que se hallan viviendo en París, donde 
el ex-secretario del cabildo de Roiien se ha 
lieelio amigo en la apariencia de Jllalisset 
para ver de sorprender el documento anhe­
lado. Este documento lo adquiere sin em­
bargo por otro conducto, si bien á peso de 
oro; pero en vez de irse en derechura al par­
lamento con su acusación, que es lo que 
habría hecho cualquiera, reúne sus parciales 
del pueblo y se propono no menos que dar 
un susto á los inonopolizadores asaltando á 
mano armada la casa en que dan un feslin. 
Averigúalo Saiitival, mas celoso que nunca, 
da parte á la policía que acude á casa de 
Beaumoiit, y al verlo Luisa, que debia de ser 
tonta de capirote, quema los papeles de su 
marido, entre los cuales está el célebre pacto 
del hambre. Sorprendido el esposo haciendo 
cabeza de molin, y no pudiendo probar su 
intentada acusación porque se babia llevado el 
diablo las pruebas, ó mejor dicho, se las halda 
llevado su mujer, es enccrratlocn la Bastilla, 
donde le dejaremos hacerse viejo mientras 
contamos lo que acontecía á los demás per­
sonajes del drama.

Estamos en 1789, como quien no dice 
nada. Aquel niño, cuyos padres no se ha- 
bian casado aun en el primer acto, es ya un 
hombre hecho y derecho, y á mas oficial de 
las guardias francesas. Santival, que liabialie- 
gado áscrun personaje, es muerto por el. E! 
pueblo en tanto asalta y loma la Bastilla. Hay 
sus momentos de angustia, porque no se sabe 
si(d prisionero está vivo 6 si se lo han comido 
las i'alas del cíilabozo. Por lio, se desploma un 
paredón, v en medio de una luz de Bengala que 
recuerda la gloria déla Pala de Cabra, aparece 
Beauinont muy viejo, muy estenuado, con 
una barba muy blanca, el cual dirige al pue­
blo una edificante plática, en la que le exhorta 
á proseguir su obra de esterminio á los tiranos, 
y le vaticina los gloriosos primores de aque­
lla grande y civilizadora revolución, en tal 
punto y con tan lisonjeros auspicios comen­
zada.

Los alKSurdos de este esperpento dramá­
tico son de bullo, que ni los brochazos, ni 
las palabrotas, ni el bombo imitando el caño­
neo. ni todos los escombros del desplome, 
ni la tribunicia arenga final, ni aun la muerte

del hornbre malo, lograron entusiasmar á 
aquel público, por lo común tan dispuesto á 
entusiasmarse por cualquier cosa. Esto prue­
ba que no tiene la obra ni siquiera ese inte­
rés de munición, que tan frecuentemente se 
encuentra aun en tos dramas mas malos del 
repertorio francés, de donde procede via recta 
el de que tratamos.

En los dramas que, como el presente, tie­
nen sus pretensiones de históricos, el público 
en general se lleva por lo común solemnísi­
mos chascos, y los que se hayan interesado 
sinceramente por el protagonista de El pacto 
del hambre creyendo que fueron reales y ver­
daderas sus vicisitudes, no nos perdonarán 
acaso el que los saquemos de su error al de­
cirles que semejante Cái los de Beauniont no 
se ice entre los nombres de los siete únicos 
presos que se bailaban en la Bastilla cuando 
fué tomada por el pueblo de París en 1789, y 
por tanto que su héroe solo lia existido en la 
mente de su autor, el cual, como acontece 
por lo común, contó con la candidez y la ig­
norancia de los que habrían de ser sus espec­
tadores. Así y todo, nosotros le perdonaría­
mos esa falta y otras mas, siempre que á 
vueltas de ellas el argumento nos llevase á 
alguna consecuencia importante; pero eso es lo 
que no sucede. A Malissel, principal de los 
inonopolizadores, no le resulta daño alguno 
de lodo aquello, puesto que había abando­
nado el comercio algunos años antes; Saiiti- 
val muere ámanos del ofendido hijo dcBeau- 
mont; pero de todos modos le había de suce­
der ese percance, toda vez que los vencedores 
no perdonaron á ninguno de los que defen­
dieron la Bastilla; la loma do esa fortaleza y 
la siibsignienle revolución no abarataron por 
cierto el pan, al contrario; en fin, ni los san- 
culotes, ni los gorros calorados, ni las comi­
siones de salud pública impidieron que en­
tonces y ahora hubiera y baya quien especu­
le con los estómagos de sus conciudadanos, 
como se especula con otra cosa cualquiera, 
como se especula con la sangre de sus seme­
jantes en el mercado de esclavos. No era 
aquel en efecto el remedio; este solo puede 
surgir de la infiltración de cierto orden de 
ideas en la sociedad, es á saber, las que na­
cen de los principios religiosos y morales. N’o 
se busque lucra de ellos el antídoto contra 
el egoísmo del interés individual.

Pero dejemos por boy al Balón, y digamos 
algo del Circo, el cual ha abierto la temporada 
renovando la parte mascuiiua de su compañía 
de zarzuela, si bien con éxito bario menos
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estrepitoso que el alcanzado en la anterior, 
puesto que Estebanülo, primera producción 
nueva, no ha conseguido ni con mucho el 
aplauso que tuvieron Los diamantes de la co­
rona, Mis dos mujeres, y sobre todo Catalina.

Acontece á las zarzuelas de hoy lo que á 
la mayor parte de las obras dramáticas de 
hoy. Como se escriben en Madrid y como 
allí se busca el efecto, resulta que sus auto­
res las trazan y las cortan á la medida de los 
artistas que han de estrenarlas: de forma que 
al pasar á las provincias se ofrecen por lo 
común graves dilicullades para un rcjiarto 
acertado. Así se sabe ya de antemano, y sin 
conocerla obra, que el papel del barítono ha 
de ser el de mayor fuerza in utroque, y que 
el tenor cdmico ha de necesitar mucha ma­
yor agilidad de coyunturas que de garganta. 
El que no sea una especie de ardilla muy apu­
rado se ha de ver para desempeñar semejante 
parte. Tras de uno y otro vemos siempre á 
Salas y á Caltañazor; [lero es el caso que no 
en todas partes se encuentran semejantes ti­
pos. Estas observaciones nos parecen de im­
portancia para establecer con algún acierto un 
juicio acerca de los nuevos individuos de la 
compañía lírica del Circo.

Después de Jugar con fuego, á que no 
asistimos, dióse El marqués de Coraraca, de 
cuya egeciicion diremos pocas palabras, pues­
to que la obra es harto conocida para tener 
que ocuparnos de ella.

El papel de tenor es allí, como se sabe, 
insignificante, y asi fué que el Sr. Marrón es­
tuvo mejor que en Jugar con fuego, donde tal 
cual gallipavo, según nos contaron, produjo 
signilicalivos murmullos de parte del público.

El Sr. Allú no levantó ciertamente su pa­
pel á grande altura, si bien no puede decirse 
que estuviese nada desgraciado. Es decir, 
que para juzgarlo definitivamente tendremos 
necesidad todavía do oirlo y (le verlo en mas 
de otra ópera.

El barítono Sr. Campoamor es indudable­
mente actor, y actor de mérito; circunstancia 
laiito mas de apreciar cnanto que es rarísi­
ma en los que se dedican á la zarzuela. Por 
lo mismo que damos todo el valor que tie­
nen á sus esccientcs facultades, nos tomare­
mos la libertad de decirle que suele abusar del 
claro oscuro, lo cual hace exajerado á veces 
su decir y su juego escénico. Para dar la 
intención que cree conveniente á una pala­
bra, la prepara tanto y tanto que el mismo 
cuidado que pone en hacerla resaltar des­
virtúa en parte el efecto. Como estos luna­

res que hemos creído notar son de esos en 
que se peca por carta de mas, resulta que 
nada hay mas fácil que el corregirlos. En 
lo que no cabe enmienda es en aquellos casos 
en que se peca por carta de menos; porque 
estos últimos defectos por lo común nacen 
do la Organización dcl artista.

El marqués de Caravaca, como se sabe, 
es lina zarzuela de poquísima música, y aun 
esa de escaso empeño. Por eso no podemos 
juzgar por ella al Sr. Campoamor bajo el 
punto de vista de cantante. Sin embargo 
diremos que en lo poco que le olmos nos 
agradó, porque vocaliza bien y su voz es de 
buen timbre. Esperamos, por inntu, á oirlo 
en obra de mayor importancia música.

llesulla de lo dicho que todavía no hemos 
logrado darnos razón del mérito ó demérito de 
los nuevos artistas, y tanto mas cuanto que aun 
nos queda queoiráalgnno, al bajo Sr. Vidarte, 
que no lia hecho papel en Estebanillo, zarzuela 
nueva, de la qnc vamos á ocuparnos en se­
guida. Esta reserva nos parece harto mas 
prudente que no el lanzarnos á aventurar un 
dictámen que acaso mañana tuviésemos que 
reformar.

¿Por qué razón se ha dado á la zarzuela 
de que principiamos á hablar el lítalo de Es- 
tebanillol Nosotros res|)onderemos que por 
la misma que hubiera jiodido llamarse Curro 
ó Juan ó Perico. Porque tal es el nombre 
que se le ha dado á uno de los interlocutores, 
no el mas importante por cierto. Ya hemo.s 
dicho otra vez, y no nos cansaremos de re­
petirlo, que un nombre no puede ni debe ser 
nunca el título de una obra dramática, á menos 
que este nombre no sea histórico. Cuando 
leemos en el cartel Pelayo, Mitndalcs ó Isabel 
la Católica ya sallemos el personage de que 
se vá á tratar, conocemos sus hechos, y sos­
pechamos al menos que sobre alguno de ellos 
ha (le basarse el argumento de la producción. 
De otro modo un mismo drama puede ir to­
mando sucesivamente tantos nombres cuantos 
se cuentan en el marliroiógio; porque en efec­
to semejante circunstancia nada nos dice, nada 
nos promete ni nada nos esplica. En suma, 
eso no es un título, es simplemente un nombre 
de bautismo para un drama.

Estebanillo se funda en las supuestas tra­
vesuras y calaveradas del picarillo y alegróle 
Eelipe quinto rey de España, el pollo mas 
diablejo y enredador de su reino, quien para 
venir á líladrid á dislrazarse con una careta y 
un dominó ha hecho rabona de su ejército 
acampado en Villaviciusa, precisamente en
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vísperas de una batalla de la que iba á pen­
der nada menos que su corona. La ocasión 
no podia ser mas á propósito para inlrigüelas 
amorosas y para conquistas de tres al cuarto.

No bien se vé el monarca con su real cara 
tapada embiste con las dos primeras máscaras 
que halla al paso; pero da la casualidad de 
que estas dos máscaras son nada menos que 
la reina y una dama suya, las cuales también 
han hecho su escapatoria, buscando por ca­
ballero al doctor Peralta, médico de sus ma- 
gestades, y queno obstante sus reverendísimas 
canas aspira á casarse con la dama de lionor 
á quien da el brazo. El rey, que ha tomado 
todos los modales de cuartel, pretende nada 
menos que arrancar las caretas á aquellas 
dos incógnitas, cuyo,trapío le parece razón 
bastante á disculpar un leve paréntesis en su 
íldelidad conyugal. El doctor las defiende, y 
uno á otro se las quitan y se las recobran, za­
randeando de aquí para allá á la augusta Ma­
ría Luisa Gabriela de Saboya, reina de Es­
paña y de sus Indias, quien harta de manoseo 
y_de andar como pelota logra al fm escabu­
llirse, si bien perseguido siempre por su atre­
vido consorte.

Pero tiempo es ya de que demos á cono­
cer á Eslebanülo, á quien cupo en suerte, no 
sabemos por qué, dar nombre á la zarzuela en 
cuestión.

Estebanillo es sobrino del doctor Peralta, 
é hijo del fiel de fechos deZamarramala; mozo 
que sin méritos de ninguna especio, pero 
dotado de una osadía á prueba ile bomba, se 
propone no sin razón hacer Ibrluna en la 
corle, si bien su lio le habia declarado ya que 
no estaba de liumor de reconocerle por so­
brino. Este es pues el que buscando camor­
ras y aventuras amorosas tropieza con la reina 
en el momento en que asustada por las conse­
cuencias de aquella persecución cae des­
mayada. Estebanillo, al ver semejante per­
cance, y notando que los alguaciles avisados 
por su lio se acercan en busca del máscara 
promovedor de aquel desórden, toma en sus 
brazos á S. M. hembra, y corre con ella has­
ta coger iglesia en su boardilla de la calle de • 
las Huertas.

El rey, perseguido por la ronda, llega 
también allí de paso para el tejado, encuentra 
á su máscara y trata de enamorarla, si bien 
con la cara descubierta, de forma que ella 
tiene los datos posibles para juzgar de la fide­
lidad de su esposo, á quien pide en prenda 
de su amor el anillo que lleva en el dedo. 
Cenan juntos mientras Estebanillo ha ido por

un coche; pero vuelto este, y tratando de po­
ner á cubierto su humilde morada de ulterio­
res consecuencias, monta en cólera, lo cual 
fuerza á ambos consortes á descubrirse á él 
separadamente, quedando el mozo sorpren- 
didísimo no solo de ver á tan altos persona- 
ges, sino de verlos en un sitio tan alto como 
su boardilla. Al cabo ella ruega á su esposo la 
conduzca á palacio, aunque sin descubrirle 
quien es, lo cual se verifica.

AI entrar en él por una escalera secreta 
pierde la máscara un relicario, que el rey re­
ceje y que Peralta, inocente de todo, le des­
cubre ser de la reina. Monta en cólera el 
ofendido csposo;pcro su consone, para ta­
parle la boca, le enseña aquel anillo que él le 
dió en casa de Esteban. Para salvar pues 
toda mala apariencia supónese que la dama de 
la boardilla habia sido l).*! Leonor, la más­
cara número dos; esta consiente en no des­
mentir á su señora, y con el fin de que no 
padezca su honor los reyes la casan con Es­
tebanillo, supuesto amante suyo. No hay 
que decir que aquellos dan á entrambos una 
régia dote.

Para que se comprenda hasta que punto 
está pintado con exactitud en esta zarzuela el 
carácter de Felipe quinto, trasladaremos á con­
tinuación lo que de él escribe uno de los his­
toriadores de mas nota y de mejor crítica.

«No era sin embargo Felipe alegre y al­
borotado, como son generalmente los france­
ses, y to eran mas en los pasados tiempos, 
sino al revés, grave y hasta melancólico, lle­
gando su tristeza á degenerar en hipocondría 
con el curso de los años, y por su natural 
seriedad y decoro, y ser además de arregla­
dísimas costumbres y piedad religiosa llevada 
á lo sumo, tenia calidades mas propias para 
gobernar al pueblo que era llamado á regir 
desde tierra estraña y por mucho tiempo 
enemiga.»

¡Exactísima idea se formará cualquiera 
del carácter de Felipe quinto, si no lo conoce 
mas que por la zarzuela Esiebanillol ¡Pobre 
historia de España!

Pero lo mas original del caso es que nada 
en ella es original. Existe una comedia fran­
cesa, traducida por el mismísimo Sr. Vega, 
la cual tiene el propio argumento, pero no 
como quiera, sino escena por escena, y con 
raras escepciones hasta palabra por palabra. 
Intitúlase esta comedia Fortuna te dé Dios, 
hijo, y en ella hay el mismo Estebanillo, y el 
mismo Doctor Peralta, y la misma Leonor, y 
los dos reyes consortes; solo que se suponen
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ser Felipe cuarto y su esposa, en lo cual tuvo 
alguna mayor disculpa el autor, puesto que el 
tal rey era harto mas dado á diversiones, á pa­
satiempos y á intrigas galantes que su sucesor 
en nombre. Es decir, que la obra, antes nada 
buena, ha sido de propósito considerable­
mente empeorada al pasar al dominio lírico.

Su música en general ha sido bien reci­
bida, y el público lia aplaudido constantemen­
te algunas de sus piezas; pero desde luego se 
comprendió que no era la zarzuela de la tem­
porada. La egecudon pareciónos que fué 
algo mas que mediana. El Sr. Campoamor, 
según se habia anunciado, desempeñaba un 
papel que no era el suyo: sin embargo fué 
aplaudido como sus demás compañeros en el 
cuarteto del primer acto, bieu cantado y bien 
jugado en la escena.

Por alcance diremos que la compañíalírica 
del Circo ha emigrado ya al Principal, que la 
estaba esperando á oscuras y con la cara lava­
da. El Sargento Federico lia agradado. La 
egecuoioii buena en los mas. La dirección de 
escena escelente. De todo ello hablaremos.

F. F. A.

MODAS DE PARIS.

La grao novedad que hace furor, la que preo­
cupa á las altas regiones elegantes y artísticas de 
la sociedad l'eiuenina, es el sombrero á lo Luis 
XIII! Este sombrerito es eslraño, original, fan­
tástico, y esa es la razón de que espante á ciertas 
mujeres. Todo el mundo, en efecto, no puede 
aspirar á la originalidad ni á la fantasía. Ks iu- 
dispeusable para eso ser una gran señora y tener 
el verdadero lujo de gran señora.

El sombrero Luis XIII ba conquistado sus tí­
tulos de nobleza. Pudiera muy bien llamársele 
sombrero Alejandrina, porque tiene tres formas 
diferentes. La forma Luis Xlil, la forma Pom- 
padour y la forma Clarisa Harlowe. El primero 
es mas b'ien ovalado que redondo; de terciopelo 
de todos los colores (lesde el castaña oscuro hasta 
el blanco imperial. Está rodeado de un encage 
negro ó de blonda. A un lado flota una larga 
pluma de avestruz, torcida con ese atrevimiento 
artístico que Alejandrina imprime á cuanto toca; 
del otro cae una larga banda de terciopelo orlada 
de encaje. El sombrero Pompadour está levan­
tado por un lado solo con un ramillete de plumas. 
El Clarisa Harlowe es mayor que los dos prece­
dentes, pero siempre adornado de plumas de aves­
truz y de encaje.

A mas de estos tres deliciosos sombreros, Ale- 
andrina tiene otros modelos que arrebatan. El

Emperatriz y el Veneciano. El sombrero Empe­
ratriz es de terciopelo picado blanco y de tercio­
pelo boton de oro. El blanco está dispuesto en 
paños cruzados. Estos paños tienen un esquisilo 
estilo de distinción. El lerciopeio boton de oro 
realza en bajos relieves todos Los contornos del 
tocado. El sombrero Veneciano es de terciopelo 
imperial adornado de blondas y de plumas. ¿Pero 
á que no adivináis donde ha colocado estas plumas 
Alejandrina? Sobre la copa. Las tres plumas 
están enlazadas como tres ramas de flores, y caen 
á modo de sauces sobre el ala. Hay poesía en 
la colocación de estas plumas como la hay en una 
meditación de Lamartine. Seguramente, Alejan­
drina no hace nada como nadie.

Otro tanto acontece á Mrae. Millery. Ni una 
guirnalda de las suyas se parece á otra, y en cada 
armadura se halla gusto, estilo é inspiración. 
Ella se complace en adornar tanto aquellas como 
las guirnaldas con matas, musgos y yerbas. He 
aquí algunas desús nuevas confecciones.

Un adorno formado demoras y de uvas hechas 
de perlas blancas, con un fullage verde tan tierno 
que no parece sino que está alumbrado por la luna.

Otro de flores (le laurel púrpura, con bolas 
de granos de madroño, alternando negro y púr­
pura con hojas de laurel, hojas de maUroño, 
musgo de los bosques y yerbecillas.

Otro de ninfeas blancas, con violetas de ler­
ciopeio.

Presto llegará la vez á los adornos de baile- 
Se les aguarda; pero en París se baila tarde, y sin. 
embargo todos son locos por el baile. Los Irages 
de visitas, de paseos y de teatro son los del mo­
mento. Los de baile vendrán cuanto les toque 
su turno; esto es, mas adelante.

Voy á describir un lindo vestido de boda, 
creado por Mme. Martin. Era de tafetán blanco, 
con tres grandes volantes de Inglaterra. Cada 
volante de talctan estaba orlado (le un escarolado 
de Ídem. £1 tercer volante arrancaba de la cin­
tura. Las mangas á lo Ristori estaban abiertas
por la parte de adentro del brazo, con orla de es-

'ngli
y atado á la muñeca por un nudo de cinta blanca.
caroíado, un volante de punto de Inglaterra, vuelto

El prendido era de azahar, de forma redonda 
muy acopado por detrás.

Mme. Gübert ha desterrado completamente las 
antiguas enaguas de ahuecador. Con las que ella 
ha hecho tejer espresamente para reemplazar a 
la crinolina y á los caparazones de acero, el tra- 
ge de una muger se ahueca y se sostiene admi­
rablemente por abajo, sin tener ninguna rigidez, 
aspereza ni tiesura. Se han tratado de inventar 
leías fofas (que se aplastan en seguida), pero nin­
guna es comparable con las fabricadas por la ca­
sa de Gobert en Lion. Principiaremos por decir 
que la mayor parte de estas enaguas no tienen 
costuras. Los telares de Gobert las han suprimi­
do. La enagua-abuecador coa volantes tejidos á 
par de la tela, es el que hace describir mejor al 
traje la forma de abanico.

Los equipajes de las niñas son graciosas mi-

-̂1
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niaturas de las mas magnificas destinadas á las 
duquesas y á las mugeres á la moda. A. las ñi­
flas se les permite la mayor originalidad, porque 
son niñas, y porque todo se les pasa á los niños. 
l*or otra parte, La Pelife Fadetle sabe lo que se 
hace. Ella atrae á su almacén á todas las lindas 
criaturitas. Ella tiene trages para todas las po­
siciones, para todas las fortunas. El vestido de 
simple merino se confecciona aili tan bien como 
el de moaré, el de terciopelo ó el de popelina. ÍVo 
hay que decir que La Pelile Fadelle reproduce 
también el sombrero Luis Xllf. Mucho tiempo 
ha que las niñas bonitas están adorables con esa 
especie de sombrero.

¿Y qué diremos de Cliapron? Que es un fa- 
brieaute de pañuelos, si es que pañuelos pueden 
llamarse esos medallones de Valencieuncs, esas 
flores de batista formando un adorno mate mez­
clado con relieves de bordados, esas esculturas, 
esos escudos de anuas tallados y cincelados con 
algodón satinado, teniendo las maravillosas pro­
porciones del estuco y del mármol; esos cestos de 
flores, paisajes y cacerías hecbos con encage y con 
bordados- Estos no son pañuelos, son joyas ar­
tísticas lirinadas por Capron.

V izcondesa  d e  RENNEVILLE.

ESPL1C.\CI0N DE LA LAMINA DE FIGURINES.

VESTIDOS DE INVIEBNO.

P r im e r  f i g u r í n .—Sombrero de terciopelo con 
copa baja y  dos caldas de encaje; al lado dere­
cho del ala, un pa’jaro del Paraíso.—Manteleta 
POLONESA de paiio con grandes tiras de tercio­
pelo adornadas de botones; esta manteleta, que 
sera pequeña, representa grandes mangas levan­
tadas que forman bolas á la G u is e .—Trnge de 
glacé con cuatro voUntes guarnecidos de tercio­
pelo formando puntas.

S c iju n d n  f ig u r ín .— S o ra U re v o  de terciopelo pi­
cado con lir.is de ia misma tela liso: la copa se 
adorna con encajes, colocándole ¡i cada lado 
una pluma rizada de diferente color entre si' v 
caídas de encage.—Manteleta v en ecia na  de ter­
ciopelo guarnecida de g u ip u r c  formando toquilla
V dos volantes al rededor.—Trage de gros con 
listas estrechas al través.

T e rc e r  f ig u r ín .—Sombrero de terciopelo la­
brado guarnecido de blondas y  gnirnald.is con 
bolitas de nieve formadas de terciopelo,—Paletot 
JOCKEY de paño gris galoneado de azul y negro 
formando dos tiras, por delante a cada fado de 
la abertur.a que se cerrará con botones: las liora- 
breras las señala un galón que forma el jo c k e y
V las mangas se guarnecen con dos galones.— 
Vestido de gro con volantes adornados con tres

flecos pequeños haciendo ondas —Mangas blan­
cas formadas da dos grandes volantes bordados.

C u a r to  f ig u r ín .—Manielcia CABrenae de paño 
gris con grandes mangas picudas v abiertas, ó 
sean las llamadas perdidas; estas se guarnecen 
con un rico torsal de cordonero. Esta peipieña 
manteleta está fnmri<la y pegada por detrás for­
mando cánones, sujetándoloscon un grueso ador­
no de cordonero que se une a la manga.__Som­
brero de terciopelo guarnecido de ramaje de lau­
rel de la misma tela y  caídas de enea e.—Ves­
tido de moiré antique.

Q u in to  f ig u r ín .—Sombrero de terciopelo la­
brado guarnecido todo de ciicaje.s y pequeñas 
llores (fe terciopelo.-Chaqueta andaluza de ter­
ciopelo adornada con agremanes de pasamane­
ría y perlas: esta cli.aqiiela se culreabre ligera­
mente para que luzca una rica pechera de encaje 
de punto de A le n f o n .—Mangas blancas con gran­
des buches y  vueltas de encaje.—Trage de gro 
con volantes guarnecidos de terciopelo labrado 
con guirnaldas de flores de colores vivos.

5e«fo yíffwrín-—Vestido de re p s  c ó te lé  adorna­
da la cn.agua por cada lado con dos grandes ban­
das de terciopelo negro rodeado de un pequeño 
fleco.—Chaqueta ESCOCESA de nano m a r r ó n  guar­
necida de una ancha banda de terciopelo esco­
cés azul V m a r r ó n ,  colocándola también eu el 
bolsillo: las mangas tienen las vueltas abiertas 
para que formen bota.-Cuello y mangas de mu­
selina galloiicada— Sombrero dé terciopelo ador­
nado con caídas de encaje y á los lados grandes 
plumas de Marabouds flotando sobre la espalda.

HISTORIA I)E U>OS AMORES.

I.

ELLAS.

Si la madre que ha dado á luz una bija boni­
ta, ha cumplido su misión y ha merecido bien de 
la patria, con doble motivo merece sinceros elo­
gios la que cual la mamá de que me ocupo, haya 
ilustrado su pais con dos bijas muy lindas.

Porque las niñas de que hablo son encanta­
doras.

Fernanda que es la mayor tiene el pelo negro 
como las alas del cuervo, es decir, con reflejos 
azulados, los ojos también negros, el pié pequeño 
y las manos como nácar.

Cuando los hermosos ojos de Fernanda miran 
por la portezuela de! coche —mis heroínas andan 
en cocho— la persona en quien se lijan no puede
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meaos de seotir ciertos eslremecimieolos en lo 
mas hondo del corazoa, y cierta voluptuosidad en 
todo su ser.

Por eso QO os estrañará que os diga que des­
de un día que esos hermosos ojos miraron á mi 
amigo Tomás Saavedra, este quedó enamorado de 
Fernaoda.

Como al amor son consiguientes otras cosas, 
Tomás buscaba sin encontrarla una ocasión en 
que poder decir á la hermosa morena el amor 
que abrigaba en su pecho.

Pero la ocasión no se presentaba.
En paseo iban siempre en coche, en ei Teatro 

Real tenian palco, Tomás no hallaba medio de de­
cirle ó Fernanda los inlinitos suspiros que lanzaba 
á su recuerdo, y el vivo y ardiente que conser­
vaba de su linda ligura y hechicero rostro.

Una larde paseaba Tomás por el Prado y vio 
venir ei carruage de su adorada; detúvose'para 
contemplarla y admirarla bien, v sus ojos la ñus­
caron en vano, Fernanda no había salido.

Pero otra mujer de distinta belleza, y no me­
nos linda, ocupaba el puesto de aquella.'

Era Flora, la hermana pequeña de Fernanda; 
Tomás ia miró, Flora miró á Tomás y se sonrió 
dulcemente. Tomás creyó que habia vuelto á na­
cer, no couiprendia tanta ventura en tan poco 
tiempo.

Apenas desapareció el carruage se fué á situar 
rápidamente á la puerta de la casa donde vivían 
para verla por última vez y poderse ir á su casa 
feliz y satisfecho.

Así lo hizo.
El carruage no tardó mucho tiempo en llegar; 

Tomás parado en el dintel del portal, tuvo el con­
suelo de verla llegar y apearse; antes de subir la 
escalera, Flora le lanzó una mirada, que aunque 
de distinto género que la que le había dirigido 
días antes Fernanda, produjo en su alma iguales 
efectos.

Cien y cien veces paseó la calle; cien y cien 
veces cruzó por delante de los balcones de las ni­
ñas bonitas, sin que aquellos se abrieran y sin 
que ninguna de las dos saliera á ellos á verte; en 
lin, fatigado de una centinela que amenazaba 
■prolongarse mucho, dejó el puesto y se retiró á 
su casa.

Allí, ensimismado y sumergido en una buta­
ca, procuró aunque inútilmente, esplicarsc á sí 
mismo, lo que le sucedía.

Su corazón no daba por mas esfuerzos que 
hacia, una esplicacion categórica y convincente á 
su cabeza que tanto lo necesitaba.'

«Fernanda es escantadora, decía Tomás, es el 
tipo que á mi rae gusta, y lleva á Flora la ven­
taja de ser mayor, de tener un genio mas domi­
nante, ha sido la primera de las dos que me ha 
mirado, por consiguiente merece mas considera­
ción por parte niia; añádase á esto que siendo 
mas dillcil su conquista á mí me agradaria mas 

me halagaría doble: luego no há lugar á 
la vacilación, no me cabe ya duda de á cual amo.» 

Y se quedaba muy satisfecho después de este

razonamiento, considerándose ya amado por aque­
lla mujer, cuya aristocrática y elegante ligura 
veía entre las columnas de humo de su cigarro.

Pero en cuanto recordaba la cara de Flora, 
sus lindos ojos bulliciosos y alegres, los hoyilos 
que al sonreírse formaban sus inegillas en torno 
tle una boca fresca y roja como la flor del grana­
do, nuevas observaciones se le ocurrían y torna­
ba á fraguarse nuevos comentarios.

«Y quién me manda á mí, decia, estando se­
guro del amor de una mujer afanarme por obte­
ner uno que será difícil lograr; no deseaba yo 
uüicaiueote uua mujer á quien contar los delicio­
sos sueños de oro que de mi alma se desbordan? 
pues en Flora lo he encontrado, es linda, quizás 
tanto como Fernanda es amable, es cariñosa; pa­
rece tener buen carácter, es mas de lo que yo 
necesito, estoy decidido, amaré á Flora, pero su 
hermana...» y'tornaba á sus rdlexionesde nuevo.

El resultado fué que al cabo de dos horas de 
meditación, Tomás estaba como al principio, sin 
haber decidido nada y sin saber todavía cual de las 
dos hermanas era preferible, á cual debía amar.

Mientras, sucedía en casa de mis lieroinas, 
una escena parecida á la que acabo de referir.

Flora pensaba en Tomás, y aun cuando tenia 
conciencia de que podia gustar á un hombre, re­
cordaba que aquel joven á quien habia mirado 
con gusto, era ó quería ser amante de su herma­
na, y que siendo ella roas loven y menos guapa, 
Tomas nreferiria el amor de Fernanda que podia 
halagarle mas, al suyo infantil y en el que nunca
habia pensado nadie.

«Y sin embargo, decia Flora, parece buen mu­
chacho, vo le amaría si él quisiera, yo escucha­
ría sus frases galantes y le pagaría con lodo mi 
amor, pero justamente por eso mismo no me quer­
rá y preferirá á mi hermana.»

Fernanda por su parle también se habia ocu­
pado mas de una vez de Tomás y de sus frecuen­
tes paseos por delante de su casa, y aun cuando 
no parecía lomar á mal estas pruebas de amor 
que la tributaba, no viendo en ellas nada que la 
hiciera palpable una pasión verdadera, seguía 
encerrada en su indiferencia, aunque no tan ab­
soluta, que á nuestro héroe íe quitara todas las 
esperanzas, y le hiciera dedicarse con mas cons­
tancia á mer’ecer el amor de Flora.

Ninguna mujer en la situación de Fernanda 
se incomoda porque un hombre la haga creer ó 
intente hacerlo que la ama.

En la lucha con su hermana Fernanda c.staba 
segura de la victoria.

Por eso dejaba al tiempo el desenlace de la 
cuestión.
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y Tomás Saavedra estaba en la luneta que había 
podido encontrar mas próxima á él.

Es preciso haber tenido 22 años, que no lo­
dos los hombres los han tenido, y estar enamora­
do, tampoco lo han estado todos, para poder com­
prender lo que gana ó pierde, no solamente el 
objeto amado, sino la pasión misma, según el si­
tio en donde se halla y las circunstancias que la 
rodean.

Un escritor moderno al hacer referencia á 
esto mismo ha dicho, que el amor es como las. 
composiciones dramáticas, que siempre parecen 
mejores cuando se ponen en escena con gran lujo 
y aparato de decoraciones.

Este dicho es casi una sentencia.
Figuraos vosotros los jóvenes de 22 años ena­

morados, un teatro con todos los requisitos del 
lujo, de la comodidad y el buen gusto, una colec­
ción de lo mas florido de la sociedad, mujeres os­
tentando aumentadas y embellecidas todas las gra­
cias mas seductoras, mas hechiceras, jóvenes en 
en cuyas frentes brilla la-aureola de los 18 años, 
de labios rojos, de miradas virginales aunque 
voluptuosas, de apostura noble, henchidas de ilu­
siones ricas, ensueños de oro, y anhelando amar 
y ser amadas; figuraos un mundo do flores, de 
pedrerías, de cambiantes colores, de sedas, de 
irisados prismas, de cabellos ya negros como aza­
bache, ya rubios como oro;'anadid á esto una 
atmósfera de perfumes de aristocracia; una or­
questa escogida y numerosa, unos cantantes de 
reputación merecida que van ó egecuiaruna ópe­
ra de repertorio, es decir, de un maestro, y en­
volviéndolo todo en los delirios y pasiones de la 
música, la reina de las bellas artes, decidme si 
podéis pensar, mas goces que embriaguen, mas 
deleites que trastornen, mas sueños que traspor­
ten á otro Paraíso.

Pues bien, de ese mundo de cosas á cual mas 
seductoras, separad tres personas, mejor dicho: 
poned en esa escena, en medio de ese lujo dos 
mujeres, dos niñas ávidas de amar y lindas, que 
van á buscar, no los encantos de la música, ni del 
canto, sino los ojos de un joven elegante y ena­
morado, en los que desean ver retratada una pa­
sión, y entonces habréis comprendido la situa­
ción en que se hallaban mis tres personages á 
quienes habréis conocido.

Representábase La Traviata, os he dicho al 
empezar este capitulo, y ahora os digo el telón 
se ha alzado y los primeros ecos de una música 
física y voluptuosa lian sonado.

To'más ocupaba una butaca cerca del palco de 
las niñas á quienes iba á ver.

Estas se hallaban colocadas en el palco de tal 
modo, que Tomás podia verlas á las dos.

Aun cuando las niñas no se hallaban en las 
mismas disposiciones criticas que Tomás, este po­
día contar de seguro con algunas miradas y con 
mas de una sonrisa.

La mujer no necesita predisposición para mi­
rar con cariño á un hombre, está siempre dis­
puesta á ello.

Las primeras notas de la partitura resonaron 
en el salón; como esa partitura está destinada á 
cantar un amor casi puro eu una mujer impura 
y enfermiza, la música es vaga, enamorada v do­
liente.

Es un poema de lamentos y de sollozos como el 
imirniiillo de las brisas tibias de los países meri­
dionales entre las hojas secas del otoño; es el que­
jido de las olas del mar que se estrellan con mo­
notonía en las playas de Nápoles y Sorrento.

Tomás aspiró aquella melodía.
Flora se apoderó de los gemelos y fijó en 

Tomás los oscuros y anchos cristales, detrás de los 
que se ocultaban dos ojos alegres y bulliciosos.

Nuestro héroe, no separó los suyos de los an­
teojos de la niña y mas de una vez 'sorprendió en 
los rojos labios de esta una sonrisa que valia dos 
horas de conversación v á la que él contestó con 
otra.

Así pasó un ralo sin que ninguno de los dos se 
atreviera á separar el primero los ojos.

La mujer es mas atrevida que el hombre, por 
eso fué Flora la primera que los separó.

Fernanda vela la ópera v solo liabia mirado á 
lomás de modo que este no lo notára.

—Ya sé á quien debo amar, decía este. Flora 
me ha visto en cuanto he entrado en el Teatro y 

mirado, yo he correspondido á sus miradas 
y ella há querido pagar las mias con unas sonrisas 
que me han querido probar claramente que no le 
es del todo molesto el amor que la quiera demos­
trar, y que si alguna vez ha estado seria conmigo 
ha sido impulsada jior los celos que ha tenido de 
mis miradas á su hermana. Pues estoy decidido, 
ya no miraré y no pensaré mas que en Flora á 
pesar de los ojos negros de Fernanda.

Y al decir esto dirigió una mirada al palco.
En aquel momento se hallaba colocado en una 

situación dudosa.
Los anteojos de Flora estaban de nuevo fijos en 

él y Fernanda tenia clavados en los suyos aquellos 
dos ojos negros y rasgados que eran" capaces de 
trastornar a un nombre de hielo.

La situación era muy crítica.
Tomás miró á Fernanda y vió tanto en sus 

ojos y en su modo de mirar que olvidó por com­
pleto lodo lo que se había propuesto y hasta dejó 
de mirar á Flora.

Esta no lo notó, comprendió que su hermana 
era el objeto de las miradas de Tomás y quitándose 
los gemelos, no le volvió á mirar en lo'da la noche.

Fernanda triunfaba,
Sus ojos habían podido mas que los anteojos de 

su hermana.
A la salida Tomás las esperó.

{Se continuard.J A güstis BOUNAT.
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LÓNimES.
POR DON EUGENIO DE OCHOA.

ARTÍCULO PRIMERO.

El viagero que, no conociendo á Lóndres, 
quisiera formarse cabal idea de la grandeza 
y magnificencia incnmparaüles de esta llama­
da ciudad, que seria la primera del mundo 
si fuera realmente una ciudad (luego espli- 
caré esta especie de logogrifo), debe procu­
rar, si le es posible, verificar su entrada en 
ella por el Támi’sis en un hermoso d¡a de 
verano, á la hora en que disipadas ya algún 
tanto las perpetuas y densas nieblas de la 
mañana, puede abarcar la vista atónita el 
asombroso espectáculo que ya desde Gra- 
veseud presentan las dos riberas. Faltan las 
palabras para espresar dignamente la impre­
sión que producen en el ánimo tantas ma­
ravillas juntas;— aquella infinidad de naves, 
—la hermosura de aquellas campiñas, sin 
liúda la mejor cultivadas del mundo, — la 
actividad incesante de las pequeñas poblacio­
nes por delante de las cuales va uno desli­
zándose como una flecha, — ÍVo^lwick pri- 
iiierauiente con sus arsenales, sus talleres 
marítimos y su famoso hospital militar; luego 
Greenuiicli con su celebérrimo observatorio, 
su grandioso palacio de la reina Isabel y su 
magnífico parque. Allí se ofrece un recuer­
do muy triste para nosclrrts los españoles; 
casi enfrente de Grecnwich, desarbolado y 
e! ancla en mitad del rio, uno de nuestros 
soberbios navios de tres puentes, el Trinidad, 
aprosado como tantos otros en la desastrosa 
batalla de Trafatgar, está sirviendo de hospi­
tal para ios marineros de lodos las naciones,— 
hermosa inscripción que recuerda las que se 
leen sobre las puertas de las casas de Mise­
ricordia de Zaragoza. Toledo y otras ciuda­
des de España: Urbi el Orbi.— Saludemos 
con respeto á ese mudo testigo de nuestra 
antigua gloria y de nuestra presente desgra­
cia. y sigamos contemplando en las amenas 
riberas del piieblecito de Deplford, á cuyos 
afamados talleres fuéen 1698 Pedro el Gran­
de á perfeccionarse en el arle de la cons- 
trnccion naval; luego Soulhwark, que ^a  es 
un barrio de Lóndres; fílackwall y ía i'la de 
los Docks ó muelles. Momentos después, el 
barco que á uno le lleva, aun cuando sea nn 
vapor de dos mil quinientas toneladas ó nn 
navio de guerra, pasa por encimu del singular 
puente denominado el Tunnel, — otra mara-

KUVIEMCRE.

villa de que la imaginación acierta á duras 
penas á darse cuenta, pues lo natural es que 
los barcos pasen por debajo de los puentes, y 
un pu’nle y no otra cosa es el Tunnel en 
resumidas cuentas, solo que en vez ilc sor 
snper es sub-flurial. Ya enlónccs ha llegado 
el viajero al término de su viage; ya le fallan 
pocos minutos para pisar el suelo de Lóndres. 
despnes de desembarcar junto al colosal puen­
te nuevo de este nombre, enfrenle de la 
Aduana {Commos-IIouse) y en el corazón 
mismo de aquella parle de la capital que por 
antonomasia se llama la ciudad (ihe Cili/'. 
Es realmente la única que merece este 
nombre.

Y aquí viene bien la prometida csplícacion 
de las palabras que al principio de este arti­
culo califique de una especie de logogrifo, 
pero que bien consideradas encierran una 
verdad palmaria. Lóndres no es una ciudad, 
en el sentido que damos en el continente á 
esta palabra. O sino, dígaseme, ¿dónde em­
pieza, dónde acaba Londres? Una vasta ex­
tensión de terreno mas ó menos poblado, 
sin límites conocidos, sin principio ni fin, á 
la que unos atribuyen oO millas de circuito, 
otros mucho mas, y otros mucho menos, no 
realiza de manera alguna la idea que los eu­
ropeos nos formamos de una ciudad, ó sea 
de un terreno circunscrito por algo, ya este 
algo se llame murallas, puertas, barreras ó 
siquiera campos ó montes ó tierras de pan 
llevar. Nada de eso hay en Lóndres: aglo­
meración inmensa de casas, interrumpida con 
frecuencia por esteiisos terrenos no poblados 
á que dan el nombre de parques y que sne- 
lim dejar entre una casa y la inmediata si­
guiente una distancia de media legua, será 
todo lo que se quiera, una melrópoti poderosa 
de nn poderoso reino, un emporio de riqueza 
y civilización, una gran población cual de 
seguro no hay otra en la tierra, poro no es 
una ciudad en el sentido recto y legitimo <le 
este vocablo.

No es esta única inversión ó subversión 
(le las ideas generalmente admitidas en el 
rosto de Europa que el viagero debe esperarse 
á encontrar en Lóndres y, mas aun, en otros 
pueblos do Inglaterra, menos europizados 
(perniíl.iseine la espresion) por su menor 
roce con jemes de otros países. Los ingleses, 
se ha dicho sin ofenderlos, son lo chinos dei 
Occidente: lodo lo ven, todo lo hacen de 
distinta manera que los demás europeos. 
¿Son ellos los que ven y hacen las cosas al 
revés ó somos nosotros? Cuestión es esta

<9
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i|iie me atreveré á resolver, pues si por una 
parle parece que la ra/,oii delie estar al lado 
de los mas, por otra la espericiicia nos prue~ 
l>a que los menos, qne en esta cuestión son 
los ingleses, no solo se hallan muv bien con su 
modo original de ver y obrar, sino que aducen 
argumentos muy sólidos para demostrar su 
escelencia rclaiiva. Es incalculable el nú­
mero de cosas que eu Inglaterra pasan de 
distinto modo qne en todas partes; á veces 
no es solo de distinto modo; sino enteramen­
te á la inversa. Ai princijiio, esas singula­
ridades británicas chocan al viagero lo que 
no es decible y le irritan y le exasperan basta 
el punto de parecerle aitsurdas, irracionales, 
odiosas. Algunos, exageradamente apega­
dos ií los hábitos de su tierra, perseveran 
en esta injiisla opinión toda su vida, y para 
ellos ya se sabe que Inglaterra es un pais in- 
habilahle jLóiulics esiin pueblo de bárbaros 
o de locos; el viajero bastante culto para ser 
tolerante, y de siilicienle criterio para cono­
cer que nada de lo <]ne liacen los pueblos ni 
aun lo que mas estravagante parece á prime­
ra vista, deja de tener su razón, lo que liace 
es disimular buenamente los primeros dias la 
estrañeza que le causan las cosas y las costum­
bres que ve y no se esplica, resignarse á las pe- 
(|iienas incomodidades que leacarrean yluego 
estudiarlas y esforzarse por desentrañar la ra­
zón (le lo que le choca, que de seguro la hallará 
si es discreto y observador.— En todas parles 
este consejo es bueno de seguir; en Ingla­
terra. mas que en ninguna, por muchas causas 
lácilísinias de comprender, y sobre todo por­
que Inglaterra es el país que mejor justifica 
con su ejemplo la bondad, aunque oculta á 
primera vista, de las ideas y de las cosium- 
bres que á tanta altura la han levantado so­
bre el nivel común de las naciones conli- 
nenlalcs.

En los primeros (lias de su residencia en 
Lóndres, el forastero no liacc mas que ca­
minar (le sorpresa en sorpresa; sobre lodo, 
si tiene la desgracia de no conocer la lengua 
del país, y no va recomendado á algún imli- 
gena ó á algún compatriota ya práctico que 
lo guie en aquel intrincado laberinto, su suer­
te es verdaderamente digna de lástima. 
Lóndres no es una residencia simpática alcs- 
iranjero, acomodaticia y liospilalaria, como 
Paris y todas las grandes ciudades de Fran­
cia: nada atrae en ella, nada seduce á pri­
mera vista; todo, inclusa la satisláccion de 
las priiiier.is necesidades de la vida, se pre­
senta erizado de diliciiltades. Al que iio se

esplica en un inglés muy correcto y sin el 
menor acento eslraiijcro, nadie lo entiende; 
es difícil formarse idea de la rudeza de los 
ingleses en este punto. Muchos creen que 
no es rudeza sino intolerancia y mala voluntad 
lo que los mueve á contestar con un salvaje 
/  donl undersiand (no entiendo) á toda frase 
en que haya la mas pequeña infracción del 
creíble conjunto, no (le reglas, sino de escep- 
ciones y anomalias que constituyen esa cosa 
que se ílama la l(>ngua inglesa. ’ Yo creo en 
efecto que liay algo de intolerancia y de or­
gullo nacional (muy legitimo por cierto) en 
la pretensión que tienen los ingleses de (|iie 
todo el mundo hable como ellos sopeña de 
que no le entienda; pero imaginarse, como 
se imaginan muclios cstranjeros, que afectan 
no entender por pur.a malevolencia, es una 
necedad; la verdad es (pie rcíalincnte no en­
tienden mas que al que habla con suma pro­
piedad su lengua, porque esta es de suyo tan 
revesada, de sonidos tan vagos y dudosos, de 
una construcción tan caprichosa y original, 
que ellos mismos suelen no entenclerse unos 
á otros, lo cual so ve con mucha frecuencia de 
una manera palmaria en ciertos apellidos que 
cada cual pronuncia y escribe como Dios le 
da á entender, lo cual suele producir compli­
caciones tan gracio.sas como irasceiidenlaíes. 
Sabido es que liasla hace pocos años no se lia 
descubierto la verdadera ortografía de uno 
de los mas grandes nombres de Inglaterra, el 
del emiiieuie poeta Guillermo .S’/ra/espeare, Por 
inuGlio tiempo se estuvo escriiiiendo con iiua 
e después déla Ir. el hallazgo de la única fir­
ma autógrafa que existe del insigue autor de 
Olelo y Enrique 17//, la cual se conserva 
como una reliquia de inesliinablc valoren un 
esca[)araie del Museo británico, ha venido á 
escliiir á esa e parásita del puesto que tenia 
audazmente usurpado sin hacer allí maldita 
de Dios la falta, pues lo mismo suena el nom­
bre con ella que sin ella. Verdad es que eso 
mismo sucede á la otra e final, que tampoco 
suena para nada, y que ta! vez sea otra in­
trusa, así como es seguro que bien se podrían 
eliminar ó sustituir con otras, hasta tres ó 
cuatro de las letras que entran en la compo­
sición de ese apellido, sin (pie por ello se al- 
t(3ra^ notablemente su naturaleza eufónica: 
siempre sonaría lo mismo: siempre resulta­
ría un sonido eminentemente indelerminado. 
Este es el carácter esencial de las desinen­
cias inglesas y el origen de la inmensa dilicul- 
lad que nos ofrece su pronunciación á los que 
hemos mamado con la leche el hábito de ar-
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ticular bien, concretando, digámoslo así, en 
sonidos tersos, limpios y fijos, los privilegia­
dos idiomas de las razas latinas. Claro es 
pues que esto se aplica sobre lodo á los es­
pañoles y á los italianos, que poseemos las 
dos lenguas mas puras y directamente deri­
vadas de la lengua del Lacio, tanto que bien 
puede decirse que el español es el hijo, y el 
italiano la hija del latin. Las otras lenguas 
de igual procedencia no son mas que sobrinas 
ó nietas de las que hablaban Cicerón y Vir­
gilio.

Pero supongamos que el forastero recien 
llegado á Lóndres ó posee corrienleinenle el 
inglés d tiene quien le allane las mil dificul­
tades que acarrea su no posesión: todavía le 
aguardan muchos sinsabores en los prime­
ros dias de su residencia entre las nie­
blas del Tániesis. Con esto acabo de nom- 
brar uno de los mayores inconvenientes de 
Lóndres para el recien llegado: basta que uno 
su aclimata en aquella densa atmósfera, las 
iiiehlai: fauravadas por las perpetuas emana­
ciones del carbón de piedra, único combus­
tible usado en aquella capital con una profu­
sión que hacen necesario el rigor dcl clima, 
por una parte, y por otra las exigencias de 
lina industria fabril activísima), son la pesa­
dilla y el tormento del pobre forastero. Todo 
se impregna en el fétido olor de la niebla y 
del humo del carbón de piedra: el agua huele 
á humo, el pan sabe á carbón; á cada mo­
mento tiene tino que estarse lavando las ma­
nos y mudándose de ropa blanca porque, si 
no eí sabor, toman el olor y sobre todo el co­
lor de este fósil. Otro grande inconveniente 
lie Lóndres, para el que no está acostumbra­
do, es la enormidad de las distancias, la cual 
está fuera de toda proporción con lo que se 
ve en cualquier otra parte. Empieza por 
sorprender y acaba por encolerizar al mas 
paciente al ver que anda uno millas y millas 
y lodavia está muy lejos lie la casa donde va 
de visita ó dcl eslablecimicnlo público donde 
le llaman sus negocios ó la curiosidad: el día se 
pierde en ir. siempre ir, y luego apenas queda 
tiempo para estar y ter. Cierto que hay para es­
tas caminatas el recurso de abundantes car­
ruajes, que encuentra uno ácada paso, omni- 
hus, cabs y coches /tan-sons(cabriolés dedos 
asientos que guia un cociiero sentado en un 
alto pescante desde la trasera ; pero todos 
estos medios de locomoción tienen sns incon­
venientes particulares. En los ómnibus, que 
son baratos, se pierde mnebo tiempo, porque 
á cada instante se paran para recojer ó dejar

pasajeros; los cabs y los han-sons son caros j  
en la práctica, aunque la tarifa porque deben 
regirse los cocheros es muy racional, pues 
prescribe queso paguen 2 chelines (unos 10 
reales) por hora, y si se loman por distancias, 
solamente 6 peniques (algo mas de 2 reales) 
por milla; pero como los cocheros mismos 
son los que calculan el número de millas an­
dado, resulta que siempre hay que andar en 
disputas con ellos por la mala fé con que 
multiplican indebidamente las millas, exi­
giéndole a uno cuatro cuando en realidad no 
lia añilado mas que dos. En tales casos, no 
hay mas rcmi'dio que pagar, andar á tromiiis 
con el cochero ó apelar á un agente de po­
licía (policeman), árbitro supremo en esta y 
en toda clase de litigio de menor cuantía. Hl 
policeman es la providencia del forastero en 
Londres, v una de las mas escelcntes institu­
ciones inglesas, por la manera admirable con 
que funcionan e.se/d.siranienfe paro e/¿)ím. sin 
cansar jamás la mas pequeña vejación ni aun 
la incomodidad mas insignificante, en lo cual 
se diferencia esencialmente de sus colegas dcl 
resto de Kiiropa, que parecen creados de ox- 
¡irofeso para molestar á las personas inofen­
sivas, siendo con harta frecubncia inútiles 
para prevenir ó castigar el mal. Uepresenta- 
cion viva de la ley, el policeman obtiene en 
Londres mi respeto de que, solo viéndolo, es 
dado formarse idea: y osle respeto ipie en 
el se tributa á las instituciones del país, al 
gobierno, en una palabra, á la ley, de la ipie 
es en cierto modo el último eslabón y, como 
ya he dicho, una especie de representación 
material puesta al alcance del pueblo, es el 
verdadero origen de ia grandeza y do la pros­
peridad prodigiosas de la nación inglesa.

No se puede dar cien pasos en Lóndre.s fl'l 
sin encontrarse con nii policeman. Vestido 
con pantalón y frac de paño azul con bolon 
de [líala, sombrero redondo con co|ia de 
Ilute, corbatín y guantes de hilo Illanco, sin 
mas armas que el prestigio do su nombre, 
véselos pasear graves y pausadamente por lo.s 
distritos que les están asignados; serios, muy 
espetados, sin meterse con nadie, pero pron­
tos siempre á acudir con la velocidad did 
rayo adonde quiera que su iiitervciicion puede 
ser útil. Si ocurre una riña, un atropello, 
un accidente cualquiera, cii c1 acto se reú­
nen como por encanto diez, quince, ciento, 
lodos los que se nccosilaii para que triunfe 
la ley.
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ARTfaaO SEGUNDO.

Hay en Lóndros iniinidad de posadas que 
allí llaman ho¿e/f. y las casas de huéspedes ó 
pensiones {boarding-houses), donde el foras­
tero puede hallar cómodo aposento á precios 
que varían desde los mas subidos hasta tos 
mas modestos, según el lujo de la habitación 
y sobre todo, seguu el barrio en que está si­
tuada, pues acaso no hay país en el mundo 
donde las divisiones de clases estén marca­
das por lineas mas decididas que en Inglater­
ra. Hay barrios nobles en los que, si la li­
bertad política de que disfruta la nación per­
mite vivir al plebeyo lo mismo que a! lord, 
las preocupaciones sociales quieren que na­
die se trate con el primero si va á habitarlos, 
considerándosele como un invasor de territo­
rio agetio; hay barrios plebeyos en que ni de 
balde querría vivir un noble: temería deshon­
rarse. La ausencia de tiendas es el signo es- 
terior é infalible de la aristocracia de las ca­
lles. El duque de Oorthumberland, cuyo mag­
nifico palacio está situado en la plaza de Tra- 
falgar, á dos pasos del Slrand, uno de los 
grandes focos de la actividad mercantil de 
liónilres, es una escej)CÍon que la altanoble- 
za inglesa califica puco menos que de un es­
cándalo: todo lord que se res¡iete debe vivir 
por las majestuosas inmediaciones de Itegenl’s 
Park, ó bien en el nuevo y soberbio barrio 
de Üelgravia, lo mas lejos posible dei bullicio 
y confusión inseparables del tráfico. La tin­
tura aristocrática que da el vivir en un barrio 
noble, se paga muy cara: así es que una casa 
en Porlland-Place, por ejemplo, cuesta el do­
ble que otra igual en un barrio plebeyo, es- 
ceptuando sin embargo aquellos en que, co­
mo en algunos puntos de la Ciiy, la aglome­
ración del comercio da á los terrenos nn 
valor fabuloso. Por regla general, las habita­
ciones son muy caras en Londres; un foras­
tero no puede alojarse decentemente en una 
casa de Iiuésj)ede8 á menos de dos libras 
unos 200 reales) por semana, que es la ma­

nera ordinaria de hacer allí esta clase de ajus­
tes, advirlicndo que las mil cosillas que tiene 
que pa-»r aparte, como servicio, limpieza de 
ropa, luces, chimeneas (las hay en lodos los 
cuartos) etc., etc., hacen subir este precio 
casi á una mitad mas. En cambio está uno 
tratado perfeetamenle: en ninguna parle se 
f-niiondc el bienestar interior tan bien como 
en Inglaterra. La palabra inglesa {comfort) con 
que se espresaese perfecto bienestar no tiene 
«■quivalente en ningún país, y no es cstraño,

porque en ninguno tampoco existe la cosa que 
con ella se representa.

No havpues molestia para el forastero en 
Lóndres por lo tocante á la habitación, pero 
en el punto esenciaiisimo de la comida, po­
cos serán aquellos cuyo privilegiado estóma­
go no se rebele en los primeros dias contra 
el sistema usual de la alimentación inglesa, y 
no en verdad porque ella en sí sea mala, sino 
por su singularidad. En esto, como en otras 
muchas cosas, hay que renunciar á seguir las 
¡deas admitidas en nuestros países, desde que 
uno pisa el suelo inglés. Es entre nosotros 
frase corriente para espresar que la comida 
está lista, decir que la sopa está en la rnesa: 
las ideas de sopa y de comida son insepara­
bles entre nosotros. Pues bien; en la comida 
inglesa no hay sopa, ó mas bien lo que allí 
se bautiza con este nombre es una cosa que 
si con algo de lo que nosotros usamos tiene 
analogía, no es con ninguno de nuestros ali­
mentos, sino con los sinapismos. Lallan)ada 
de rabo de vaca es una de las mas comunes; 
consta de pedazos de la susodicha excrescen­
cia nadando en una especie de salsa espesa 
que de todo tiene menos de caldo, pues se­
gún lo que pica, debe componerse de mosta­
za, guindilla y puntas de agujas; es un verda­
dero guisote estremeño, que suele tomarse 
entre comidas á modo de refresco, y que se 
despaclia en los cafés y en las pastelerías!! 
Ai vino, que por su gran carestía está reser­
vado á los ricos (el pais no lo produce), reem­
plaza la cerveza, bebida que al principio suele 
repugnar mucho y á que algunos no logran 
acostumbrarse nunca, por mas que la haya 
esquisita, sobre todo la llamada pale-^ale: los 
verdaderos aficionados prefieren la fuerte 
(sío«<), que es negra como la pez y muy es­
pesa. Una comida regular se compone de un 
plato de pescado cocido, un gran trozo de 
vaca ó carnero asado, todo ello interpolado 
con patatas y alguna otra verdura cocida sim- 
plemenle con agua, y un pedazo de queso de 
Lberter. Hay dos ó tres salsas, generalmente 
muy picantes, que alternan con la mostaza cu 
e! aderezo de estos manjares, siempre los 
mismos, y lié aquí lo que se ve lodos los dias 
en todas las mesas, salvo , en las grandes co­
midas. Por mi parte, confieso que siempre 
me ha ido muy bien con este régimen y que 
lo creo tan bueno como otro cualquiera; yo 
conozco á infinidad de españoles y america­
nos que no se hartan de renegar contra la 
cocina inglesa. La cerveza les revuelve el es­
tómago, la carne asada se les antoja cruda,
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el pudding y los pies (pasteles) les parecen in­
venciones diabólicas. Entre estos últimos, los 
de rrubarbo son á su juicio mas bien jaropes 
de liotica que manjares propios de cristianos. 
Convengo sin dificultad en que un gastróno­
mo que quiera pasarlo bien, no es cierta­
mente á Londres adonde debe dirigir su ape­
tito, sino á París; pero estoy muy léjos de 
conceder que la cocina inglesa sea, como 
pretenden aquellos' malcontentos, una digna 
rival de la de las brujas de Macbelli. En nin­
guna parle hay carnes mas delicadas ni se 
asan con igual perfección los chops (chulelas 
de carnero.)

On tnange parlout on ne diñe qu’en France, 
es frase corriente entre los franceses que han 
viajado mucho. Tan aplicable es esa verdad 
á nuestra España, que al ir á verter esa má­
xima al castellano, me encuenlro con que ni 
siquiera hay vocablos con que espresar esa 
diferencia cieiilííica-culinaria entre manger y 
diner que constituye su profunda intención. 
En España csprosainos las dos ideas con el 
verbo comer, que es la traducción literal de 
la primera palabra (mangery, para espre­
sar la segunda, tenemos que valernos de un 
rodeo. Sucede aquí lo mismo que en punto 
al comfort, según dije antes; no tenemos la 
palabra propia para espresar la idea que con 
ella se presenta, porque no tenemos la cosa 
á que se aplica esa idea: las lenguas son el 
rellejo exacto de las costumbres de una na­
ción. La lengua inglesa tiene voces propias, 
como el francés, para espresar la diferencia 
que hay entre comer (fo eat) en el sentido 
de satisfacer la necesidad de nutrirnos que 
nos es común con los irracionales, y to diñe 
(en francés dhter), que signiüca comer ó la 
mesa con los refíiiainientos que la cultura 
social lia añadido al acto material de matar el 
hambre. Pero la verdad es que si los ingle­
ses tienen la palabra que espresa esta idea, 
no tienen la cosa, y en este punto están toda­
vía mas atrasados que nosotros. Su cocina 
es incomparablemente mas sencilla, mas po­
bre, mas primitiva que la nuestra. No ban 
adelantado un paso desde el siglo Xll acá; 
comen como comían sus antepasados los sa­
jones y los normandos del tiempo de la con­
quista. en calidad y cantidad. Escusado pa­
rece añadir que si no han dejenerado en la 
robiislcz de su apetito, tampoco han venido 
á menos en su afición á empinar el codo,— 
los ricos con nuestro esquisito Jerez, verda­
dero rey de los vinos, que liban con una es­
pecie de beatitud parecida ú la devoción,—

los pobres con porler que, según el ritual 
inglés, debe beberse en el mismo jarro en 
que se sirve,—otra reliquia de las tradicio­
nes sajonas, si ya no es que se remonta á la 
época dinamarquesa ó al tiempo de los ro­
manos. Inglaterra es el país del respeto á los 
antiguos lisos.

El lector sobrio me perdonará estos por­
menores materialistas, á que sin embargo 
era preciso descender para completar el cua­
dro de la vida en Londres; por mucho que 
queramos espiriliiali/arnos, siempre el comer 
y el beber lian de sr>r necesidades fatales con 
que es preciso contar; no liay remedio. Pero 
pasemos á mas ameno asunto, aunque de 
menos sustancia. Paido majara canamiís.

Cinco cosas llaman desde luego la aten­
ción del forastero en cuanto pisa las calles de 
Lóndres, á saber; la hermosura encantadora 
de muchas mujeres y de casi todos los ni­
ños, el aspecto lúgubre délas casas, la serie­
dad (le los liombri'S, ellamaño enorme délos 
caballos y la fealdad horrible de las viejas. 
Dccia lord Bvron que la raza inglesa es la 
aristocracia del género liuniano; no sé quién 
ha dicho que la Inglaterra es como un nido 
de cisnes en medio de ios mares, y es por 
último Opinión corriente entre los eliniolo- 
gistas y anticuarios que su nombre actual 
viene á significar la isla de los ángeles; pero 
téngase por cierto que, ninguna de estas doc­
tas esplicaciones ó si se quiere, graciosas fi­
guras retóricas, habla con las viejas del pais, 
que parecen verdaderos diablos, sobre lodo 
cuando Ies da por emperegilarse y hacerse las 
niñas, sin merecer la patriótica hipérbole de 
lord Bvron, la raza inglesa es sin duda hermo­
sa. Altos, robustos, aunque bastante desgarba­
dos, los hombres tienen en general un as­
pecto grave y noble, á que contribuye mucho 
lo muy derechos que se tienen y el sumo asco 
con que visten: en toda su persona respira 
además un vivo sentimiento de la propia dig­
nidad que (sea dicho sin olendcr á nadie) so­
lo en Inglaterra se encuentra, á lo menos en 
tan alto grado. Pasan por muy bruscos, por 
poco amigos de los estranjeros y por muy 
estrafalarios: creo que en efecto merecen es­
tas tres calificaciones, pero aun prescindien­
do délo mucho que se exajera en este punto, 
estoy muy léjos de lomarlas en mala parte, 
como generalmente se toman. Cada uno ha­
bla de la feria como le va en ella: yo de mí 
sé decir que he tratado á muchos ingleses, y 
que no he visto en ellos hostilidad ni aun 
desvío; al contrario; los he encontrado ala-
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bles, obsequiosos, serviciales. En un pais en 
que bay un refrán, que dice tke time is money 
(el liempo es dinero) yen que este refrán es 
verdad, la amabilidad de los hombres no pue­
de revestir las mismas formas holgazanas que 
en el nuestro, por ejemplo, donde la frase 
característica de hacer matar el liempo, de­
muestra que este no vale nada en la opinión 
común y que antes bien se le mira como á 
un enemigo: así un inglés no le hará á uno 
visitas de dos horas, ni le acompañará á pa­
seo todas las tardes; pero en cambio, cuan­
do empeña una palabra, puede contarse con 
ella: cuando hace una oferta, se puede estar 
seguro de que es cordial. Yo creo que esta 
es la verdadera amabilidad. Se dice también 
generalmente que las casas inglesas son for­
talezas inexpugnables para el forastero; que 
las familias viven en un aislamiento absoluto 
y que bay un rigorismo absurdo en laelique- 
ia; en todo esto bay algo de verdad, pero muy 
poco. Por lo mismo que eu general los in­
gleses SOI) muy formales, iio prodigan la con­
lianza á la ligera, y de aquí el (]ue no admi- 
lati en el inlcrior de su hogar doméstico mas 
que á las personas á quienes conocen muy 
bien; pero una vez conocidas, las admiten 
con la niayor cordialidad. ¿No vale esto mas 
que encajar de buenas á primeras á cualquier 
medio conocido la frase vulgar de esta casa 
está á la disposición de Vdl Lo de que las fa­
milias viven con el mayor aislamiento carece 
do toda verdad; y eso que llamamos rigoris­
mo déla etiqueta no es mas, bien mirado, 
que una muestra del mutuo respeto que se 
tienen las gentes unas á otras, consecuencia 
natural del qucá si mismas se profesan y sin 
el cual no puede babor dignidad y basta es 
muy (lillcil que pueda liaber virtud'.

Todos convienen en que las familias in­
glesas, señaladamente en las clases medias, 
son acabados modelos de buenas costumbres. 
Una (Je las peculiaridades de estas es la es- 
iremada libertad de que gozan las mujeres 
solteras y no alcanzan á las casadas, á dife­
rencia do lo que se practica en nuestros paí­
ses, no sé si con mejor ó peor consejo: me 
inclino á este último. Basta el buen sentido 
para conocer que mas natural es que disfrute 
del mundo (en los límites de lo lícito, por de 
contado), una mujer exenta de obligaciones, 
que no la que ha ace[)tado al pié de los alta­
res el sagrado depósito de! honor y la felici­
dad de una familio. Besponden á esto algu­
nos que nuestro clima no consiente que se 
dé libertad á las mujeres solteras, pero yo

creo que si esa razón valiera, seria igualmente 
aplicable,, y con mayor motivo, á las casadas; 
pero d(!jemos esta materia sobrado resbala­
diza y limitémonos á consignar el hecho de 
que las costumbres inglesas, muy puras en 
¡as clases inedias, no lo son tanto en las ba­
jas, y lo són todavía menos en las altas. Tal 
es á lo menos la opinión que, á lo que be 
observado, predomina en el pais.

Con muy contadas escepciones, cada fa­
milia ocupa en Londres una casa entera. Es­
tas, construidas con arreglo á un tipo casi 
universa!, se componen de tres pisos sobre 
el nivel la calle, y otro subterráneo ocu- 
pado por la  cocina y sus dependencias. En 
el piso bajo se encuentran el comedor y una 
pequeña sala llamada parlour; el principal 
está ocupado por las piezas de recibo; en el 
segundo están los cuartos de dormir de los 
amos, en los que jamás pone los pies perso­
na alguna cstraña á la familia, ni aun los de 
mayor confianza; y en el tercero esL,ín los 
cuartos de los criados y el departamento es­
pecialmente consagrado á los niños peque­
ños, á que se da el nombre de nursery. Un 
pequeño foso, rodeado de una verja de hier­
ro, sopara la casa de la calle; la puerta que 
da á esta, estrecha, no muy alta y de una 
madera bien pulimentada permanece cons­
tantemente cerrada, salvo cuando se abrepara 
(lar paso á las personas que entran rt salen; 
por manera que el portal ó zaguan, y la es­
calera, dcp()SÍlo frecuentemente en nuestras 
casas de toda ciase de suciedades, son en las 
de Londres verdaderas piezas de paso; en las 
casas de los ricos están eloganiemciite deco­
radas con estatuas y llores, do que liay en 
L()iidres maravillosa abundancia; muy raras 
son las (jue no están alfombradas desde la 
I)uerla misma de la calle hasta las guardillas, 
cosa que en nuestras casas de vecindad donde 
el zaguan y la escalera son un terreno neu­
tro, abierto á todo el mundo, no es posible. 
Ya en París sin embargo, se va generalizando 
la costumbre de alfombrar las escaleras, aun 
en las casas de muclios vecinos, lujo en ver­
dad poco racional: tanto valdría alfombrar las 
aceras de las calles.

Otra cosa llama grandemenle la atención 
en estas, y es la iinilormiilad de traje entre 
pobres y ricos de ambos sexos, anomalías 
chocante y que no me esplico en un pueblo 
dotado de tan buen sentido como el ingles. 
Ver á una mujer barriendo las calles con som­
brero de plumas, chal, y vestido de baile; ver 
á un mendigo pedirle á uno una limosna con
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frac negro, y á un carnicero llevar a) hombro 
mi enorme tasajo de vaca cruda, con levita y 
sombrero de copaalta, son espectáculosá que 
es dii'icil acosuimbrarse. Falla en la socie­
dad inglesa, á lo menos en las ciudades, un 
traje popular; los pobres se visten allí con 
los despojos de los ricos, y es en verdad cosa 
risible j aflictiva al mismo lieinpoei contras­
te entre unas clases y otras, aunque todas ves­
tidas con los mismos trajes, solo (lue limpios 
V nuevos en la gente acomodada, viejísimos, 
iicno de girones y de los mas estravaganles 
solecismos de toilelie, en la gente pobre. No 
es raro encontrarse dando tumbos por delan­
te de las ricas tiendas de lieijenl’s Slreei á una 
lia borradla con vestido de seda y sin zapa­
tos: por siipucslo qne el tal vestido ha sido 
evidentemente pescado con un gancho en al­
gún basurero, después de liaber figurado me­
ses antes en los salones dcl palacio real de 
Buckinghíim d de :ían James.

He llegado al üu de este 2.° articulo so­
bre Lóndres, y hecho de ver que todavía no 
he dicho naiia de lo que al parecer prometía 
su título: no he descrito ninguno de los mag­
níficos monumentos con que se honra la ca­
pital de la Gran Bretaña; ni he dicho masque 
pocas iialabras de sus deliciosos parques, ni 
he bosquejado su historia ni dado una idea 
(le su administración municipal, rara como 
todas las cosas inglesas, pero de admirables 
resultados en la práctica. Por último, no he 
llevado á mis lectores á una rápida escursion 
por las cercanías de Lóndres, que serian un 
paraíso terrenal si Dios lesliubiera dado otro 
clima. Yo procuraré ir poco á poco su­
pliendo estas (altas; entre tanto, para com­
pletar el bosquejo (nada mas que el pálido 
bosquejo) de la fisonomía moral de Lóndres, 
que es lo que me lie propuesto en estos 
artículos, réstame recordar un rasgo muy ca­
racterístico de la sociedad inglesa, y es el as­
pecto singular que toman todas sus pobla­
ciones, en especial Lóndres, los domingos. 
El puritanismo inglés ha lomado al pié de la 
letra el precepto del reposo dominical, y Lón­
dres en lales dias parece un cementerio: to­
das las tiendas están herméticamente cerra­
das. cesa casi por completo el mo^imienlo do 
carruajes y de transeúntes por las calles, y ni 
es lícito tocar un piano ni reirse de una ma­
nera bulliciosa. El pueblo inglés, siempre de 
suyo muy taciturno, lo es doblemente los do­
mingos: cada vecino de Lóndres se convierte 
por veinticuatro horas en fraile irapensc ó en 
viva imágen del Convidad'i de piedra.

Réstame decir que los teatros de Lóndres 
valen poco, si se csccplúa el llamado de la 
Reina, destinado á la ópera italiana, que allí 
(para que todo seaá la inversa de lo que pasa 
en otras parles) se abre en los meses de ve­
rano, llamados por esceicncia la estación {the 
Seaion), no corresponden á la magnificencia 
de aquella gran capital. Tienen los ingleses 
esceleutes actores, sobre lodo en el género 
trágico; el mas afamado hoy es Carlos Kean, 
digno heredero de la gloria artística de su 
ilustre padre, cuya vida llena de icmpestadcs 
da asnillo á uno de los mas íiUercsanlcs 
dramas de Alejandro Uuinas [Kean ó Genw 
y desorden). Lo mismo que el miestro, y 
que la mayor ¡larte de los teatros de Europa, 
el inglés vive hoy casi csclusívaincntc de tia- 
ducciones de la escena francesa.

Otra jietuliaridad inglesa y sea por hoy la 
última: los periódicos en Londres no tienen 
suscritores, como en todas partes, sino com­
pradores ó mas bien alquiladores. Mediante 
la retribución de uno ó dos [icniques se al­
quila el que se quiere por unas cuantas horas. 
Este raro método de publicación no obsta 
para que los periódicos ingleses sean los mas 
leídos del mundo. La lirada diaria del Times 
es de sobre 20.000 ejemplares, y como las 
dimensiones de este periódico son las de una 
pequeña sábana, por lo que puede decirse que 
equivale, cuando monos, á seis de li<s nues­
tros, resulta que entre todos los que se pu­
blican en España no gastan ni la mitad de pa­
pel ni la cuarta parte de letra que el Times 
solo.

Eugenio de OCllO.A.

í¡7i el álbum de la distinguida escri­
tora D .‘  Eloísa Gattebled de Sania 
Coloma.
Pájaro triste, v en lejano suelo 

Solo en los bosques, de la patria mia 
Alcé mi canto al azulado cielo 

Con sencillo trinar.
Y lejos de sus álamos frondosos.
Lejos de sus arrovos bullidores,
Lejos de sus praderas v sus flores,

¡Ay, no puedo canlari
Este liorizonte para mí no (¡ene 

Espacio, luz, estrellas ni alegría....
¡Siempre una nube, de tristeza viene 

Mis ojos a' cubrir]
Mas tengo amor... v aunque recuerde ahora 
El cielo de Aragón, puro y bendito,

I

i
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lí[ de atjuí amo también, rjuc necesito 
Amar para vivir!

Perdóname, Gloisa, si ha espirado 
Por ahora la voz en mi garganta; 
Perdona, si a' mi pecho he arrancado 

Gemido He doior.
Si adviertes en mi acento la tristeza, 
Si ho_v en vez de nlegria te doy lloro, 
ECn mi seno liallara's rico tesoro 

De ternura v de amor!

M.> DEL P iL A ii SUNUES DE MARCO. 

Madrid: Febrero 16Sd,

BOCETO DE UN CUADRO DE COSTUMBRES. 

Tm moditla.

I.

Heme amigo lector con la pluma en la mano 
y reflexionando sobre fa obligación contraída de 
trazarle el tipo cuyo nombre lias visto en el epí­
grafe: tipo curioso é interesante y en el que mas 
áe una- vez se revelan las aristocráticas asniracio*aspiraciO'
nes, que conducen cual poderosas influencias á ma r- 
car cierto sello á las oficíalas de obrador y á la 
modista.

¿No has reparado alguna vez en esas lindas mu­
chachas, que á las ocho de la mañaua, á la una del 
dia y al anochecer atraviesan las principales calles 
de la corle, ya en grupos de dos, tres ó mas, ó ya 
solas y seguidas de tal cual pollo que pía á su lado 
enamorada cantilena? ¿.No has visto sus rostros 
mas ó menos agraciados, pero siempre alegres,
siempre burlones y provocadores?.......

La modista verdaderamente dicha, y sin com­
prender bajo este nombre otras que las que se 
ocupan de adornos y vestidos, se dividen en dos
grandes secciones.

La oficiala de obrador y la modista.
Primero te daremos á conocer la mas sencilla; 

es decir, aquella que no ejerce el poderoso influjo 
que la otra, asi en los asuntos de familia como en 
los de sociedad.

II.

La oficiala de obrador.
En la calle de la Montera número 20, trabaja 

Luisa, jóven de 15 años, rubia y de ojos azules
K  A i v n t r v o i  i:>i n \ r v o «  n i a n  I J a  . .  _  J  . . .

V . . .  l U i f i a  j  u o  ü 6 U i C 0
hermosísimos: hija de la viuda de un retirado, v 
que tiene necesidad de'ayudar á su madre con lá

labor para vivir algo mas cómodamente. En 
tiempos de mejor fortuna y cuando viviendo 
su buen padre, disfrutaban dc'l corlo sueldo de su 
retiro, fué educada con esmero y en los principios 
de la mas rijida moral. Hoy con menos recursos, 
como hemos dicho, trabaja en uno de los mejores 
obradores. Lev.intase una hora antes de la seña­
lada para ir á su trabajo; v pasa regularmente 
las tres cuartas partes de ella en peinarse unas 
preciosas cocas; porque Luisa, merced á la divina 
providencia, tiene una magnitica cabellera rubia. 
Se viste, almuerza, y dá por fin antes de salir, 
esa última mano al tocado, con que todas las rau- 
geres parece le imprimen la mas delicada perfec­
ción. Pone Luisa el pié en la calle, pié precioso 
y diminuto y lujosamente calzado, y su aire y su 
gracejo llama la atención de mas de ún escribiente, 
de un artista ó de un criado de servir que vuelan 
en pos de sus respectivas obligaciones, v que sin 
embargo se detienen al paso de la hechicera Luisa 
para decirla «alma mia.me mucrapor V.» «¿Quiere 
V. que la acompañe?» «Bendito sea ese garbo y 
ese-aquel tan saleroso...» y otras flores mas ó me­
nos delicadas; pero que todas denotan el interés 
que inspira la gracia y la juventud.

Hemos dicho, queridisimo lector, que Luisa calza 
lujosamente, y también hemos adivinado tu pen­
samiento, dirás, ¿si es pobre como calza con lujo? 
Vamos despacio. En materia de lujo no siempre 
lo mas rico es lo mas bello, ni mucho menos lo 
que mas favorece. Todas las cosas necesitan de 
cierta armonía; en ella consiste lo que llamamos 
buen gusto y esqiiisila elegancia. Con sola esta 
esplicaeion comprenderás perfeclamcnle por que 
te hemos dicho que Luisa calzaba bien.

.Su irage consiste en un vestido de percal en 
buen uso, y sobre todo muy limpio y muy plan­
chado; un pañuelo mantón de lana;“un m'anto de 
seda con graciosa puntilla, que permite ver su 
blondo cabello, y calza unas preciosas bolitas color 
café con ribetes de charol. Con este trage siem­
pre nuevo y siempre limpio, cruza Luisa las calles 
mas céntricas de la capital, dando envidia á mas 
de una elegante señorita, dolores de cabeza á 
mas de un almibarado pollo, y haciendo inclinar 
la balanza de consideraciones en favor del malri- 
inonio á mas de diez contumaces gallos.

Luisa- tiene muy buen carácter y no carece de 
telento, es alegre y asi que todas las compañeras 
la miran bien y cuentan con ella siempre para mil 
inocentes travesuras. Por ejemplo: el sábado 
han reunido lo suficiente para lomarcaféó entrar 
en una pastelería; Luisa es la encargada de pagar 
el gasto y asimismo la de adelantar un cuarto 
de hora el reiox del obrador para no llegar mas
larde de lo regular á casa. Sale la maestra á
probar y entonces nuestra Luisa cuenta á lascom- 
pañeras la antigua opulencia de su casa, en tanto 
que unas y oirás saborean algunos restos de bollo 
y en tanto que la labor descansa: llega la maestra, 
vé que no ha adelantado mucho la labor, jiero to­
das cosen sumamente atareadas y nada tiene que 
decir. De este modo, y ya comando anécdotas.
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ya cuentos, ya sus noviazgos; pero siempre alegre 
y siempre riendo pasan las horas del trabajo hasta 
que dá la una y cada cual marcha en pos ue otras 
necesidades.

En Madrid, en la calle y á la una del dia hay 
tanto que ver, tanto que observar, y sobre todo 
tanto ocioso que malgasta el tiempo, que apenas 
pasa dia en que nuestra heroína no encuentre un 
compromiso. Es muy niña y tiene buen corazón: 
corazón lleno de mil poéticas ilusiones; corazón, 
que limpio de desengaños y solo barnizado por 
una ligera tinta de malicia que la hace aun mas 
interesante, se rinde con facilidad al halagüeño 
lenguaje de uu amor poético y fogoso. Ya se vé, 
¡hay tai necesidad de amar a los quince ó diez y 
seis años!....

iir.

—Ya no hace caso de nosotras por ese pen­
dón que la acompaña.—Si; ¡pues no vá poco tonta 
la niña.... xVsi hablaban ha pocos días dos coni- 
IKiñeras de nuestra Luisa, viéndola llegar acompa­
ñarla de uü joven elegante y al parecer lino. Al 
verlas Luisa hizo uu movimiento de disgusto: 
aí|uelias se sonrieron, y esta se despidió del jo­
ven entrando en el obrador. Nada odian tanto 
las mujeres como las atenciones que se prodigan 
á las demás. Luisa está enamorada, tiene un no­
vio, esclusiva ambición de la mujer á cierta edad, 
y por consecuencia ha caído en desgracia ¡rara sus 
compañeras. Las indirectas mas claras v las sae­
tillas mas picantes martirizan á la sensible Luisa: 
ama á aquel joven, y sufre con dolorosa resigna­
ción la burla de sus amigas.... Sin embargo, ya 
lleva quince dias de relaciones, es decir, que por 
término medio se han hablado media hora treinta 
veces, y en este período ha tenido ocasión de 
fastidiarse otras tantas del elegante joven; de ma­
nera, que poco á poco va adquiriendo otra vez el 
cariño de las compañeras y mezclando alguna su 
sonrisa burlona á la de sus'amigas.

Luisa también es alicionada al baile, y no per­
dona un dia íéslivo sin ir á dar «nn rnelta en Ca­
pellanes. Eíuonces si que aparece bella: con los 
ahorros del trabajo se fia hecho un vestido de se­
da negro y una manteleta de lo mismo, que luce 
solo en este sitio y en los dias de baile. Su breve 
cintura ondula flex.ible como una palma, y su 
pié, ese pié tan hechicero y por ei que tantas 
llores ha escuchado, resbala rápido sobre la al­
fombra, acompasando'un voluptuoso wals de \Ve- 
ther ó de Slraus, en tanto que la cabeza indiuada 
uu poco sobre el hombro de su afortunada pare­
ja, imprime á su fisonomía una espresion lánguida 
y apasionada, y hace estremecerse mas de una 
vez al que percibe el ligero roce de sus rizos.

Este es su verdadero centro. Eii el baile es 
donde ma.s claramente se maniliesta su talento. 
Escucha las galanterías de mas de uu amador, é 
insensiblemente principia á iniciarse en la que tan 
falsamente se llama política de sociedad.

Ya tenemos, amabilísimo lector, completamente
NOVIEMÜItE.

transformada á nuestra heroina. Ya no es la oscura 
niña de trage v modales sencillos; hoy es una joven 
debuenasociedad, como ella dice: boy sabe contes­
tar perfectamente á las galanlcrias que se la diri- 
jen con signilicativas miradas, escqjidas frases y 
estudiados cumplimientos, y mas de una vez la 
hemos escuchado sostener el siguiente diálogo:

—Es V. muy linda.
—Y V. muy galante.
—.Si V. gusta favorecerme con esta polka.
—Pst... bailaremos.
Después continúa una serie no interrumpida 

de vueltas v revueltas, giros á derecha é izquier­
da, retiradas y avances, etc.... v principia de 
nuevo la conversación preguntándofa el caballero.

—¿.Acostumbra Y. venir todos los domingos?
—.\o, señor, porque mamá no quiere; contesta 

nuestra Luisa, á pesar de que sabe no falta un 
solo dia.

—¿Y podría tener el gusto de ver á V?
—No salgo, responde con la mayor naturali­

dad; y después de una entretenida disensión por 
este orden, y de que bacciuos gracia á nuestros 
lectores, se convienen galan y dama, y nna cita 
es el prematuro resultado de la diversión á que 
con tanto ufan se lanza nuestra Luisa. A esta 
siguen otras, y por punto linal se eulalilan unas 
rüaciones....

Con unos ojos tan tentadores, y una conver­
sación alegre é interesante, nunca esta su corazón 
vado; y asi trabajando durante la semana, riendo 
siempre y bailando los domingos, [lasan los meses 
y los años, hasta que por su buen palmito y csce- 
lentes ciiaiidades se casa.... sí. queridísimo lec­
tor, se establece y une eu vinculo indisoluble con 
algún em|ileado, comerciante ó artista.

F e m s  TALECON d e  SANTI.\(;o ,

A ÍA PRIMAVEÜA.
Iliiyi por fin el perezoso invierno: 

L.is pardas miires que apiñadas antes 
Coi'on.abaii los Uirlños liori/onlcs 
Kn gigantescas ma.sas ilividíilas, 
Disipa'ndose van. Ya no se escncba 
Mugir soberbio en las quebradas rocas. 
Ni Ircniiilo azotar las ramas .secos,
Al ábrego sañudo; nía su empuje 
Recbiiiandii girar en la alta ton e 
La atrevida veleta. Leves gir.an 
Por el tranquilo azul del firmnincmo 
Tímidas llandas de fugaz blancura. 
Recamadas de púrpura y  de oro- 
Coii ellas ciñe virginal la aurora 
Sus contornos de luz cit.indo eu oriente 
Al inundo anuncia la feliz iiiaiiana,
Y el mundo todo de placer .sonrio.

Portadora de dulces armonios,
5

«si
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Kl aura en facit y  apacible vuelo 
Sus alas liende, v bulliciosa mide 
De la ancba vega la llanura bcrmosa,
Y lodo al soplo de su amor verdea.
F.n risueña cascada se desprende 
Del alto monte el saltador arrovo
Y ul prado llega y  lo fecunda _v baña:
Y or.i entro juncos murmurando corre. 
Ora en reuiausos por correr se inquieta, 
Ora su dócil curso prosiguiendo,
Las capriebosas maVgenes matiza 
De tiernas flores queásu p.nso brotan,
Y al dulce influjo de su aliento crecen.

Y pomposa la vid, fresca v lozana,
Del olmo ciñe el corpulento tronco, 
Trepa a' sus i’ainis v en la altiva copa 
Briosa muestra su naciente l'riilo.
Biza sus ondas sin descanso el rio. 
Doblan su tallo las esbeltas eañ.as;
El les da perlas de su rica espuma,
Y ellas temblando de placer suspiran;
Y en dulces besos v sentidos aves 
Sus dichas cantan v su amor le dicen. 
Todos cubiertos de riqueza v gala, 
Pródigos de perfumes, .-(lo léps 
Formando bosques, los naranjos tienden 
Sus verdes ramos, do azahar vestido
El dulce fruto de color de oro.

Y las aves en tanto va se ocultan 
Eli el folLage oscuro, va ligeras 
Don vuelo desigual cortan el viento,
Y.i, capricliosos circuios fonn.indo, 
Lucen sus alas de brillantes plumas, 
Lucen su voz en armoniosos Irinos. 
Naturaleza toda se levanta 
Fecunda en llores, dejierfumes llena 
Y respirando amor. Abre el tesoro 
De sus inmensos bienes, v afanosa.
Como tributo de su amor, lo ofrece 
.Al apacible cielo que la admira,
Al encendido sol que la fecunda.
Lo misino que en la edad de la inocencia, 
Por deliciosos suplios ele esperanza 
Atravies.'in risueñas ilusiones;
Asi en ol campo de colores lleno 
Ahora se siente resbal.ir tranquilo, 
Brillnnle v claro el bullicioso dia,
Tibias V c.TSlas l a s  s e r e n a s  n o c h e s ,
Dulces las horas.

Primavera hermosa, 
Primavera feliz, bendita seas.
Don celesli.al, magnífico presente. 
Estación de los dulces pensaniientos, 
Estación dcl amor. Harto cansada 
De las pa'liJas lloras del invierno 
El alma te esperó. Tu iiiíiiijo blando 
Despierta al triste corazón dormido 
En el sueno mortal de sus pes:-)res. 
Renacen ¡ai ¡ como tus bellas llores 
Las bellas esperanzas. La alegría 
Brota del blando soldé tus mañanas.

Y es preciso olvidar. No mas recuerdos 
De penosa inquietud. ¿Acaso solo 
Es patrimonio de la vida el llanto?
Quien las penas nos dio, no dió el consuelo? 
Renace cor.izon, olvida v vive;
Puedesamar también; naturaleza 
Tiene templos de amor, v en sus altares 
El alni.a del pesar se purifica.
¡Cua’n dulce _v perfumado el pensamiento 
Vuela en las briso.s, v en las dores bebe 
Misterios iníiiiilos de ternura!...
Sií bien venida. Primavera hermosa; 
¡Primavera feliz, beniiila seas!

José SELG VS Y C-ARBASCO.

APUNTES DE UN DIAKIO 
, DEMIS VI.USS POR ITALIA,

roa

D . J. M. de Goizueta.

Lot Benedictinos de San Nicolás el Viyo.

La noche dcl 8 de Agosto de 18i2 hallábame 
seotatlo en uno de los bancos de popa del vapor 
Trappani, que saliendo de Marsella, recorre las 
costas de Francia, Italia y Sicilia hasta Catania.

Ocupaban mi mente” ideas bien tristes por 
cierto, puesto que me babia despedido de raí que­
rida patria, dirijiéudome á la India.

A cada vuelta de las ruedas del buque, se 
oprimía mi corazoii al pensar que quizá no vol­
vería jamás á pisar mi pais natal, que quedaba 
aniquilado á resultas de una larga guerra civil re­
den finalizada, y con otra no menos terrible en 
perspectiva.

Tan absorto estaba en mis meditaciones, que 
no paré la atención en otro pasajero que en pié 
junto á mi, 'aspiraba con delicia la suave brisa 
que besándolos aromáticos vergeles de Sicilia, 
nos traía en sus pliegues mil átomos olorosos, re­
frescando nuestro abrasado rostro tostado por 
el sol.

_ —Etna! Etna! Yo te saludo, antorcha de Si­
cilia; faro benéfico que de lejos me muestras mi 
patria querida.

Esta repentina esclamacion del pasajero me 
despertó, por decirlo asi, dcl estado de melancó­
lica somnolencia en que me hallaba sumergido.

Fijé mi vista en él, y observé que gruesas lá­
grimas se desprendían ”de sus párpados, y que 
con los brazos eslendidos hacia adelante parecía 
querer abrazar un objeto lejano.

Entonces divisé á través de las sombras déla 
noche la silueta de una altísima montaña, que se
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destacaba  en  lon tan anza  sob re  e l fondo azu l oscu­
ro del tirm am en to .

L a noche em pezaba á  confundirse con los p r i ­
m eros a lb o re s  de l crepúsculo  m atu tin o . E ra  una 
noche d e  Ita lia , no parec ida  á  n inguna  o tra .

E l a zu l m ate  de un  inm enso horizonte cortado  
o r  la p a r te  d e  o rien te  con a lg u n a s  rá fag as d e  co - 

b r  sonrosado , em b elesab a  la v is ta , y  el i i rm a -  
m ento  sem brado  de in nu m erab les  estre llas, nos 
cubría  com o un  m agnificoé inconm ensurab le  dosel.

E l m a r se  v e la  rizado  po r la b risa , reflejando 
en  sus mil p icu c h a s  o las e l brillo d e  las estre llas,
V rasgábase á veces su superticíe al esfuerzo de 
los encorvados lomos de juguetones deilines que 
bufaban de placer.

E ig uráb asem e a s is tir  a l nacim iento  d e  V enus, 
ó á  los desposorios de  . \n l i l r i te ,  q u e  paseaba el 
m ar T irre n o  m uellem en te  rec lin ad a  e n  n acarad a  
concha, a rru lla d a  por el du lce  can to  d e  la s  s ire ­
nas, y  e n tre ten id a  con e l bullicioso ju eg o  d e  tr i­
tones y  n e re id as .

A n u es tra  izqu ierda d iv isábanse en  confusa os­
cu ridad  las costas de Ita lia .

A n u es tro  fre n te  el faro  de M esina, com o un 
cen tin e la  avanzado , d isp u es to á  g u a r d a r la  eu lrad a  
del canal de  Sicilia.

Algo inclinado  á  la d e re c h a , e l m onte 'E tn a  
con su  penacho de hum o rojizo; y  a llá , m tiy le­
jos, fuera  del a lcance d e  los an teo jos de  noche, 
M alta la c é leb re , b a lu a r te  c ris tian o , sag rad o  r e ­
cinto  g u ard ad o  por aquellos fam osos caballeros, 
te r ro r  de  los califas egipcios y  d e  las h u es te s  de  los 
Soldanes.

Al ace rca rse  á  sus m u ra lla s ,se  aso m b ra  e l v ia ­
je ro  a l d iv isar el rojo uniform e inglés en  lu g a r  de  
las b rillan tes  a rm a d u ra s  de  los an tig u os g u e rre ro s .

M alta es una nueva p ru eb a  d e j a  b u en a  fé b r i­
tán ica .

E l pasajero  en  ta n to  p rosegu ía  su s  e sc la m a - 
c iones, q u e  d en o tab an  el p lacer con que se  a c e r ­
caba á  su  p a tr ia , y á  veces le oia m u rm u ra r  a l­
g u n a s  c a n tu r ía s  nacionales, vagos recu e rd o s  de 
Bcliini.

,\c e rq u é m e  á  é l, y  le sa lu d é  d eseando  co nv er­
sa r  con aquel hnm brc , que com o yo , p re fe ría  el 
a ire  lib re  a l sofocante calor de  u n  cam aro te .

El p asa je ro  m e correspond ió  co rle sm en te , y 
e n tab lam o s el s ig u ie n te  diálogo.

— E arécem e, cab alle ro , le  d ije , q u e  os causa 
sum o p lacer este  v iaje .

— N o os equ ivocáis , señ o r, m e con testó  con la 
am ab ilid ad  c a ra c te rís tic a  de l ita lian o . E spero  v e r 
de  aqu i á  dos ho ras á  mis am igos y  p a rie n te s , y 
re sp ira r d esu nes de se is  años de au sen c ia  los a ires  
em halsam aaos de mi p a tria .

— Os d o y  por ello im sincero  p a rab ién , y ojalá 
p u ed a  vo  d e c ir  o tro  tan to  n igu a  d ía .

— V iajáis por curiosidad? rae p reg u n to  fijando 
en mi sus n eg ro s ojos.

— De lodo hay en  mi v ia je , le c o n te s té  con 
tr is te z a .

— D ispensad  ta n  ind iscre ta  p re g u n ta ; c re í q u e  
fueseis uno  de los m uchos curiosos q u e  v ienen  á

v is ita r e s te  pais ta n  rico  en  g ra n d e s  recu erd o s, y 
si asi fu e re , c reo  q u e  p o dré  se rv iro s de  m ucho. 
L a vista de  mi p a tr ia  m e ha infundiilo ta l a leg ría , 
que q u is ie ra  com unicársela  á  los dem ás.

.Sem ejante fran qu eza  m e movió á  d ec la ra rle  
la s  cau sas  q u e  m ulivaban  m i v iag e , y  e l p u n to  á 
donde m e d irig ía .

— ¡.Ay am igo m io lesc lam ó  a l o irm e: e n  v u es tra  
p resencia  lene is  o tra víctim a d e  los p a rtid o s po­
líticos en  que e s tá  d iv id ida mi p a tria  com o la 
v u e s tra . T aiubieu  en  Sicilia hem os ten ido  p a tí­
bulos y  d e s tie rro s . P o r  a h o ra  felizm ente p a re c e  
q u e  d isfru tam os de a lguna  tran q u ilid ad , y  vuelvo  
a  mi p a is  á  gozar de  e lla . Anim o pues, q u e  quizá 
p ro n to  volváis á  E sp añ a ; la  paz es dem asiado  
lierm osa para q u e  pu ed a  p erm anecer ve lada  m u­
cho  tiem po  con los san g rien to s  velos de  la g u e r ra .

A in stancias m ías el siciliano m e hizo una re ­
seña de todas las poblaciones á  cuya v ista  h a b ia -  
nios navegado  d u ra n te  el d ia y  p a r le  d e  la noche; 
y señalándom e la cúspide dcl E tn a , roe dijo:

— A hí lene is  el fam oso volcan del E tn a : m aña­
na si g u stá is , te n d ré  el p lace r de  acom pañaros á 
v is ita r su  c rá te r :  espectáculo  es que no se  p re ­
sen ta  con frecuencia  al v ia je ro , v os aseg u ro  que 
n ada  p erd eré is  e n  verlo . M irad aquélla  m ancha 
blanquizca q u e  se divisa e n  la  falda m erid ional de 
la m ontaña: aquella  es C aíanla la be lla , mi ado­
rad a  p a tr ia , cu na  de H ellini, del inm orta l Ilellini. 
cu yas dulces m elodías hacen  las delicias de  la 
E u ro p a ; m urió  como m ueren  lodos los genios; flor 
delicada que se  a p re su ra  á  p ro d ig ar sus a ro m as, 
y  q u e  se agosta  y m u ere  tem p ran a  á  im pulso <le 
un esfuerzo sup rem o. ¡C atan ia , C aíanla! p ro si­
guió  en tusiasm ado; ciudad  de palacios y  ja r d i ­
nes; ciudad  en q u e  e l soplo esp iran te  del S i t n o u m  
v iene  á  m ezclarse con las b risa s  de  la C alabria , 
tem p lando  la a tm ósfera , y  v ivilicando las flores. 
¿V eis aquella  ag u ja  q u e  sé e leva  sob re  la ciudad , 
V q u e  b rilla  reflejando los ro jizos resp lan d o res  de  
la au ro ra ?  Aquella es la fam osa ig lesia  de  San 
Nicolás el N uevo cuyos relig iosos v iven com o p r in ­
cipes, e n  vez de p a sa r  su  vida e n  p en iten cia  y  so ­
ledad  seg ú n  su  re g la  lo p re sc r ib e . ¡Ah! esclam ó 
in te rru m p ién d o se  d e  p ron to : ta l vez os estoy  in­
com odando con mi charla  m ien tras  deseá is  dorm ir 
y  descan sar un ra lo .

— N ada de eso, am igo m ió; an te s  a) co n trario  
m e com plazco en  h a b e r  encon trado  un  ciceroíic 
tan  com placien te . A dem ás á  mi m e gusta  en c s -  
trem o  p re se n c ia r  la salida de l sol, y  a(|iiclla 
línea b rillan te  q u e  diviso  en  el O rién te  m e hace 
c re e r  q u e  no d ebe  la rd a r  en  a p a rece r.

— Veo q u e  congeniam os; y ya q u e  au n  ta r ­
darem os un  p a r do  ho ras en  lleg ar á  C a tan ia , y  
m ien tras nos visita ei s o l , os co n ta ré  un aconteci­
m ien to  á  que dio lu g a r  la traslac ión  d e  los frailes 
benedictinos de l co nven to  de S an  Nicolás e l Viejo, 
a) N uevo q u e  ahora  ocupan.

— Con m ucho g u sto , y si rae lo p e rm itís , iré  
lom ando a lg u n as  n o ta s  e n  mi lib ro  de m em oria, 
a q u í. Ju n to  a l farol dei tim onel.

— Eslov á  v u e s tra s  ó rd en es, señ o r uiio.
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— C uando g u sté is , am igo , d ije  p rcp aráu d om e 
a escrib ir.

Sentémonos pues, y escuciiadmc.
—Kl convento de ,S. Nicolás, el mas rico de

C aian ia , y  cuya cúpu la  po d ria is  d iv isa r desde aqu i, 
l'uú co nstru id o  <á m ediados de l siglo pasado .

!-a igle.sia y  el ja rd in  son dignos de v isita rse ; 
la ig lesia  por sus colum nas de m árm ol v e rd e  v  por 
el niagnilico ó rg an o , o b ra  d e  un  fra ile  ca lah rés 
q u e  por toda  rem unerac ión  exijió  se r  e n te rra d o  
bajo  su  o b ra  m aestra ; el ja rd in  p o r ios obstáculos 
que ha sido necesario s vencer, puesto  q u e  siendo 
su  suelo  de lav a , la t ie r r a  q u e  lo c u b re  lia sido 
conducida en  liom bros.

La regla del convento de S. Nicolás fue rljida 
eii otro tiempo.

Los fra iles d eb ian  h a b ita r  so b re  el K tna en  los 
lim ites d e  las t ie r ra s  h ab itab les , y  por eso su  p ri­
m er m on aste rio  fiié co nstru id o  á" la e n tra d a  d e  la 
seg u n d a  reg ió n , t re s  cuartos de  m illa m as a rr ib a  
lie Nicolossi, liilim o pueb lo  q u e  se  en cu en tra  su ­
biendo al c rá te r .

Poro como todo se debilita y relaja á la larga, la 
regla perdió poco á poco su rignrprimitivo,vsus- 
pendiéronse las obras que servían para reparar 
las ruinas, y tapar tas numerosas grietas del con­
vento.

H abiéndose hundido á  consecuencia d e  esto  
las tech u m b res del refecto rio  y sa la  do capiluio.s, 
los frailes cansados d e  v iv ir én  aq u e lla  so ledad , 
b ieioron c o n s tru ir  la m agnilica iglesia de  L atan ia  
u u e  tom ó el n o m b re  de S . Nicolás el .Nuevo, para 
d is tin g u irse  d e  la o tra  q u e  en lo sucesivo fué co­
nocida coa el de  S . N icolás el V iejo, 6 .San .Vito/o 
nuil' liUm.

Durante algunos años los frailes emigraban al 
antiguo convento para pasar en él los rigorosos 
calores del esiio.

Después se fué abandonando poco á poco el 
monasterio en cuestión, se pasaron algunos vera- 

• nos sin (|ue los frailes saliesen de Calania, v al iin 
lo abandonaron del lodo, no sin hacer correr la 
voz de (jue ilran a emprender algunas obras para 
repararlo, de lo cual so guardaron muy bien.

ü s te  cam bio  de liabilacioii fué  causa d e  un  i ¡ u i i  
})ro(¡H i}  b a s ta n te  curioso.

líu  1806. ci conde d e W e d e r ,  a lem an  castizo 
como su  n o m b re  lo ind ica , salió de  V ienaco ii á n i­
m o d e  v is ita r la Sicilia.

E m barcóse  en  T rie s te , tom ó t ie r ra  en  A nco- 
u a , se  d irijió  á  Rom a, de tú v o se  allí como e n  Ña­
póles para  p ro c u ra rs e  a lg u n a s  c a r ta s  de  reco m en ­
dación . se  hizo d e  nuevo  á  la m ar. y  desem barcó  
liualm eiU c cu  L a la iiia .

L1 conde de W e d e r  sab ia  de  m uc lio saño s a trá s  
la ex is tencia  del co n v en to  de S . N icolás, y  la r e ­
pu tación  d e  q u e  gozaban los fra iles de  p o seer e n -  
i re  su s  h e rm ano s legos e l m ejor cocinero  de toda 
la Sicilia.

El buen conde q u e  e ra  un  gaslró n o in o  de m arca  
m ayor, comió un  d ía  en  casa  del em bajado r de  
A ustria  en R om a, y  no  s e  olvidó de ped ir á  uno 
de le s  ca rd en a le s  q u e  asis tie ro n  á  la com ida una

c a rta  d e  recom endación p a ra  el su p e r io r  del con­
vento  de S . N icolás.

La carta era obligatoria: se recomendaba en 
ella al conde como á un noble v fervoroso jiere- 
grino, y se solicitaba para él la mas cordial bos- 
pilaíidad mientras durase su permanencia en el 
monasterio.

, El conde e ra  im sabio  á  la m anera  q u e  lo son 
a lgunos d e  sus com patrio tas; e s  dec ir, q u e  había 
luido u n a  porción de libros viejos, v  con av u d a  de 
su s  a se rc io n es po r a b su rd a s  y  rid icu las  q u e  fue­
sen . podía c i ta r  c iertos n o ú ib rc s  desconocidos, 
dando á  sus parado jas c ie rto  tin te  de  m ag estad  pe­
dan tesca .

E n tre  sus libros viejos b ab ia  uno m ío contenia 
el catálogo  de todos los conven tos de beiied iclinos 
<|ue ex is tían  e n  e! globo, y h ab ía  leído v  re ten ido  
en  la m em oria con esa  tenácidad  p ropia de  los a le ­
m anes, q u e  la reg la  de  los b ened ic tin o s de .S. Ni­
colás de  (¡a tan ia  les o b lig ab a , como llevo  diclio. á 
h a b ita r  e n tre  el ú ltim o lim ite de  la reifmie cuiU- 
vala y  la p rim era de la reyione nemorosa.

Asi es q u e  cuando llegó el m u le te ro  q u e  le Iia- 
b ia de  co nd u c ir á  S. N icolás y le  iireg u n tó  si q u e ­
ría  ir  a l N uevo 6 a l Viejo, el cuiuíe resiioiidió sin  
t itu b e a r:

—.1 San yicolo suU' ¡■Jiña.
Esto e ra  cu an to  el buen  conde sabia eii ita lian o .
N o e r a  pues dudosa la d eterm inación , puesto  

q u e  la respue.sta e r a  p e re n to r ia : e l m u le te ro  sin  
em b arg o  av en tu ró  a lgu n as observaciones, pero el 
conde le ta p a b a  la boca diciendo:

-;-Y o os p a g a ré  b ien.
N adie ignora el poder de  sem ejan te  a rg u m en ­

to: el mozo de m uías saludó  al conde, y  m edia lio -
ra  desiiues volvió con las  c a b a ls fa d u ^ s .

- -Ja rc h a iu o s?  dijo ol conde.
— C uando  g u s te  su  e.xcelencia.
V los dos v iajeros se  pusieron  eii m archa.
A poco tiem po c e rró  la noche: no e ra  época de 

luna  V la oscu ridad  e ra  ta l, q u e  a p e n a s  se  d iv isa ­
b an  ios objetos á  c u a tro  pasos d e  d istancia : pero  
cumo el mozo de m uías couocia p e ríe c la m e iile  el 
te rre n o , no  co rrían  riesgo  a lgu n o  d e  p e rd e rse .

D irijióse por un  sen d ero  a p en as  p e rc e p tib le  v 
q u e  se  se p a ra b a  á  la d erecha del cam ino re a l .

Un cu a rto  do  ho ra  des(iues e n tró  en la reg ión  
de los bo sq ues, de jan d o  a t r á s  la rogioQ cu ltiv ad a .

Al cabo  de o tra  hora  de penosa m archa, vie­
ron  d ib u ja rse  en  e l oscuro h o rizo n te  una m asa n e ­
g ra  ó iiilórm e.

— Ya estam os eii S . N icolás el V iejo, dijo el 
mozo d e  m uías en  voz b a ja .

— (>b! oh! esclam ó el conde: ¡qué m al gusto  
lian ten ido  los frailes en  ed ilicar e s te  conven to  en 
u n  sitio  ta n  poco ag rad ab le !

— Si gu stá is , replicó v iv am en te  el g u ia , pode­
m os v o lv e r á  .Nicolossi, y dorm ir e u  la posada del 
.señor C aiiie lla ro  que es e sce len le .

— No lo conozco: ad em ás de q u e  lo q u e  yo 
deseo es d o rm ir  en  S . N icolás, y no en  Nicolossi.

—¡Verevello di ledesco! m u rm u ró  e l sic iliano  
pon iéndose en  m archa.
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Cinco minutos después se encontraban a la 
puerta del conveoto.

Cra este una antigua mole del siglo XII, cuyas 
ncgru/.cas piedras mostraban señales nada equí­
vocas de las averías que el tiempo y las diTeren- 
tcs guerras que desde su construcción había pre­
senciado, dejan á'su paso-

V'eiase estampada en sus muros la fecha de 
todos los incemlios y temblores de tierra que lia- 
liia sufrido.

Cada grieta de sus sillares, cada ruina de sus 
robustas paredes era un testimonio viviente de los 
sangrientos sitios que eu sus tiempos primitivos 
hubo de sufrir.

lira fácil advertir, á pesar de la oscuridad, 
<|uc una parte del edílicio amenazaba arruinarse.

Sin cniliargo, las murallas que circulan el 
editicio y los iorreoDcillus que de distancia en 
distancia se destacaban sobre un cielo azul oscuro 
sembrado de estrellas, se conservaba en buen es­
tado.

.\lgunas troneras practicadas con arte en toda 
la longitud del muro, daban á San Nicolás el Viejo 
un aspecto de fortaleza antigua mas bien que de 
monasterio.

ül Conde miró esto con la mayor indiferencia, 
y mandó al mozo de muías que llamase á la 
puerta.

Este, que ya liabia tomado su partido, levantó 
un vetusto aldabón de liierro cubierto de orín, y 
lo dejó caer con toda su fuerza.

El golpe resonó en las concavidades dcl con­
vento, y una campana de siniestro souido contes­
tó al aldabonazo.

Casi al mismo tiempo se abrió una ventana 
pequeña abierta á diez pies de elevación; salió 
por ella un largo tubo de hierro que se dirigió 
al pecho del conde; asomó á la abertura una ca­
beza barbuda, y una voz que nada tenia de mo­
nacal, preguntó:

—¿yién vá?
—.\migo: resjiondió el Conde, separando con 

la mano el cañón del fusil.
Al misino tiempo se le tiguróque por el ven­

tanillo se escapaba un olor á asado que le regoci­
jó el alma.

—¡Amigo! ¡amigo! dijo el hombre de la ven­
tana: ly  quien sale garante de que sois amigo?

Y volvió á colocar el cañón en la dirección de 
antes.

—.Mi querido y reverendo padre, contestó el 
conde separando con la misma sangre fría que la 
vez primera el arma que le amenazaba; compren­
do perfectamente que loméis vuestras precaucio­
nes antes de recibir de noche á los cslrangeros, y 
yo baria otro tanto en vuestro lugar; pero soy 
portador de una carta del cardenal .Morossini para 
vuestro prior y....

—¿I»ara nuestro superior? preguntó interrum­
piendo el hombre del fusil.

—.\o, no; para vuestro prior.
—Kn fin. eso poco importa. ¿Estáis absoluta­

mente solo?

—Ya lo veis.
—Pues esperad; voy á abriros.
—¡Caramba! ¡Que líucn olor á asado! escia- 

mó el conde apeándose de lu muía.
—¡Esceiencia! preguntó el guia que ya liabia 

descargado el bagage del conde; ¿supongo que ya 
DO riie necesitáis?

—Pues qué, ¿no queréis entrar conmigo?
—No: prdÚTO ir á dormir á otra parte.
—Haz lo que quieras: no le necesito.
—¿Queréis que vuelva á buscaros?
— No es menester: e! reverendo prior me dara 

lo necesario para volver.
—Muy bien; en ese caso á Dios, esceiencia.
—Adiós.
Eu este instante la llave empezó á moverse 

en la cerradura, el guia se santiguó, monto en 
una de las muías, cogió la otra dcl diestro, y se 
marchó al trole largo.

Estaria á mas de cien pasos de distancia cuan­
do la puerta se abrió, encontrándose el conde cara 
á cara con el portero que acababa de franquearle 
la entrada, y á quien miraba con atención soste­
nida para poder descubrir sus facciones.

El portero por su parle examinó atentamente 
al aleman, y ambos debieron quedar satisfechas 
de su examen, puesto que el conde, después de 
de un momento de pausa

—¡Qué bueno es esto! le dijo percibiendo con 
mas fuerza el olor que salia de la cocina: ¡qué 
bueno es esto!

—Os parece bueno? preguntó el eslraño por­
tero.

—Y'a se vé que sí.
—Es la cena del superior que vuelve de una 

espedicion, y á quien esperamos de un moineuto á 
otro.

—¡Ola! de predicar algún jubileo, eb?
—Eso es: de un jubileo.
— Entonces llego á tiempo.
—Os conoce quizá el superior?
—No: pero tengo una carta para él.
—¡Ah! Eso es otra cosa; mostrádmela.
—líela aquí.
El portero tomó la carta, y á la luz de una 

linterna sorda que traia eu la mano, leyó el so­
bre que decía asi: .lí reveremUsimo prion dei bc- 
nedicliiii al convento di San Aicoto di Caltinia.

—¡Ah! Ya comprendo; dijo c! portero.
—¿Con que lo comprendéis al lin? repuso el 

conde golpeándole amigablemente en la espalda: 
en ese caso, amigo niio, encaraos de mi bagase, 

_y sobre lodo tened mucho cuidado con mis pistolas

aue están,cargadas, y con mi maletín que trae 
eiili'o mi bolsillo.

—Ah! ¿Teneis dentro del malctin vuestro 
bolsillo? bueno es saberlo.

Y apoderóse del malelin con una presteza sin­
gular: cargó luego con el resto dcl cqtiípage, y 
añadió.

—Vamos, vamos; ya veo que sois amigo: se- 
uidme.

j
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El conde no aguardó á gue se lo repitieran 
dos veces, y siguió á su guia.

El aspecto interior del convento no era menos 
estraño que su esterior.

Ruinas por todas parles; toneles rolos y va­
dos acá y acullá; pero ni un cruciiijo ni una ima­
gen siquiera.

El conde se paró un instante, porque era deesa 
clase de habladores que necesariamente han de 
pararse para hablar, yesplicóásuguia la sorpresa 
fjue le causaba el ver tan completo abandono y 
destrucción.

—Qué queréis; le contestó: estamos algo ais­
lados como habréis podido observar, y como es­
tas montañas están pobladas de gentes que no 
temen ni á Dios ni al diablo, no nacemos vano 
alarde de lo poco que poseemos. Los oi)jelos de 
algún valor los escondemos en los subterráneos: 
además habéis de saber que en la llanura, cerca 
de Catania, tenemos otro convento.

—Ab! Lo ignoraba.. ¿Conque teneis otro 
monasterio?

—Ahora examinad vos mismo vuestro equipaje 
para que podáis decir al superior, que es el mismo 
que me habéis entregado.

—Eso es muy fácil: un baúl, un saco de noche, 
y un maletín donde está mi bolsillo.

—Es decir; tres objetos ó bultos: no.es gran 
cosa.

—Es muy suliciente: ¡ah! y las pistolas.
-Bien: esperad aquí; dijo el portero hacien­

do entrar al conde en una especie de celdilla: el 
superior estará de vuelta de su jubileo antes de 
inedia hora.

El nortero iba á salir pero el conde le detuvo.
—Decid amigo: ¿no podré bajar á la cocina 

mientras llega el prior?
Advertid que puedo dar buenos consejos al 

cociuero.
—A fé mia que no veo inconveniente en ello: 

esperadme aquí; voi á poner á buen recaudo 
vuestro equiiiaje, y vuelvo al momento para con­
duciros á ía cocina. ¡Ah! se me olvidaba: ¿cuán­
to dinero teneis en el bolsillo?

—Tres rail seicienlns veinte ducados.
—Tres mil seiscientos veinte ducados! bien 

está.
— Parece un buen siigeto, murmuró el conde 

viendo alejarse al portero cargado con su equi­
paje: es un escelente hombre sm duda alguna.

Diez minutos después el portero estaba de 
vuelta.

—Si queréis bajar á la cocina, podéis se­
guirme.

—Con mucho gusto.
El conde siguió de nuevo al portero, que le 

condujo á la cocina del convento.
El hogar estaba bien guarnecido; todos los 

hornillos humeaban, y gran número de cacerolas 
hervían por todas parles.

—Bien, dijo el aleman parándose en el último 
escalón y abrazando de una ojeada aquel espectá­
culo suculento. Bien: parece que no he llegado

en dia de ayuno. Buenas noches, hermano coci­
nero, buenas noches.

Este recibió al conde con toda la deferencia 
debida, pues estaba prevenido de su rango, y de 
ía alta recomendación de que venia provisto."

El conde se aprovechó del buen recibimiento 
para levantar las coberteras de todas las cacero­
las, y probar de todas las salsas.

De repente abalanzóse hacia el cocinero que 
iba á echar sal á una tortilla, y le arrancó de las 
manos el plato donde tenia los huevos.

—¡Qué diablos vas hacer, buen hombre! es- 
clamó el conde.

—Cómo qué voy á hacer?
—Si, infeliz! ¿qué es lo que ibas á hacer? le 

preguntó.
—Iba á echar sal á la tortilla.
—Pero, desgraciado! ¿ignoras acaso que va 

no se echa sal á las tortillas?
El cocinero admirado de aquella escena ines­

perada, quedóse mirando al conde de hito en hito 
sm responder ima palabra.

—Atrasado estás, amigo mió, muy atrasado; 
prosiguió el aleman. Ahora se echa az'úcar ó con­
fituras, ó cnsa semejante en vez de sal.

—Vamos, vamos, dejemos chanzas á un ladu: 
dijo al fin el cocinero tratando de quitarle el plato.

—Cómo chanzas? No por cierto, de ningún 
modo: yo soy el que hii de hacer la tortilla. Ea, 
dame confituras.

—Seria chistoso!, murmuró el cocinero acari­
ciando el mango de asta del ancho v afilado cu­
chillo de cocina.

—Chistoso, eh? replicó el conde: lo raro, lo 
estravagante, lo fuera ae razón seria echar sal... 
Ea, ea, anda listo y dame azúcar.

Ei cocinero que no debia ser muy sufrido, se 
acercó al conde coa el cuchillo casi desenvainado, 
y cojiéndole del brazo le gritó:

—Señor mió, soltad ese plato, ó de lo contra­
río yo os haré ver quien manda aquí.

—Quien manda aqui sov vo: contestó una voz. 
Qué es lo que sucede?

Ambos contendientes se volvieron; un fraile 
de cuarenta á cuarenta y cinco años estaba de pie 
en la escalera.. Era rolnisto, de alta estatura, v 
tenia la fisonomía dura é imperiosa de Ins que es­
tán acoslumhradcs á mandar y ser obedecíaos.

—El gefb! esclamó el cocinero soltando el bra­
zo del conde.

—Ah! dijo el conde: este es el prior? Buenas 
noches, señor prior, continuó adelantándose hacia 
el fraile: habéis de sabor que teneis un cocinero 
que ignora como se hacen las tortillas.

—Sois el conde de NVeder? preguntó el fraile 
en aleman correcto.

—Si, señor prior, contestó sin soltar el plato 
en que estaban los huevos, ni el tenedor con que 
se disponía á batirlos: soy el conde de Weder en 
persona.

—Luego sois el portador de la carta que me 
ha entregado el hermano portero.

—Yo mismo.

ni
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—Seáis bien venido, señor conde.
El conde saludó con una inclinación de cabeza.
—Siento muchísimo, señor conde, prosiguió el 

fraile, que la situación aislada del convento, tan 
lejos de toda vivienda humana, nos impida obse­
quiaros cual deseara; pero somos pobres solita­
rios, y espero que nos disimulareis si nuestra mesa 
no es ni de las mas delicadas, ni de las mejor ser­
vidas.

—Qué es eso de mal servidas? Al contrario, 
se me tigura que la cena es escelente, y cuando 
haya hedió nii tortilla con confituras...•

—Pero, señor, dijo el cocinero.
—Dad conlituras al señor, y dejadle que com­

ponga su tortilla como mejor le parezca.
El cocinero obedeció sin pronunciar una pa­

labra.
—En el ínterin, señor conde, obrad con en­

tera libertad: cuando hayais concluido la tortilla, 
subid; arriba os espero.

—Es negocio de cinco minutos; mientras tanto 
podéis mandar que pongan la mesa.

—Lo oís, hermano? dijo el fraile al cocinero; 
haced que sirvan. . '

Y subió la escalera.
Un instante después bajaron dos legos y se 

pusieron á disposición del cocinero.
Durante este tiempo el conde aderezaba su 

tortilla; concluida la cual subió á su ve/,.
El superior lo esperaba rodeado de su comu­

nidad que se componía de una veintena de her­
manos, en un refectorio perfectamente iluminado, 
V en CUYO centro se veía una mesa bien servida.

El conde quedó admirado del esquisito trabajo 
del magnifico servicio de oro y plata, y de la b- 
nura del mantel y servilletas.

El convento llabia entresacado lo mejor de su 
tesoro, V puéslolo á disposición del conde por con­
sideración á su rango y á la carta de recomenda­
ción de que fué portador.

En cuanto al estado de la habitación, obser­
vábase un contraste singular entre su aspecto rui­
noso y el prodigioso lujo de la mesa.

vélase además un completo arsenal de carabi­
nas pintorescamente colocadas á lo largo del muro.

El conde abrazó este estrafio espectáculo con 
una rápida mirada, y no pudo menos de admi­
rarse oe la sublime abnegación de aquellos po­
bres frailes, que poseyendo un tesoro como el que 
tenia á la vista, vivían espuestos á mil peligros, y 
casi á la intemperie como los piadosos y antiguos 
eremitas del Carmelo y la Tebaida.

El superior observó su admiración.
— Señor conde, le dijo sonriéndose; disimu­

ladnos la mata cena y peor cama que encontréis 
en esta santa casa. Puede ser que os hayan pin­
tado el interior de nuestro convento como qn lu­
gar de delicias; así nos juzga el mundo, señor con­
de. Sin embargo, creo que cuando volváis al si­
glo nos liareis justicia.

—A fé mía, señor prior, que yo no veo por 
qué razón he de quejarme de la cena, según las 
muestras. A menos que el vino...

—Oh! tocante á eso, tranquilizaos; los vinos 
son esquisitos.

—Siendo asi es cuanto necesitamos.
—Ahora solo temo que nuestros modales os 

parezcâ i poco monacales. Por ejemplo; tenemos 
la costumbre de no comer nunca sin que cada uno 
de nosotros tenga un par de pistolas cerca de su 
plato; esta es una precaución necesaria para los 
que vivimos en un sitio tan retirado de lodo lugar 
habitado, y espero que nos disimulareis el que, á 
pesar de vuestra presencia, no dejemos de obser­
var esta costumbre.

Diciendo esto el superior remangó los hábitos 
y sacó de su cintura un magnífico par de pisto­
las, que colocó á los dos lados de su plato.

—Muy bien, señor prior; las pistolas son las 
amigas del hombre aunque sea beuedicliiip. Tam­
bién yo llevo siempre otro par. Olí! y es admira­
ble la semejanza de mis pistolas con las vuestras.

—Puede ser, respondió el prior gravemente: 
son escelentes armas que he hecho traer de Ale­
mania; son de la fábrica de los Kukerentcir.

—De los Kuketenleir? Las mías son de la 
misma fábrica.

—Qué casualidad!
—S(, si. haced que las suban; abajo están con 

mi equipaje: las coinpararenios.
—Después de la cena, conde, después de la 

cena. Sentaos frente á mí, ahí; perfectamente.
Sabéis rezar el Benedícile?
—Lo supe en otro tiempo; pero lo he olvidado.
—Tanto peor, pues contaba con vos para re­

zarlo; pero por hoy nos pasaremos sin- él.
—Si, si, nos pasaremos sin él; repitió el conde 

que era de muy huen componer en esta materia.
Y efectivamente engulló su plato de sopa sin 

necesidad deBenedícite, siguíeDclo su ejemplo los 
demás frailes.

•Apenas concluyó, le presentó el superior una 
botella. .

—Gustad ese viuo.
El conde, que juzgó se trataba de calar un vino 

selecto, llenó un gran vaso, lo tomó en las manos 
Y examinó por un instante á la luz de una bugía 
él líquido amafillo como el ámbar.

Acercólo luego á su boca, y lo paladeó con la 
voluptuosa lentitud de un gastrónomo.

—Esto es admirable, osclamó; yo creía cono­
cer todos los vinos... A la verdad, prosiguió va­
ciando el vaso, que me e:̂  del lodo desconocido: á 
menos que sea madera de alguna viña descono­
cida...

—Ese vino se llama imrsalá, señor conde: un 
vino poco coDocido; pero que sin embargo merece 
serio. 'Oh! nuestra pohro Sicilia uucierra mu­
chos tesoros ignorados como este.

—Cómo decís que se llama? preguntó el conde 
llenando otro vaso.

—ííarsalá.
—.Varsaldl muy bien. Os aseguro que es es- 

quisilo V que compraré de é l  á  la primera ocasión. 
Se venáe muy caro?

—Una lira diez v seis hoteHas.
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—Cómo, cómo?
—Diez y  seis botellas por una lira.
—Olí! oh! esclaraó el conde admirado. Vivis 

eii un paraiso terrestre, tiii querido prior. Aniigo 
mió, yo ya no salgo del convento. Desdp ma- 
Ñana me hago benedictino.

—-Muchas gracias, conde, por la preferencia. 
Cuando gustéis os recibiremos en nuestra órden.

—Diez y seis botellas por una lira! murmuró 
el conde llenando el vaso por tercera vez.

—Debo adveniros que ese vino tiene sus de­
fectos, dijo el superior.

—Defectos! Imposible que semejante vino sea 
defectuoso.

—Si, señor, los tiene. Esc vino ataca á la ca­
beza.

—.la! ja! contestó el conde riéndose. Aposta­
rla á bebernie un azumbre, y quedarme tan fres­
co como si hubiese bebido un vaso de jarabe de 
grosellas.

—En caso, añadió el superior, manejaos 
como queráis; pero os prevengo que tenemos otros 
vinos tan buenos ó mejores.

En virtud de este permiso el conde comenzó 
a comer y beber como un verdadero aleman.

Los frailes, escitados por su prior, no quisie­
ron que un estranjero los dejase atrás, de modo 
que muy pronto cesó el religioso silencio obser­
vado al principiar la comida.

Primero empezaron las conversaciones en voz 
baja con e! vecino, y luego se generalizaron entre 
todos en voz alta.

Al segundo servicio cada cual gritaba por su 
Indo, y se empezaban ya á relatar aventuras las 
mas estvañas que pudieran oírse en una comuni­
dad religiosa.

Por ñoco que el conde comprendiese el sicilia­
no, no dejaba de conocer que en la conversación 
se mezclaban continuamente relaciones de em­
presas atrevidos llevadas á cabo por ladrones v sal­
teadores; conventos saqueados, gendarmes ahor­
cados, religiosas robadas.

Pero eo esto no veia el conde nada de parti­
cular, considerando que el aislamiento y soledad 
en que viyian aquellos sanios benedictinos, les 
habría obligado contra su voluntad á ser testigos 
de semejantes escenas.

Entretanto corria el marsalá con abundancia 
sin perjuicio del Siraciisa seco, del moscalel de Ca­
labria y de la malvnsia de Lipari.

A pesar de la fuerte complexión del cerebro 
del conde, sus ojos comenzaron á cubrirse de un 
velo espeso, y su lengua ya no pronunciaba tan 
claramente las palabras.

Entonces los monólogos se sucedieron á las 
conversaciones, cediendo aquellos á su vez su lu­
gar a los canciones.

El conde que quería mantenerse á la misma 
altura que los frailes, buscaba en su repertorio 
anacreóntico alguna canción que estuviese en ar­
monía con la situación, y no encontrando otra cosa 
mejor que la canción de los ladrones de Schillcr, 
empezó á cantar á voz en grito el famoso Stehkn,

morden, huren volgen, al cual se le figuraba que 
contestaban los frailes con ruidosas aclamaciones.

-\i poco tiempo creyó el conde que el aposento 
comenzaba á dar vueltas, con liiigías, mesas, va­
sos V botellas.

Luego se le figuró que ios frailes se desnu­
daban los liábitos V aparecían vestidos de ban­
didos.

.Aquellos semblantes* ascéticos cambiaban de 
carácter y se velan iluminados de una alegría fe­
roz: la comida degeneraba en orgia.

En el ínterin no cesaban de llenar v vaciar va­
sos enormes de vinos siempre nuevos* v cada vez 
mas espirituosos; vinos cogidos en Peterno, ó en 
las bodegas de los dominios de Ali-Reale.

Golpeaban en la mesa con botellas vacias pi­
diendo otras llenas; y al golpear calan las buglas 
mezclando sus pedazos y su aceite, al vino v pe­
dazos de vasos y botellas. El fuego entonces se 
comunicaba á lo.s manteles, y de estos á las me­
sas, y en vez de apagarlo arrojaban para aliraen- 
tarlo^sillas, bancos, ropas y papeles.

lili un raomeiito las nie'sas con su servicio se 
convirtieron entina hoguera brillante en cuvo der­
redor los frailes traslurmados en bandidos danza­
ban semejantes ú demonios.

Einalmente, en medio de este conciliábulo in­
fernal, de esta barabúnda írcnética, dejóse oir la 
voz del superior, que con acento terrible gritó.

—fl monacbo! il monacho!
Ruidosas y generales aclamaciones acogieron 

esta demanda: aiirióse una puerta, v doce jóvenes 
religiosas aparecieron en la escena conducidas por 
seis bandidos.

Esla aparición produjo horribles aliullidos de 
alegría.

A(|uellas puras vírgenes del Señor, criaturas 
inocentes que apenas contaban diez y seis años, 
¡lermanecian pálidas, mudas de terror, sin poder 
adivinar la horrible suerte que las esperaba.

Semejantes átimídos corderos apiñábanse unas 
con otras, como si con aquella unioii pudieran 
oponer alguna resistencia.

Sus bennosísinios ojos alzados al cielo, estaban 
velados por brillantes lágrimas vertidas en silen­
cioso lloro; y sus purpurinos y virginales labios 
balbuceaban alguna fervieiuc súplica al Dios de 
los cielos.

El conde veia todo esto como en sueños, v le 
parecía que una fuerza sobrehumana lo manteóla 
clavado en su asiento.

Los bandidos dando saltos como la pantera 
cuando se arroja sobre su presa, se lanzaron á la 
vez sobre las religiosas.

Entonces el conde oyó gritos desgarradores, 
vió volar hechos pedazos girones de los hábitos de 
las monjas; violas luchar desesperadamente con 
los bandidos, desculiierto su blanco seno, mace­
rados sus torneados brazos, cuyas fuerzas uo bas­
taban á resistir las de sus desapiadados violadores.

Creyó que el prior quería hacerse oir para or­
denar aquel horrilile sacrificio del pudor, bajo 
reglas concertadas sin duda de antemano con los
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suyos; pero su voz se perdía en medio del clamor general y no consiguió ser obedecido.
Se le figuró al conde, que el superior empu­

ñaba los famosos kukereinter tan parecidos á los 
suyos: creyó oir dos detonaciones de armas de 
fuego, y cerró los ojos deslumbrado con la viva 
luz de la llama.

Al volverlos á abrir uió sangre; dos bandados 
se revolcaban tendidos en un rincón y ahullañdo 
horriblemente... las infelices monjas completa­
mente desnudas sin dar señales de vida... quiso 
ebeonde acudir en su auxilio.... hizo un esfuerzo 
supremo para les’antarse; pero le flaquearon las. 
piernas, cayó pesadaineule al suelo, cerró los 
ojos, y quedóse profundamente dormido.

Estaba borracho.

findo seCuanSo se despertó de aquel sueño letárgico, 
el dia estaba muy avanzado: frotóse los ojos, se 
esperezó y mim en su derredor.

Hallábase,acosiado bajo un árbol, en el lin­
dero del bosque, teniendo á su derecha á Nico- 
lossi, Peda/a'á su izquierda, delante á Catania, y 
tras de Catania el mar.

Se le ligui'ó haber pasado la noche al raso ten­
dido sobre su muelle lecho de arena, la cabeza re­
clinada saki-e el maletín, y por dosel la inmensi- 
dad^de^Riclo azul.

De nada se acordó al principio.
— Poco á (Í9eo su memoria por medio de una ope­
ración lenta v penosa, le comenzó á recordar su 
salida de Catania, los temores y dudas del mule­
tero, la llegada al convento, su disputa con el co­
cinero, la acogida del prior, la cena, el marsalá, 
los frailes, las canciones, los bandidos, la orgia, las 
monjas y los pistoletazos.

Miró de nuevo en su derredor, ŷ  vió su baúl, 
su saco de noche y su maletín.

Abrió este último y encontró su cartera, su 
pipa de espuma de mar, su bolsa de tabaco y su 
bolsillo; su bolsillo con los tres mil seiscientos 
veinte ducados, y un billete que decía así;

«Señor conde'; siento mucho separarme de vos 
tan bruscamente; pero una espedicion de la mas 
alta importancia nos llama hacia Cefait- Espero 
que no olvidareis la hospitalidad que habéis reci­
bido de los benedictinos de San Ñicolo sull' Etna, 
V que si volvéis á Roma, suplicareis á mi señor 
Morossini que no olvide en sus oraciones á estos 
pobres pecadores. Encontrareis á vuestro lado 
todo vuestro equipaje, escepto los Kukereinter que 
me tomo l^libertad de guardarlos como un re­
cuerdo vuKlro.—D.GAETAm. prior de S. Nicolás 
el Viejo.—16 de Octubre de 1806.»

El conde se puso eu marcha completamente 
aturdido.

Cuando llegó á Nicolossi encontró todo el pue­
blo en conmoción, pues la víspera había sido sa­
queado el convento de .Santa Clara, y llevadas las 
tioee novicias mas jóvenes y hermosas, sin que 
pudiera descubrirse su paradero.NOVIEMBIVE.

Dos años después se leía en el Allgmeim Zetímij, 
periódico aleman, que el famoso capitán de t*ii- 
dido;j Gaetano que se hbbia apoderado del-con­
vento de S. Nicolás el Viejo sull' Etna, había sido 
hechoiprisionero con toda su banda, después de 
sostener un obstinado y sangriento combat^con 
un regimiento inglés.

Dos dias después fueron todos aliorcados con 
graii contentamiento de los habitantes deCataiiia, 
que no podían espouerse á salir fuera de las mu­
rallas.

Aquí concluyó su historieta mi compañero de 
viaje, y ya el so’l se elevaba raagesluosamente so- 
bre el úllimo limite del mar.

Dos horas después, Paolo GazinoUi lloraba do 
placer en los brazos de su familia.

Aquel dia recuerdo haber comido los macarro­
nes mejor coiidiiiientados de toda mi vida.J osé M. DE GOlZUETA.

UNxV NOVIA BE PEOVECIÍO.
U. VICTOIll.AVO MAimVEZ MULLEll.

Es la dama que vo adoro 
una rtioza confitera, 
tan dulce, tan hechicera, 
que me vuelve tn a z a p n n .
Yo, que cuando me enamoro 
con todas mis novias riiio, 
sov con ella im tierno niño, 
un buen muchacho, un buen Juan.

Y al verme asi tan propicio 
acbácanlo á  golosina, 
porque me engaña la indina 
con azúcar de p i ló n .
Si algún.! vez la acaricio 
con tal amor roe lo paga, 
que después ya me empalaga 
tanto m e re n g u e  v tu r r ó n .

Yo que en los dedos ¡olí mengiui! 
las y em a g  solo tenia, 
a' montones en el dia 
las pudiera repartir.
Y aunque no probó mi lengua 
mas ({a e  j a r a b e . . . .  de pico,
el mas sustancioso y rico 
suelo en el dia engullir....

Habla’siempre con d u lz u r a ,  
es su boca un ra r a m e lo ,  
es de rocino de cielo,
V rada diente un unís.
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¡Qué preciosa dentadura! 
Si alguna mancha revela, 
usa por polvos c a n e la ,
V queda limpia en un tris.

Son de á n g e l sus c a b e llo s, 
son sus orejas r o s q u il la s ,  
sus ojos son dos pastillas 
imposibles de pintar,
Al llorar, lagrimas de ellos 
son n a t i l l a s  delicadas, 
que descienden instigadas 
por mi ansioso paladar.

Las manos encantadoras 
de mi cara D u lc in e a ,  
son de sabrosa ja le a ,
V sus labios de a c itr ó n .  
Aunque todas Lis señoras 
llevan aliora m a n g u i to s ,  
son los su' os mas bonitos 
porque de b izco ch o s  son.

Los pocos ratos que cose 
agujas de dulce tiene, 
y  los lulos que previene 
de h u e v o s  h i la d o s  son.
Es mujer que cuando tose 
lo hace con tanta fanfarria, 
que vierte m ie l  de  la  A lc a r r ia  
que endulza mi corazón.

Por■ a lfile i'^  el pecho 
(tales locüra*njendrü
quiere ¡¡onerme una a lm e n d r a ,  
V por sombrero un buen f la n .  
Por si no estov satisfecbo 
luego me d.í mil bom boties-  
para que en vez de botones 
me los prenda en el gaban.

Cuando por ser quisquillosa 
se enoja _v llena de ira, 
p e r a s  e n  d u lc e  me lira 
que en la boca van a' dar.
Y el dia cpie doña Rosa 
sil buena madre se quema, 
con c a n g ilo n e s  d e  c rem a  
me acostumbra a saludar.

Ni el dulcísimo Pellico 
es mas dulce ijue su padre; 
no hav hombre que no le cuadre, 
amigo de todos es.
Sabiendo que no sov ¡¡ico. 
vendo d  ¡ledirle la mano 
de .su luja, muv ufano 
me la dió sin interés.

Y dice que baciendo boda, 
con iu venta del a z ú c a r  
llegaré ¡i ser otro Fúcar, 
gozaré gr.ande cauclal.
\  la boda me acomoda 
parque si al fin en rai casa

tengo p a c ie n c ia  sin tasa, 
no lo pasaré muv mal.

VicTORi-tftO MARTINEZ MüLLF.R.

REVISTA DE MADRID.

i .1  o to ñ o .— L a s  f e r i a s .= J .o  que  se  v d  y  lo  que  se  
v ie ¡ ¡ /! .= C o m p o ta  de  ca fées , ra lle s  y  »a/o«es.= 
G r á n  r e v í s t a . = B a i l e  en  p a l a c i o .= T e '¡ l r o s .=  

•C a ra o a n c h c l y  la  d u q u e sa  d e  A lb a .= ^ S o c ie d a d e s .  
= P a s c o s .

ksi dijé-llomos entrado en el otoño: ó c o S ^ s  
ramos, en la s u e g r a  de las fslacionesBB

Nada comparable :í este melancólico mosaico 
de la naturaleza, donde al pie de un monte en­
vuelto entro copos de azulada nieve gentil valle 
esliende su manto de esmeralda y flores, a’ quien 
aun tributan ecos los vientos, murmurios los ai’— 
royos y perfumes los arbustos; donde al par de 
uu sol tranquilo y refulgente, sombría nube asóla 
el campo donde se desgaja; donde en tanto que 
la mar ruje entre el jigantesco oleaje que arroja 
torrentes de espuma, la luna sobre su||i-ono de 
estrellas, «S'uza tranquila a' l l a m a r d e  
la aurora, como^si arrullos fuesen los bramidos 
de las aguas y ansiedad de besa'r sug’ planta.s, el 
torbellino que como la ilusión de un adolescente 
se eleva y pierde en el vacio.

Pero si esto es triste en los pueblos, en la 
corte se goza la prerogativa de que nunca tan 
sombría iuiajen viene a turbar la apacible calma 
de los placeres. Y' esto no es estraño; en Ma­
drid no hay campos, ni mar, ni valles, ni arro- 
ynelos; la visu se estravia en un horizonte eter­
no; el corazón se estremece ante una perspectiva 
árida, inculta, abandonada; pero en cambio hav 
jardines en las casas, árboles en las calles, fuen­
tes en las plazas, flores en los invernaderos, en­
cantos cu todas partes: así es que fuerza es tener 
la misantropía injerta en el corazón, el hastío en 
el alma, para fijar la vista en las hojas que por 
medio de la calle arrastra el viento, cuando tan 
galanas flores se deslizan en todas direcciones, 
siempre perfumadas, siempre elocuentes, siem­
pre tentadoras: y sobre todo ¡si hav ferias! Impo­
sible es pedir uua miscelánea iiias'caprichosa. ni 
mas estr.'ivagante que la que ofrecen esos mudos 
remedos de los pasados siglos, liadnados, re­
vueltos, confundidos, sin principioj A  unos, sin 
lln los otros; prendas los mas de disforadas gran­
dezas; blasón los menos de cstinguidas glorias; 
paginas de escándalos, de placeres, lágrimas, ri­
sas y dolores; mudos autómatas que á poder cs- 
presar el misterio que encierran, motivo habría 
para sobreco|erse de espanto, ó confundirse ile 
indignación.

Ved esa plaza.

tu
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Es la de Santa Ana.
Bajo el mísero paramento de aquella oscura 

clioza, que tal puede llamarse, ocúltase en lejano 
rincón rico mueblaje que atrae las miradas de 
cuantos pasan. Corapónese de un tocador sen­
cillo al par que elesanle, de algunas sillas bron­
ceadas V de un muííido confidente. Una especie 
de melancólica impresión hirió las ocultas fibras 
de nuestra alma al ver aquellos mudos despojos, 
que acaso en mejores dias formasen el compen­
dio de alguna misteriosa felicidad. Preocupados 
con tal idea, nos acercamos á una especie de bruja 
del Macbbet, giiardiana de las codiciadas jovas.

—Diga, V., buena mujer, ¿ciia'iito vale ese 
mueblaje?

—Señor, con gUena eoncencia, veinte duros.
—I.os vale. Y ¿á quien lian pertenecido?
—Ob! es bisioi-ia larga.
—Luego ¿V. la sabe?
—Vava!
—Podría V. contármela?
—Con mil amores. Aunque por no perder 

tiempo, decirle bé lo mas prencipal.
—Escucho.
—Hace dos años vivía en Madrid iina f.imilia, 

que no babia mas que peir. Padre, madre v una 
hija mas lierninsa que el lucero de la mañana, la 
componiaii por completo. Toos cuantos los co- 
nociaii se desataban en lisonjas de los padres r  
«•n admiraciones por la chica. Por aquellos tiem­
pos, empezó a entrar en la casa un nombre que 
iclan si servia ó no al rev en clase de comendan- 
tc; pero sea lo que quiera, el caso es que a la chica 
se le encalabrinó la sesera por el galan que la re- 
quebraba de amores, de tal manera, que los pa­

res qne vian la inclinación de la mucliacba, v 
que a ecir verdad, no hacían ascos al mancebo, 
trataron en comunidad de hablarle, a' ver por donde 
se las campaneaba. I’iisidas las cosas de este mo­
do, una noche el padre le preguntó qué miras se 
llevaba con su bi|a, pues un ventajoso _v concer­
tado matrimonio se babia desbeclio por él y cosa 
era de saber a' donde iban a parar aquellas misas. 
El galan que no era lerdo, ni pizca de tonto l'-nia 
en los pelos de su cabeza, ni se mordíala lengua, 
ni alar se dejaba las manos, le contesto que su 
única felicidad sería elcrnainenle estar unido a' 
ella; y de'estas esplicaderas y las que de sus de­
vaneos les dió la umcbaclia, he aquí qac la cosa 
fue lomada .d pedio, y arreglada la boda para 
después de dos semanas. La cliica estaba loca 
de f.mtesia: el dote era grande; la casa arreglan 
con loo el gusto imagin.vble; los padres como 
peonzas de alegres; v en fin, el mancebo tocando 
va cíclelo con las manos. Llegó por fin el dia; 
los preparativos estaban apañados, las unas de 
gato (escrib.anosl prevenios v loo ya apercebío 
pa la ciríraonia nucial, cuando hete aquí qne la 
chica reciiie una caria iciéndole que el hombre 
con quien iba á matrimoniarse tenia mujer pro­
pia v tres hijos. Ah, seiior! tal no le hubieran 
iliclio: la prohe niña cayó reonda como una pe­
lota. V solo se levantó para largarse á la scpoltii-

:í

ra. El padre y la madre ya viejos y achacosos, tar­
daron poco en seguir a su hija; v entonces un 
heredero rae vendió esos muebles, que eran los 
que eslaban destinados para el cuarto de la srñori- 
la. En c.anibio, ahí tiene V. esos que están al 
Lado, los cuales me vendió un-a señora casada an­
tes de escaparse del lado de su marido, que ,a' La 
verdad, a'la verdad, tenia mas de santo quede 
lioiuhi-o.

Y La vieja calló.
La historia me babia parecido tan terrible co­

mo verídica.
La unión de aquellos muebles, destellos unos 

de una felicidad desvanecid.a apenas creada; 
despojos otros de una infamia apenas combi­
nada cuando va decidida, bondaiiupresion cau­
saron en mi e.spirílii.

Salí de allí. Entonces diferentes objetos vol­
vieron ti herir mi vista, v revueltas hislnrias á 
surgir en mi mente. Por donde quiera que so 
cruce, por cualquier parte que se vava, rastros 
píllenles, vivos, elocuentes del talento, <lel amor, 
de la gloi’ia, del placer, del capricho, de la ava­
ricia, de la vanidad, del lujo, de la miseria se es- 
liemlcu en todas direcciones. Los cuadros que 
adornaron los lienzos del voluptuoso gabinete de 
una meretriz, vense a veces envueltos con el casto 
cendal de alguna virgen hermosura; aquí enseres 
de elevadas dignidades vacen revueltos con los 
miserables harapos de algún leproso ó algún va­
gamundo; mas allá las alfombras, los espejo.?, los 
muebles de palo santo, los ricos y caprichosos 
corlinaje.s de algún palacio, forman grupos con 
las viejas esteras, las desvencijadas sillas, los 
apoíiliados armarios y los quebrados crislales de 
alguna boardilla. Por todas parles el sarcasmo 
del lujo; por lodos sitios la realidad de la mi­
seria.

Las feria?, pues, no tienen mas ntraclivo en 
la coronada villa, que los juguetes para los ni­
ños; las frutas para los glotones; la variedad para 
los forasteros v el paseo para los amante.?. l>a ra­
lle de -Ylcala’ es la elegida como mas céntrica v 
en mas consonanria con la tradición para esta 
clase de especúlenlo. Se pasea, se habla, se fu­
ma, se mira, se empuja, se pisa, se come y .se 
requiebr.i basta que entrada la noche, cada mo­
chuelo se va á su olivo. Sin embargo, sin dar­
nos la razón de ello, este año que el tiempo en 
general ha sido lionancible, que ni el cólera nos 
lia visitado, ni epidemias nos han confundido, la 
des.animacion lia .sido grande, la falla de gente 
mucha, el fastidio completo. Pero ¿qué importa? 
las ferias va se lian ido; el otoño se esta aeiiban- 
do, V nosotros ansiosos de que eoncliiva su pere­
grinación, porque ella es la señ.i! de venida de 
todas esas bandadas de desvalijadas palomas que 
Inivcn de este árido desierto apenas mediada la 
primavera, para buscar en las frescas auras del 
Océano, ó en las dulcísimas brisas de las Vas­
congadas, alivio al pensamiento, vida .al corazón, 
ilusiones al espíritu, y que quiéran ó no quieran, 
siempre fortuaráu las mas gratas armonías de
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nuestra existencia; los iuüs voluptuosos Ibntas- 
mas de nuestros ensueños.

Entonces es cuando la corte es corte; cuando 
todo adquiere vida, cuando todo gira á través dcl 
prisma encantador de los placeres.

Se habla en las calles, se miente en los cafées, 
se baila en los salones, se goza en los teatros. Al 
par de graves cuestiones politicas, un epigrama 
a' los ojos, al aire, a' la desenvoltura de la dama 
que cruza por el lado, escita la bilaridad de los 
oyentes: las disputas se suceden sin interrupción; 
se habla de amores, del juego, de política, do 
placeres, de so a ré s , de galanteos; y todo revuel­
to, conrundido,3inasado entre las vaporosas ema­
naciones del café ó las azuladas nubes del cigar­
ro. Pero lioy por liov, Madrid no es Madrid: es 
sí un villorro con miiclias calles silenciosas y su­
cias. ó como si dijéramos, im nido desbabilado, 
donde ni se ven mujeres que embriaguen con su 
hermosura, ni e.spectaculos que entretengan, ui 
paseos ó salones donde recrearse muellemente.

La revista pasada hace días por la reina eu 
las dehesas de los Carav.mcheles, a los seis ú ocho 
rail hombres que formaron, estuvo conciirridi- 
sima. La reina vesiia una levita corta, abierta 
por el pecho, con las insignias en cuello r  man­
gas de capitón general, ademo's del toison de oro; 
un sombrero tricornio ó apuntado, completaba 
el traje. Lucido cortejo de generales, edecanes, 
y escolla seguía rf los reales esposos, que monta­
ban briosos y gallardos alazanes.

Después de la revista se efectuaron algunas 
maniobras, parodiando una batalla; leniéndoee 
nue deplorar tas fuertes contusiones de dos aiti- 
lleros, que estando cargando el cañón, sufriei-on 
la descarga de este, disparado sin saberse como, 
habiéndosele tenido truc operar al mío un brazo 
y conducido al otro al hospital, donde quiza hava 
espirado ja . Concluido lodo, la comitiva paso á 
una elegante tienda de campaña adornada con 
blasones de nuestras antiguas glorias, donde se 
la sirvió un magnifico buffet. A los nueve de la 
noche entraban las tropas en Madrid de regreso 
•a sus cuarteles.

En cuanto al baile, solo diremos lo que todos 
lian dicho: que nada dejó que desear. Estese 
efectúa en el salón de columnas, pasada la sala 
del trono. El especta'cnlo que ofrece es magni­
fico, asombroso. Espejos de cuerpo entero em­
butidos entre naranjos naturales de un perfume 
embriagador: torrentes de luz multiplicándose en 
las jigantescas lunas hasta un horizonte indefini­
do; la blanca alfombra que parece un copo de nieve 
caído sobre el magnífico pavimento; los frescos del 
tedio, obra macslru del arte; los trajes, las mil 
elegantes damas radiantes de pedi’eria: tenues es­
trellas eclipsadas por tan peregrinas hermosuras; 
las dulces notas de la música; la vaguedad de ia 
boro, el encanto de la dicha, todo ofrece iiii ir­
resistible encanto al pensamiento, una sublime 
idealidad ul corazón.

De una á dos se abrió el bunét.
Adas cuatro dió fin el liaile.

Para el 19 del próximo mes se anuncia otro. 
Alia veremos. Por lo dema’s, fuera de este ú otro 
parecido espectáculo, el teatro es por ahora el re­
fugio de todos los pecadores.

Hay seis abiertos: Real, Circo, Zarzuela, Prín­
cipe, Variedades y Paul. De lodos, los únicos 
concurridos son los tres primeros. La compañía 
del teatro Real ha gustado. L.i Penco no lia podido 
presentarse aun por haber cojido una pulmonía 
al salir de palacio una de estas últimas noches, 
donde había ido a cantar. Se estrena con L a  T r a -  
v ia la .

F-l Circo lia dado una comedia original del 
Sr. Cisneros, titulada E l  R a m o  d e  o l iv a . El pú­
blico se rió. Es ia justa compensación de los 
tres reales de entrada. El autor fué saludado en 
el palco escénico. Arjona lo hizo ,i pedir de boca.

En el Príncipe contiiiúa elSr, Eguilaz ponien­
do sus obras en escena; pero el público no quiere 
verlas. Se iia cansado va de seguidillas y aecla- 
raaciones.

La Zarzuela se lia estrenado por fin con el S o ­
n á m b u lo ', i w a  c a n ta ta  yunaoíí’joría.Todo ello per­
tenece ai género diurrigiieresco; es detestable. El 
teatro es bonito; los cimientos se ecliaron en Fe­
brero ó Marzo; el 10 se lia dado la primera fun­
ción. Esto es fabricar al vapor.

De sociedades poco ó nada. La quinta de Ca- 
ravancliel, posesión delaSra. Condesa de Monli- 
Jo, y rico verjel de pocas, pero escojidas hermo­
suras, se despidió hace pocos dios con una bellí­
sima función en su no menos bellísimo teatro, 
donde la Duquesa de Alba, actriz consumada es­
pecialmente cu i’audeuifie'franceses, y el Sr. Ven­
tura de la Vega, no menos consumado actor, lu­
cieron sus nada comunes prendas teatrales. Des­
pués se refrescó, se bailó luego, y de cuatro á 
cinco de la mañ.ma quedó disuelta v citada la 
aristocrática sociedad para los so irées de invierno 
en la coronada villa. Los Caravanclieles distarán 
dos leguas de la corte.

Se espera con ansia el segundo d e b u t de los 
salones uel Sr. Muñoz del Monte. Y con razón. 
Pocas sociedades ofrecen el interés y el buen to­
no que esta. También empieza a' formalizarse los 
miércoles la déla Sra. de Sarabia. Esta descuella 
tanto por la finura de la señora y señorita de la 
casa, cuanto por las lindísimas señoritas que la 
componen.

El Retiro empieza á ser el paseo de moda.
Madrid no ofrece mus novedades por ahora.

S. DE MOHELLAN.

.Reminiscencias del S o l i ta r io .}

Con dos cliirios en la cara, 
un agujero en la geta.

Ayuntamiento de Madrid



la otra, 
e lí otro 
■a el ro­

la, Prín- 
1 únicos 
>inpnüia 
. podido 
Lilmonia 
noches, 
L a  T r a -

inal del 
El pií­
do los 

lado en 
e boca, 
ponien- 
■ fjuiere 
' aecla-

□ el S o -  
'llopei’- 
nhle.El 
en Fe- 

ira fun­

de Ca- 
Slonli- 
lermo- 
1 bellí- 
teatro, 

ada os- 
r. Ven- 
or, lii- 
i- Des- 
latro á 
Itada la 
ivierno 
istardn

de las 
razón, 
len to­
rso los 
sciiella 

de la 
(]UG la

da.
ora.

algo reventón un ojo,
V un chichón en la mollera,

Curro, el rey de Andalucía, 
terror de todas sus tierras, 
inteligente en presidios
V vencedor en pendencias,

estaba una noche hablando 
con Maruja en la taberna: 
Maruja! el garbo del miiudo, 
aníraadoi'a de piedras

que hace Lazaros los muertos 
tan solo cou su presencia: 
Maruja! imán de los jaques, 
prototipo de las Iicinbras,

para todo hombre leona, 
solo para Curro oveja. ■
Son dos ascuas sus dos ojos; 
son dos globos su pecliera;

dos copos sus pies, .sus manos 
dos manojos de mosquetas, 
sus cabellos hilos de ébano, 
su boca clavel con perlas:

en el bovo de su barba 
amor y el cedro juegan; 
el sol su frente por celos 
con ravos de su luz tuesta:

■ I
V t.m bella es su cintura 

que, cuando acaso pasea, 
cien millones de deseos 
van columpiándose en ella.

Cuito estaba como digo 
con -Maruja en la taberna, 
cuando á mojar la palabra 
entró el Lobo de Antequera.

Al Lobo le cubre un cbirío 
de la frente á la gorgnera, 
que en vez de chirlo de a' jeme 
parece chirlo de a tercia.

(Alborotóse la espuma 
de su honra pendenciera
V p o r nata de su honra 
media cara perdió en ella.

Llevaba el sombrero gacho 
cubriendo la ceja izquierda
V el entbozo d e  la capa 
le llegaba basta la oreja.

l)n chicote de Virginia, 
prisionero de sus muelas, 
precedía con su lumbre 
de la boca a' la humareda;

V entre un colmillo y un diente 
de vez en cuando y con treguas 
el terne Lobo escupía 
con pulcritud y limpieza.

Entró el Lobo, vio a Maruja,
V',.. ¡busca ospresiones, lengua! 
que el Lobo tiene recuerdos 
de cuatro años de fecha;

cuatro años que él cu presidio 
pesando ha estado cadenas.
Pidió vino al tabernero, 
tiró el sombrero a una mesa,

quitóse e! embozo: el vino 
llegó, y con gran ligereza 
un vaso llenando al punto 
fue, y dijo a' Maruja:—'Prenda!

dicen que un veneno grande 
otro mas chico destempla: 
quítale el veneno al vaso 
para que yo me lo beba.

—Caracoles! dijo Curro.
—Que si quieres! dijo ella: 
a ver! Curro!... Mas no dijo 
que ya Curro era una fiera.

Abroquelóse en su capa 
V, haciendo en los dientes presa, 
abrió un estrago de liicrro 
V le gritó al Lobo:—Guerra!

El Lobo tomando el gacho 
de escudo en la mano izquierda 
sacó tm parto-rebanadas 
que chispeaba ceutellas.

—A la barriga te empujo!
—Defiéndete sin cabeza!
—Mandria!

—Barro!
—Mantecoso!

—No te buyas!
'  —No te tuerzas!
—Se acabó el mundo.

—Acabóse.
—Echa sangre!

—Tripas suelta!
—Abrenuncio!

— S i ir s i tm  corda '.
—Que te recen!

—No te entierran?

Alzóse Maruja entonces, 
que muy sentada estuviera, 
y con calma y seiiorío 
echó mano a la cabeza.
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V ella llevando una mano 
a la ahuilada cadera 
X adelantando á los jafjiu-x 
un pie y parle de una piorna.

que si esluviera hecha a' lomo 
menos redonda esluviera, 
los dijo:—l‘az, cahallerosi 
no es juslo que so perezcan.

ni se maten ni se aquollcn 
por cosa tau moridera: 
que si ustedes se despachan 
,;qué valor queda en la tieiTa?

Vo sov la causa: pues huen.>[ 
\c i soy el lance; pues ea! 
sabe, Lobo, que le quise; 
mas luego quise lu ausencia:

y tú, Cnn-0 . que quien muda 
de consejo es la pruucnla: 
eres sobrado valiente; 
hov lo he visto: tiendo velas!

Que puedes con tanto hrio 
do un m ie n lr s !  dejarme muerta. 
Vaya! Con Dios! La del liiimo! 
Iguales quedáis: paciencia!

y echrfndose e) manto negro 
por cima de las hombreras, 
navegando sobre el talle 
tras de sí dejó la puorla.

Miráronse el Lobo v Curro 
cuando olla estuvo ya'fut?ra,
'  dijo Curro:—Caramba!
V dijo el Lobo:—Canela!

y Curro añadió:—Ven, Lobo, 
vale mas oro que pesas!
Kres valiente, eres firme, 
hijo al fin del señor Greñas.

Ella una lora: bien dijo!
Es poca cosa esa perra 
para niatar.se dos linmbres 
de tal peso y tales fuerzas:

olira’zamel Ll Lobo al punió 
esclnmó:—Mas fija es esa 
que el lucerito del alba; 
abra'zaine,

—Aprieta!
--Aprieta!

—\  alioi'a a' beber. V luego 
gloriosos ron sus proezas 
olvidaron d  Maruja 
destripando diez botellas.

Im izu X il e fb d -A G Á .

NUEVO- MANUAL DE SEÑORITAS.

D e l a r le  d e  h a c e r  c a n a s t il lo s  y  v e s l i lo s  d e ío d a s  c lases.

Rtíimo eneste articulo estas graciosas labo­
res, tan dilerenles sin embargo; pero cuando eii 
la época de unos cunipleafios ó [lascuas, se quiere 
liacer algunos de estos oanaslillos, se me agrade- 
cerâ  haberlos así reunido para darlosáeleccioQ.

Los tndico por orden de antigüedad, lo que no 
es una recomendación para los primeros; pero es 
una razón para 'que estos sean pronto los mas 
nuevos.

C a m is l i tlo s  d e  fe lp illu .

Se emplea casi siempre la felpilla de algodón 
jjara hermosear los canastillos de cartón ó mim­
bra: unas veces se ponen en ellos flores; otras, v 
son las mas, basta con cubrirlos de felpilla de do's 
colore.?, morada y verde, ó verde v rosa. Se em­
pieza primeramente por cercar los'anillos del ca­
nastillo con una doble espiral de colores escogidos 
(porejemplo amarillo y morado). Lo mismo se nace 
con el borde esterior v con la cubierta 6 tapa (si es 
ijuc la tiene); después se hacen partir en lineas 
diagonales de derecha á izquierda unas hebras de 
lelmlla amarilla al rededor de las paredes ó caras 
del canastillo; se vuelve al punto pur donde se ha 
cmjtczado, y se describen otras diagonales de iz­
quierda á derecha con felpilla morada; esto pro­
duce unos cuadros ronilioidos muv vistosos; se ri­
betean por abajo con una linea ‘recta do felpilla 
también morada, pegada en redondo alrededor del 
canastillo. Se lija en seguida sobre el intervalo de 
mimbre que forma coimmmenle el pie de los canas­
tillos otra felpilla amarilla cosida por debajo con 
seda del mismo color, cuyas puntadas la hacen des­
cribir dientes poco profundos y redondos. Tómese 
después otra felpilla morada, sé cose lo mismo, y 
de modo que el contorno convexo de sus hondas o 
dientes se encuentre opuesto al contorno cóncavo 
de los de la felpilla amarilla, y reciprocamente, lo 
qne formará una linda cadeneta de dos colores. Se 
termina el borde del pie del canastillo con una es­
piral igualmente de felpilla, como se hace con los 
anillos ó cercos.

Eli cuanto á las lapas de los canastillos, se pue­
den cubrir del mismo modo que ellos; poro se pue­
den poner en ellas flores de colores análogos, co­
mo aurículas, junquillos, pensamientos, que se ha­
cen con flores arliliciales mezcladas con bordado.

J ara los canastillos y cestilos menos elegantes 
basta adornar los anillos, el pie v el contorno es- 
tenor. Otras veces se borda en ef medio de las pa­
redes ima guirnalda de hojas anchas verdes, entre 
las que se nacen salir pequeños troncos que se co­
ronan con tres pequeñas bolitas apiñadas de felpi- 
la encarnada para figurar guindas. .Muchas veces 

la guirnalda es simplemente de hojas, otras lam-
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bienrepresenta flores de toda especie,‘pero esto con­
viene soloá los canastillos redondos. Cuando estos 
son de tafelao, se borda de antemano este con fel- 
pilla, sea á punto tendido, ó bien á punto aburra­
do, sea con la mezcla de flores arlilicialcs. Para 
hacer estas últimas hay que aplicar ;i las paredes 
una capa de algodón siu torcer, que se ahueca mas 
cu dondese encuentran las llores. Se coloca en se­
guida el raso al rededor de las paredes, y se cose 
á punto por encima largo y algo tendido, se cortan 
los pedazos escedentes, y se coloca una lelpilla á 
lo largo sobre este cosido, cuidando de estirarlo 
bien al principio y al íin, para que no se vea nin­
guna puntada. Se cuida de escogerla poblada; pero 
es aun mejor sujetarla de trecho en tiecho con 
algunas puntadas de seda del mismo color, (¡iie 
se ocultan en la pclusilla. La tapa del canastillo 
se rellena de algodón, se cubre con caso y se guar­
nece con felpillade la misma hechura.

Se hacen canastillos de raso de color de rosa ó 
azul celeste, cuyas costuras y orillas se guarnecen 
con uno ó varios cordoncillos de felpilla de unoíu 
dos colores unidos, tina felpilla blanca, y la otra 
parecida al fondo del raso, Lo mas frecuente es 
poner esta cu espiral, como ya hemos espiieado. 
Para colocarla en espiral ó eu lineas ondulosas sp- 
bre las costuras, es menester prinieramcuíe'^sar 
la felpilla por los mimbres ó espartos; después ha­
ciendo un doblez ai raso, coserlo al canastillo, cla­
vando perpendicuiarmente la aguja ailernativa- 
mente por debajo y por encima de él. Hay (|ue 
sejiarar lo mas que sea posible la felpilla en esta 
Operación, primero para no cojer la petusilia, y se­
gundo para que volviendo á su lugar oculte 'bien 
la costura del raso. Esto esije muclio cuidado. Es 
mejor hacerla costura del raso como lo he espli- 
cado primeramente, después coser la espiral de 
felpilla, clavando también de trecho en trecho 
perpendicuiarmente la aguja en los mimbres. Es 
sabido que cada puntada de seda debe, abrazando 
la felpilla. ocultarse entre su iielusilla.

Canastillos de cintilas entrelazadas.

El modo de hacerlos es el siguiente: tómense 
dos ovillos de cintilla de raso, iguales ó de dos co­
lores; pero siempre delicados, como blanco y azul 
celesle> blanco y verde claro. Supongamos que se 
ha escogido blanco y color de rosa, se principia 
por rellenar de algodón él canastillo: este algodón 
se cubre con una muselina ordinaria que se cose 
al rededor de la tapa y de las paredes. Dicha mu­
selina se ppnc para impedir que incomode el algo- 
don. y se vea este cuando las cintas se desunan 
cou el tiempo y el uso. Terminada esta prepara­
ción se cosen ú lo largo de la tapa ó cubierta, por 
e| lado que está pegada al canastillo, una serie de 
cintas colocadas en plano y cosidas con puuto por 
encima tendido. Estas deliea ser alternativamente 
blancas y de color de rosa, y puestas unas después 
de otras, sin que entre ellas quede algiin intervalo 
y sin doblez en su costura medida que se co­

sen se cortan un poco mas largas que el lado de 
la lapa, que deben cubrir j)ara no esponerse á que 
sean muy cortas al Iin y tenerlas que cambiar por 
otras. A medida también (|ue se cortan, se eslien- 
den de plano y cercado lacinia precedente, V se 
sujetan al borde de la tapa con un pequeñoaíliler 
llamado (fe loca de Giiarneeula la lai)a de
este modo en todo su largo, se vuelve el canasti­
llo á lo ancho y se cose uua cinta de color de rosa 
á uno de los lados laterales de la lapa, que estara 
entonces á vuestro frente sobre las rodillas: el otro 
lado estará contra el vientre. Se cose esta cinta lo 
mascerca posible del borde, y se pasa alternativa­
mente por debajo y por encimiideias ya cosicías álo 
largo, de modo que pase por ciiciina'’dc las de co­
lor de rosa y por debajo de las blancas. Se cou- 
linún de cio'ta eu cinta hasta el Iin, es decir, en 
todo lo largo de la tapa: se tira esta cima de modo 
que lio quede ni muy Hoja ni muy tirante, v se 
cose al lado de la tapa que esta contra el vientre. 
Solviendo en seguida al lado lateral que está so­
bre las rodillas, se cose al lado de la cinta de co­
lor de rosa otra blanca, que se pasa lo mismo por 
las ciutas de lo largo, cuidando de que esta pase 
por debajo de las de color de rosa y por encima 
de las blancas. Por ültimn, se operara con esta 
enteramente corao*con la que la lia precedido: v 
asi se continuará hasta que lo ancho esté cubierto 
por una serie de bonitos cuadros do raso alter- 
nativainenle color de rosa y blancos. Cuando la 
última cinta esté colocada,'se cosen las que se 
hallan sujetas por los allileres. Aunque estos va 
no deberán estar porque al avanzarse liabran te­
nido que quitar, sin embargo deben quitarse lo 
mas tarde posible, para que las cintas permanez­
can bien de plano. Para esto es bueno juntarlas 
mucho al sujetarlas con los alfileres.

Cuando el canastillo esté enteramente cubierto 
con este lindo tejido, se guarnece con felpilla de 
color de rosa y blanca, según los procedimientos 
esplicados. Muchas personas en lugar de la felpi­
lla ponen uno ó dos órdenes de cintas de raso con 
pliegues huecos ó pliegues de achicorias. Puesto 
(luc la ocasión se presenta, describiré este género 
de pliegues, mucho mas usándose para hacer to­
dos los panales, sea al rededor de los cuellos, co­
fias, esclavinas ó vestidos. El modo de ejecutarlo 
es el siguiente:

fjiiarnecido de pliegues hueros.

Asi como para toda especie de guarnecidos. Iiay 
que doblar ]ior medio en dos partes iguales, y des­
pués lijar en medio del objeto que se lia de'giiar- 
necer, el punto céntrico de la tira con que se han 
dehacer los pliegues. Hecho esto, se coloca el ob­
jeto (supüugamos una esclavina) de plano sobre las 
rodillas y un poco al biés, la esclavina puesta á la 
iz(|uierdá. Terminados estos preparativos, se apli- 
raii el dedo indice y el pulgar derechos sobro el 
principio de la tira, y se pasa por debajo de ella, 
entre estos dos dedo's, el dedo de enmedio de la
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mano izquierda. So levanta este dedo mas ¿ me­
nos, según el tamaño que se quiere dar ai plie­
gue: después teniendo siempre este entre los dedos 
derechos, se saca el izquierdo y se aplicará per- 
pendicuiarmente sobre el medio del pliegue, qui­
tando ül mismo tiempo los dedos de la mano de­
recha: se reemplaza entonces la punta del tercer 
dedo izquierdo por un punto adelante, y se pasa 
al lado de este ó uu poco mas lejos, según se ([uie- 
ra, para empezar otro nuevo pliegue, hasta la 
punta de la tira, cosiendo siempre á punto ade­
lante, de modo que los pliegues puedan juntarse 
uii poco ó esteoílerse. Obtenido por este medio 
el panal, se cose de plano al canastillo, encogien­
do los pliegues, y se colocan en cada ángulo de !a 
tapa un lazo de cinta. Si se quiere obtener un 
tejido y un panal mas bonitos, empléese cinta den­
tada. También se pueden colocar en cada cua- 
drilo de color una perlita de oro: esto lo hará mas 
rico y mas vistoso. K1 método es simple. Se en- 
liebi'á una aguja con seda blanca, se levanta un 
poco un cuadi ilo y se clava la aguj<a por debajo, 
sacándola por el centro de aquel, se ensarta la 
jierlita y se pasa la aguja hacia ahajo, y asi su­
cesivamente. Se reemplazan las perlitas con len­
tejuelas ó lazos al pasatlo de seda semi-lasa de co­
lores variados.

Tenemos que ciar á nuestros lectores 
una noticia de gran interés y qne de se­
guro nos agradecerán.

líl S r . D. M anuel B re tó n  d e  lo s  H e r­
re ro s , esa n o ta b i l id a d  l i te ra r ia  y q u e  ta n ­
to  h o n ra  á  n u e s tro  p a is , se lia  d ig n a d o  
a c c e d e r á  n u e s tro s  ru e g o s  p a ra  s e r  co la- 
J ío ra d o r  d e  LA MODA: y en  c o n se c u e n ­
c ia  d e  ello  em p ez am o s á in s e r ta r  en  el 
p re s e n te  n ú m e ro  u n a  C olección i>e sinó ­
nimos J)E LA LENGUA CASTELLANA, esCI'llOS 
e s p rc sa ii ie n le  p a ra  n u e s tro  p e r ió d ic o .

Además, dicho señor nos favorecerá 
también con algunas poesías, así como 
con otras composiciones por el estilo de 
La Hipocresía del vicio.

SINÓNIMOS CASTELLANOS (I).

.ACOSTARSE, ECHARSE, RECLINARSE, RECOS­
TARSE.

ACOST.\RSE, es meterse fornialraenle en la ca­
ma para dormir ó por estar enfermo. ECHARSE es

,1) La presente publiracion Jeja á salvo los iillerio- 
res derechos de propiedad míe las leves garantizan al 
autor para la impresión de ella.

tenderse para descansar, sea enel lecho, sea sobre 
la yerba ó en otra  parte , sin que haya precisa­
m ente ánimo de dorm ir: aunque tam bién en este 
sentido suele usarse fam iliarraeute la voz, sobre 
todo, cuando se alude á dorm ir la siesta. RECLI­
NARSE es p rocurar el reposo y aun  el sueño, la­
deando el cuerpo, estirándolo en lo posible; lo­
mando en lia la postura mas cómoda que permita 
el sillón, sofá ú  otro  mueble donde la reclinación 
se intenta: cabe esta  también estando de rodillas y 
aun de pie, cuando hay donde apoyarse. En el ac- 
deR EC O SfA R SEscsupoiie ordinariam ente el pro­
pósito de dorm ir, bien medio sentado, medio ten­
dido, como el que se reclina (que para esto son si­
nónimos los dos verbos); bien echándose á la larga 
en cam a ó cosa que la supla; pero por poco tiem­
po y sin desnudarse del todo,

ACOSTUMBRAR, SOLER.

 ̂ En conceptos afirmativos, la acción de ACOS­
TUMBRAR es mas reiterada, mas habitual que la 
de SOLER. «El amo flcosÍHmíiraá comer alas cinco 
de la tarde:« quiere decir que siempre come á esa 
hora y no á otra; y sustituyendo suele á ncosíiíin- 
bra,se da á entender que lo hace algunos nmochos 
dias, pero no todos. En conceptos neg,itivos, uno 
y otro verbo espresan de ordinario la misma'idea; 
por ejemplo, ¡‘Uo.suelo retirarme, no acostumbro 
á retirarme á deshora», son cláusulas que denotan 
igualmente el cuidado que tengo de reco-’-erme 
temprano,

Por otra parle, el significado de acostumbrar 
solo se adapta á hombres y animales, individual ó 
colectiva, directa ó indirectamente, porque solo 
los seres vivientes pueden tener hábitos ó costum­
bres, oí paso que soler se aplica indistintamente á 
lo animado y á lo iuanimado. No hablará pues 
con propiedad el que diga: v. g. olas uvas acostum­
bran á madurar en Setiembre: en Vizcaya acos­
tumbra á llover mucho>.

Aun con referencia á las acciones humanas, 
cuapdo se habla indeterminadamente se prefiere 
el otro verbo, como: aeñ tai trozo de camino se 
suele robar, ó suden salir ladrones á los cami­
nantes».

En cambio de esto, acostumbrar no es defec­
tivo y soler lo es en muchos tiempos, y aun en 
modos enteros, como el imperativo y el infiniti­
vo, usándose únicamente en este último para dar 
una denominación al misino verbo. Además, aquel, 
usado como reciproco, rije nombres y verbos. 
(«Me acosóímároá la caza, h  acostumbro á cazar)»; 
y soler en niiigun concepto se puede usar sino co­

mas
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mo determinante de otro verbo. Por último, con 
el auxilio del arlícuiu en terminación neutra, 
acostumbrar espresa un pensamiento completo, 
aunque elípticamente (lo acosíumbro), y con de­
cir, lo suelo, sin mas esplicacion, no diríamos nada.

ACTOR, COÍUEDIANTE, CÓMICO, FARSANTE, 
HISTRION, REPRESENTANTE.

Hubo un tiempo en que todos estos nombres 
fueron sinónimos, y puede decirse qua. lo son to­
davía en cuanto á denotar unos y otros la per­
sona que ejerce el arle escénico, ó sea de la de­
clamación; pero, por un lado la metáfora, bella y 
socorrida figura, de que es lástima se abuse tan­
to; por otro, la malicia de tas gentes que no per­
tenecen al teatro, ó la delicadeza y el puntillo de 
los que trabajan en él, han asignado diversa sig­
nificación á tales vocablos.

ACTOR es el que mejor suena, y por lo mismo 
el de que mas se agradan los iiileresádos. El de 
CO.MICO lo toleran, porquese lo eudosan todavía, 
sin la menor intención de denigrarlos, muchas 
personas. El de COMEDIANTE les hace ya fruncir 
las cejas y mirar de mal talante á quien lo arti­
cula, porque modernamente se designan con é!, 
mas bien los vicios ó los defectos del ador que 
sus méritos y buenas dotes. Ellos mismos mo­
tejan de comcí/íajifes á aquellos de sus compañe­
ros que moral ó artísticamente desacreditan la 
profesión. Lo de FARSA.NTE y de IIISTRIO.N lo to­
man por insulto, y conrazou, porqueen el día rara 
vez se califica de este modo aun á los comedian­
tes mas menguados, y lo ordinario es zaherir con 
semejantes espresiones á los que, no en un coli­
seo cualquiera, sino en et gran teatro del mundo 
viven de enredos, embustes, tramoyas, farsas, en 
fin, de las cuales son á la vez autores y actores-, 
á los proteos en política, á los hi[jócrilas en reli­
gión; á todo género de embaucadores, que con 
aparentes virtudes seducen á la sencilla ignoran­
cia, y benefician para si como una mina la cre­
dulidad del vulgo. El título de representantes ape­
nas se da á los sucesores de Rueda, de Amarilis y 
de Maiquez, desde que [además de incluir otras 
aplicaciones que nada tienen que ver con el tea­
tro) se concede por antonomasia á los ciudadanos 
que, con mas ó menos acierto y con mas ó menos 
libertad, eligen los pueblos para que los 
ten en públicas asambleas.

ACHACOSO, DELICADO, ENCLENgUE. ENFERMIZO, 
VALETUDINARIO.

Que no lo pasa bien de salud elcaitadoá quien 
NOVIEMBRE.

sea aplicable alguno de dichos nombres, es evi­
dente; pero solo en este concepto general son si­
nónimos.

Entre el individuo ACHACOSO y el V.ALETÜ- 
DINARIO hay muchos puntos de semejanza: ambos 
arrastran una exisleucia penosa; pero atendiendo 
probablemente, aun sin apercibirnos de ello, á la 
etimología respectiva de estas dicciones, parece que 
consideramos en el achacoso las dolencias cons­
tantes ó los achaques crónicos que padece, y en 
el mietudimño la poca salud {valetudo] que le per­
miten gozar sus aves continuos.

La falta de salud en el DELICADO puede ser tem­
poral y puede ser permanente: una persona que 
está hoy íWícada, puede mañana estar sana y fuer­
te: la que es delicada por su complexión, solo á 
fuerza de cuidados y privaciones puede aspirar á 
una mediana sa'ud: la del ENFERMIZO es mas in­
tercadente, está mas espueslo á necesitar del mé­
dico: el delicado, si no se cuida, fácilmente se in- 
dispone-, el enfermizo, cuidándose ó no, siempre 
corre peligro de enfermar. El E.N’CLENQUE es un 
enfernázo de privilegio, queapeuas medio conva­
lece de una enfermetlad, cuando otra le acomete. 
Además, consideramos en él, no tanto los males de 
que adolece con frecuencia, como el estado de 
postración é inutilidad á que le reducen.

ADAMADO, AFEMINADO.

-Aquellos á quienes se aplican estos nombres 
tienen cualidades mas o menos semejantes á las 
mujeres, con la diferencia de que mereciendo el 
primero, se parecen á ellas mas bien en lo físico 
que en lo moral: y al contrario cuando se les mo­
teja con el segundo.

No es generalmente una injuria; antes suele 
tomarse á gala el titulo de ADAMADO; pero el otro 
se loma siempre en mala parte. Lo ada7nado con­
siste en tener facciones, formas, y aun maneras 
delicadas, suaves, femeniles, que pueden no ser 
incompatibles con la dignidad de hombre; lo AFE- 
MIN.ADO, en afectar los dengues y monadas del be­
llo sexo, en remedar, hasta donde cabe, sus cos­
tumbres, participar de su natural timidez, y aun 
cxajerarla; aunque tal amaricaraicnlo sea ridícu­
lo contraste de una varonil apariencia.

Hay hombres de figura adamada que de nadie 
se dejarían insultar ímpunemcnLc: los hay capa­
ces de acometer arduas y hasta heroicas empre­
sas. Liado y atildado fué como una dama .Alci- 
biades, y no por eso dejó de ser en la ocasión ca­
pitán insigne. Por el contrario, bay hombres.... 
decimos mal, bay cotes con la contextura de Al- 
cides, que de todos los trofeos de este, solo co-

5
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dician la rueca; fariseos, queso asustan de su som­
bra, patagones que al oir un trueno, ó solo con 
ver una cara de pocos amigos se desmayan.

1.0 afeminado [de femina; liemhraj.dice rela­
ción con el sexo (menino en general; io adamado 
(de domina, dama}, con la parle mas distinguida 
y pulcra del mismo sexo. Por esta razón puede ha­
ber y hay en efecto mujeres adamadas; lo son todas 
las que nacidas y criadas en humilde esfera, no 
han aprendido ni podido aprende^ los modales v 
fueros de damas; pero han debido á la naturaleza 
atractivos, á su instinto primores y á la lisonja 
melindres que las hacen adamadas. Jíl otro epí­
teto solo á seres masculinos en su mayor degra­
dación moral puede adaptarse, y eso hiperbólica­
mente; porque, mas mujeres que las mujeres mis­
mas, no á ellas, por semejanza, los debemos com­
parar, sino por contraposición, á las hembras rna¡ 
avenidas con las faldas, es decir, á las que mere­
cen el apodo de míirininc/ios.

ADEPTO, PROSÉLITO.

Son uno y otro nuevos secuaces de una doctri­
na, de impartido, deuna facción: pero por ADEP­
TO se entiende mas bien el que voluntariamente se 
afilia bajo tal ó cual bandera: y por PROSELITO el 
que es atraído á ella por la seducción, ó con el ce­
bo del interés, ó con la perspectiva de la gloria. Se 
dice paos hacer prosélitos; oslo es, reclutarlos, y 
no se dice lo mismo de los adeptos. Unos y otros 
pueden ser adquiridos clandestiuamente; pero es­
to es mas propio de los adeptos, y también el que 
se les mantenga en mayor dependencia respecto 
de los gefes que á los prosélitos, y se Ies sujete á 
pruebas y garantías de que á estos las mas veces 
se dispensa.

LA HIPOCRESIA DEL VICIO.

COMEDIA INEDITA
EN TRES ACTOS Y  EN VERBO.

D. Manuel Bretón de los Herreros.

Inés.

(CONTINLACION.) 

Eitccna IV .

Inés.

¡ílé aquí un marido!... Y asi

de los doce son los diez.
Neciamente conliado 
en que he de guardarle fé, 
no porque Dios me lo manda; 
sino por ser él quien es, 
al borde de! precipicio 
me conduce; y si rai pié 
resbalase, ¡á mí v á Dios 
acusaría despucsf 
Ah! quien así compromete 
la virtud de tina mujer, 
olvida que frágil barro 
su primer materia fué.
Tentó el diablo á la primera 
incitándola á comer 
de aciuella fruta vedada: 
cara le costó; lo sé; 
mas como tantas la ¡mitán, 
es natural suponer 
que, aunque le sentara mal, 
sin duda le supo bien.
Acaso aquella serpiente, 
ministro de Lucifer, 
algo nos dejó en herencia 
de su diabólica piel, 
y como el cuarto enemigo 
de nuestra alma suele ser 
nuestro marido, y él solo 
trabaja mas que los tres, 
ya el demonio con nosotras 
no tiene nada que hacer.—
Pero quizá mis escrúpulos 
sobrada importancia den 
á nn chasco de carnaval.
¡Tengo á mi amo tanta lev!...
Ni es empresa tan difícil ‘ 
representar mi papel, 
líe ieido las novelas 
de Federico Soulié.

(}íirándosc ú un espejo.)
Mi palmito es rauv decente, 
si esa luna no es Infiel; 
y para tener mi talle 
gentileza y morbidez 
jamás ha necesitado 
suplementos al corsé.

{lé. J'orcualo dentro.)
Le esperaré soy de casa.

[Inés sobresaltada y apartándose del espejo.)
^ ¿Quién entra-...? [Aparecen
D. lorcuato y Felisa cnlraje de camino.)

Cielos! ¿Quién...?

E scena V.

Felisa, D, Torclato. Inés.

Fei..

D. Tor.
Inhs.
Fel.
I.NES.

¡Qué linda jóvenl) (Saludando.) 
Señora...

Señora, estoy á los piés... 
(Saludando.) Señorita... Caballero...
dispense usted...

Fki

Ine

I).'

D. ’

I X E

D.

IXHl

InE:

No hay de qué...
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Fkl. Que havamos entrado aquí
coa tal íraaqueza. A. saber 
que había señora ca casa, 
hubiéramos...

Inés. (Qué diré?)
Fbl. Pedido antes la debida

licencia...
Inés. No es menester.
D. Tob. Ya se vé; tal confianza 

DOS ins)>ira don Miguel, 
que usted no debe estrañar...

(A Felisa aparte.)
Se turba.

Inés. (¡En lindo helen
me he metido!) (Ofreciéndoles sillas.)

Ruego á ustedes... 
(Cogida estoy en la red.)

1). Ton. (Aparte con Felisa, sin sentarse ninguno 
de los dos.)
Iluni!... Aquí hay maula.

Feu. Quién sabe?...
1ni'3. (¿Principiará el entremés

desde ahora? l>udo... Temo...)
D. Ton. No se maraville usted

de ver nuestra cortedad.
Mucho tiempo ha que no sé 
de Miguelilo... Ignoraba...
Usted será su mujer?

Inks. (Ay, Dios inio!...) No, señor.
D.Toh. í’ues cómo!...
Inés. Es decir... Sov...
D. Ton. ■ Eh?
Fel. Pues criada, mucho menos;

que lo desmiente ese tren. 
l.NKs. Ni uno ni otro.
Ü. Ton. Ni uno ni otro?
Inés. Soy... (Oiré alguna sandez.)
D. Ton. (Tomando del brazo á Felisa.)

'Hasta. Vámonos de aqui.
Harto ha dicho ya quien es.

I.NKs. (¡Cómo me aHigc v me insulta 
con su risita cruel!)
Respete usted mi silencio 
y no sea descortés.
Soy quien soy... y basta.

Ü.Ton. i'A'Felisa Itevándósela-J Y sobra.
Vamos. Aqui no c.stásbien.

Inks. Ni aqui perdería nada
aunque fuese hija de un rey, 
ni á mí me importa un ardite 
que se vaya ó que se esté.
(No diría mas la dama 
de El desden con el desden.)

Fel. Con todo.
1). Tob. No le respondas,

que es rebajarse...
Inés. Por qué?

Ya me canso de sufrir

Suc un quídam sea mi juez, 
o quidaml...

Inís. ¿Con qué derecho,
preguntaré yo tambíeo, 
entra usted en casa ajena

echando fieros? A ver?
D. Tor. Voto á!... Don TorcuatoRiiiz 

no podrá?...
Inés. Qué ha dicho usted!

Don Torcuato? El de Manila?
Justo Dios!...

D. Tob. El mismo.
Inés. ¡Aquel

á quien tan justos elogios 
prodigó mas de una vez 
don Miguelilo!... Oh sorpresa! (A Felisa.) 
Y usled.^.. Ya caigo... Oh placer!
Del cielo han bajado ustedes 
á salvarme á mi y á él.

Fel. Qué oigo!
I). Toh. Cómo?...
Fel. Qué peligro?...
Inés. El lujo que ustedes ven,

disfraza á la humilde sierva 
de un elegante doncel 
que tiene — ¡lástima grande!— 
la cabeza á componer.
Afortunado galan 
de una dama de alta prez, 
la ha sacado de un convento 
escalando la pared.

I). Tob. Oyes? Bien temía yo...
Inks. Así se lo hace creer,

á sus cándidos amigos; 
pero de tanto babel, 
no hay mas verdad que estos dijes 
y este traje de moaré.
Esa imaginaria Elena 
que él pondría en un dosel, 
soy yo... El me llama Adelaida, 
pero NO me llamo Inés.

ü. Ton. Está visto; es un perverso.
Fel. No; un tronera, un cascabel.
Inés. Ni aun eso. Tres años ha

aue le conozco, y doy fé 
e sus nobles suntimienlos, 
de su alma pura y sin hiel.

Mas, sm ser hombre vicioso, 
hoy lo quiere parecer; 
vanidad de nuevo género 
que le ha inspirado Luzbel.
•Turo á Dios que lie reusado 
una vez y dos y cien 
de ser su supuesta victima 
la ilustre ridiculez; 
mas me vi tan hostigada 
y tal sti despecho fué, 
que temiendo una catástrofe 
hube de decir amen.
Ahora que tan dignos huéspedes 
rae redimeu de este Argel, 
den ustedes su ¡lermiso 
á Adelaida la de üclés 
para trocar estas galas 
por sus trapitos de ayer.
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Escetm T I.

D . T obcuato. F e l is a .

I). Ton. Lo ves? Al pié de la letra 
se cumplió mi vaticinio. 
Miguel eo la última carta 
que tuvo á bien escribimos 
nos noticiaba la muerte 
del buen don Claudio su tio, 
y que le dejó una renta 
de seis mil ducados limpios 
de polvo y paja. Temiendo 
que, libre, inexperto v rico, 
en la corte se perdiese, 
le rogué con mucho ahinco 
que volviese á Filipinas.
¿Se digno siquiera el picaro 
de contestarnos? A mí 
no me sorprendió su inicuo 
proceder; que, veterano 
en el náutico ejercicio, 
sé que sin timón ni brújula 
zozobra el mejor navio.
Tú, en la venturosa edad 
en que vence al raciocinio 
el sentimiento, v eslraña 
á la corrupción'del siglo, 
de su corazón juzgaste, 
niña, por el tuyo mismo. 
Estará ausente, decías; 
las cartas se habrán perdido; 
ya le creías enfermo, 
ya le llorabas cautivo, 
y hasta á rezarle dil̂ unto 
llegaba tu desvarío.
Por lin, cuando ya era tiempo 
de condenarle af olvido, 
te empeñaste en arrostrar 
del hondo mar los peligros 
en busca de un ingratuclo 
de tanta ternura indigno.
Yo que, avaro del tesoro 
que me confió un amigo, 
temblé por primera vez 
al contemplar los abismos 
del piélago proceloso, 
que iba á atravesar contigo, 
en vano luché. Felisa, 
contra tu loco designio. 
Lloraste, y al ver tus ¿grimas 
lloró también como un niño....; 
sí, lloró, pese al demonio, 
este intrépido marino 
que cuenta veinte abordajes 
en su hoja de servicios.
Cedí.—¿Qué había de hacer?— 
aunque pudiera impedirlo: 
pero tan hecho me tienes 
á obedecer tus caprichos 
que, mas bien que tu tutor, 
creo que sov tu pupilo.

F e l .

D.Ton.

No será inútil el viaje 
caro tutor, si venimos 
á tiempo de corregir 
el juvenil extravio 
de Miguel y le salvamos 
al borde del precipicio.
¿Qué caso ha de hacer de raí 
un tronera, un libertino 
sin ley, sin freno....

No tal.
Según lo que Inés ha dicho, 
solo es malo en la apariencia, 
y volverá al buen camino 
si uno y otro con blandura, 
le exhortamos....

No transijo.
No sienta bien en mi rostro 
al sol y al aire curtido 
la cortesana sonrisa; 
ni en los labios de un marino 
sonarían bien las pláticas 
de un fraile de San Francisco.
Tan luego como le vea 
le diré cuántas son cinco.
Si se enmienda, buen provecho; 
seremos buenos amigos: 
si mi áspera reprimenda 
no le hace mella, desisto: 
policía habrá en Madrid 
que cumpla con él su oficio.
Sentiré que un mequetrefe 
ose mancillar el limpio 
nombre que heredó Felisa; 
mas si tal es su destino, 
lleve el diablo lo que es suyo; 
nada ic doy ni le quilo.
Qiiieu le o'yeraá usted diría 
que es un tigre, un basilisco; 
pero yo, que tantas pruebas 
de amor, tantos beneficios 
le debo desde mi infancia, 
formo do usted muy distinto 
concepto./Fá anocheciendo jtor grados.

Tú eres un ángel 
y Miguel es un perdido: 
por eso á Miguel detesto 
y á tí te amo con delirio.
Pues yo, señor don Torcuato, 
tengo sobrados motivos 
para interceder por él.
Cierto, pero...

Y no permito 
que siendo á él como á mi 
necesario el patrocinio 
de usted, él vea un padrastro 
en quien yo veo un padrino.
Mal puede quererme á mí 
quien odia lo que yo estimo, 
y declaro desde ah'ora ' 
que, sí usted solo conmigo 
ha de ser dulce y amable, 
le aborrezco y me emancipo. 

foR. Aborrecerme! Tú, ingrata'...

F e l .

Fei

I).

F ei

D.

-ü .  T or .

Fbl.

D. Tor. 
Fol.

F ei
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Fei..

I). Tob.

Fkl.
D. Ton.

Fel.

'ados.)

que no me ames... lo concibo.
No inspira liemos afectos 
sino, tal vez, á sus hijos, 
sí Dios se los dá, un cristiano 
que se acerca á medio siglo; 
pero si fuese verdad 
lo que tu labio me ha dicho,
Dios te pedirá cuenta 
de tau infame delito.
(¡Qué fervorl... Será posible?...)
-No tome usted tan al vivo 
palabras sin conseciiCDcia.
¡Yo aborrecer á mi digno 
tutor! Jamás.

Tú lo acabas
de decir.

Pues me desdigo.
Pero hablas de emanciparte, 
y al pensarlo me horrorizo.
¿Tan pesado es para tí 
el yugo de mi carifro?
No, sino grato en ostremo;
(le sondearé) y tan benigno 
cual lo fuera él de aquel padre 
que desde el celeste empíreo 
nos bendice: pero, al ün, 
aunque por él no suspiro 
llegará, señor, un dia 
en que... (Se turba) otros vínculos... 

D. Ton. Basta; lo sé. Ni presumas

3ue por mi necio egoísmo... 
e tutor, pudiera yo 

imponerte un saenfleio 
doloroso. Bien conozco 
que sería desatino 
emparedar en un claustro 
tan soberanos hechizos.
Pero es una pobre gracia 
que un padre, ó, lo que es tomismo, 
un tutor, que por ventura 
no se ha vaciado en el tipo 
de los que tinge el teatro, 
tierno, vigilante, asiduo, 
crie á una linda muchacha 
para algún barbilampiño 
casquivano, petulante, 
afeminado, enfermizo, 
que con sus manos lavadas 
y á pretesto de que es lindo 
se la lleve... Que! te ries?
Pero, señor!...

(¡El suplicio
de Tántalo...)

¿Soy tan loca 
que al primer advenedizo

Sieose dar mi corazón?
o, no; viva usted tranquilo.

A fuer de dócil pupila, 
nada haré sin el permiso 
de mi querido tutor...
En cuanto á Miguel, exijo...

(Sonrimlose.) 
Sf, exijo que no apelemos

Fkl.
1). Tob.

Fki,.

á un rigor mal entendido 
hasta que infructuosos sean 
otros medios mas pacilicos. 
Antes que acuda al cauterio, 
im médico reflexivo 
aplica al miembro doliente 
saludables lenitivos; 
y por valerme de un símil 
propio del noble ejercicio 
en que mi amable tutor 
tantos lauros ha adquirido, 
pegarle fuego es mal modo 
de carenar un navio...

D.Tor. Si á tí te dejan hablar...
(Me maneja como á un niño.)

Fel. ¿No digo nieu?
D. Tob. Eh! tal vez...

Pero sí, sí; ¡vive Cristo 
que sí!

Fel. Lo mejor seria
apelar á un artificio 
inocente...

D. Ton. Sí.
Fbl. Miguel

no sahe que hemos venido. 
Cerrada estaba su casa 
de Madrid, y á los vecinos

aue las señas nos han dado 
e esta quinta no hemos dicho 
quiénes somos: era yo 

cuando él á la Europa vino 
tan niña, que conocerme 
no podrá; a usted no le ha visto 
jamás, y Jos dos de incógnito...

fSe continuarü.J

LA CRUZ DE LOS SUSPIROS.

I.

A pocas leguas de Sevilla, y en el mismo sitio 
en que en el dia se eleva una magnifica quinta, 
existia no hace muchos años, una modesta casa 
de campo, morada de unos ricos labradores de 
aquella comarca. Difícil fitera encontrar en toda 
la hermosa Andalucía una posición mas poética y 
pintoresca que la que ocupaba la mencionada ca­
sa; cercada por tres de sus lados por frondosos y 
poblados árboles frutales, el otro le besaba el 
Guadalquivir con su plateada corriente, y desde 
cualquiera de sus ventanas se disUnguian per­
diéndose en el horizonte inmensas llanuras, cu­
biertas de verdes y matizadas alfombras.

En esta casa dé campo vivía Rosa.
Rosa contaba diez y seis añosi era una nina 

de ojos lánguidos y azules, de larga y poblada 
cabellera rubia, de talle de silfide y de semblante 
de ángel. Su corazón, tan hermoso como su cara,
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se regocijaba con las alegriasde los demás: sufría 
con cuantos se acercaban á contarla sus penas.

Por eso era conocida de todos los habitantes 
dei contorno con el nombre de la buena Rosila.

II.

Ninguna felicidad puede compararse á la que 
llosa disfrutaba al lado de sus padres: mecida aun 
por los dulces sueños de la inrancia, nada desea­
ba, a nada aspiraba: su única pasión eran las 
flores de su jardín, su sólo deseo era la felicidad 
de cuantos conocía.

üna tarde en que la hermosa niña estaba co­
mo otras veces contemplando su hechicera iiná- 
gen en la límpida corriente del rio, principió el 
cielo á nublarse, un vendabol furioso amenazaba 
arrancar de raiz los árboles vecinos, y el tran­
quilo espejo en que Rosa se miraba se tornó en 
agitado torrente cuyas irritadas ondas, salvaran 
atrevidas su arenosa' valla.

Rosa corrió asustada á encerrarse en su ha­
bitación.

III.
La tempestad era horrorosa:
Un c¿iballero envuelto en un largo ropon de 

viaje, y seguido do un criado, que del diestro 
conducía dos caballos cuyo valor y belleza no era 
bastante á ocultar el lodo de que estaban cubier­
tos, se acercó á la puerta de la casa y pidió hos­
pitalidad á los padres de Rosa.

Estos se la concedieron.
(’uando el viajero entró en el gabinete, en que 

toda la fimilia se hallaba de rotJillas delante de 
una imájen haciendo oración para que cesase la 
tormenta, dejó caer el solire todo que le cubría 
y mostró su ligiira elegante cual ninguna.

Vcslia uiiiiorme v llevaba charreteras de ca­
pitán,

IV.
Eduardo, que así se llamaba el viajero, se ena­

moró de Rosa desde el [irimer instante en que 
la vio.

Lu tempestad se prolongó hasta bien entrada 
la noche.

Hubiera sido una imprudencia esponerse con 
la oscuridad á los peligros de un largo viaje.

Esto hizo que Eduardo pasase aquella noche 
en la casa de Rosa.

Y al dia siguiente amaneció muerto uno de los 
caballos del viajero, lo que le obligó á detenerse 
algunos dias mas.

V.
El rostro de la niña empezó á ponerse pálido.
Largas meditaciones ¡arecian ocuparla, y pa­

saban horas enteras con la vista lija en el azula­
do espacio.

Abandonó sus flores, que sin las caricias de su

alabastrina mano empezaron á caer una á una 
marchitas y deshojadas.

Pasaba los dias llorando v las noches presa de 
ensueños terribles.

Hay quien dice que algunas veces resbalaba 
en sus labios el nombre de Eduardo.

Pero Eduardo estaba muy lejos: una casuali­
dad le habla hecho atravesar aquellos desconoci­
dos lugares, y cumplida la misión que á ellas le 
condujera habia vuelto á su regimiento.

Su regimiento estaba en la isla de Cuba, en 
la isla de Cuba donde el ingrato Eduardo no se 
acordaba de Rosa, üe Rosa que le amaba! Üe Ro­
sa á quien había engañado!

Sm embargo le había prometido volver!

VI.

Rosa iba todas las tardes á la cumbre de un 
monte desde la que se distinguía el mar.

Cada punto blanco que descubría sobre las 
olassele íiguraba serel afortunado vajel que le 
devolvía á su amante.

La ilusión desaparecía cuando le miraba ale­
jarse, y entonces cuando la bruma de ia tarde 
empezaba á oscurecer los objetos, se arrodillaba 
al pie de una cruz de piedra elevada en el monte 
y anegada en lágrimas, daba al viento suspiros 
y quejas.

Solo alzaba ios nublados ojos cuando las aves 
acuáticas levantábanse en turbión de ia húmeda 
orilla y tendían el vuelo solire la inmensidad.

Creía, infeliz! que ellas eran las mensajeras 
de sus suspiros de amor!

Pa.só un año, y dos, y Eduardo uo volvió.

VH.

Una noche á las diez, Rosa no habia entrado 
aun en la casa paterna.

Silvaba el huracán azotando las añosas enci­
nas y estrellándose en las peñas. El relámpago 
iluminaba con siniestro fulgor la revuelta cor­
riente del preñado rio, y á la voz de la tempestad 
contestaban con siniestros rujidos las encrespadas 
olas de tus vecinos mares.

Noche igual á la del primer dia en que se vie­
ron Rosa y Eduardo!

En meíiio de la oscuridad, y cuando d  padre 
de Rosa, que temeroso habia salido á buscarla, 
se acercó á la cruz, un relámpago mas brillante 
que los otros, presentó á su vista el cadáver de 
su desdichada hija.

La cruz estaba rola por el mismo ravo que 
hirió á Rosa!

VIH.

Desde aquel dia todos los que habitan aque­
llos lugares se descubren respetuosamente al pa­
sar por delante de ia mutilada cruz, y todas las 
niñas de aquellos contornos saben la'hisloria de
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Rosa, y llaraaa á aquella cruz la Cruz de los sus­
piros.

A. S. M a r t u í e z  d e  r o s a s .
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. LETRILLA.

Que en su casa clon Zpnon 
trague <'omo un libnron 
sin de¡ar tranquilo un diente, 

conienU*.
Mas cpie luego sin espanto 
pretenda liacer otro tanto 
cuando va á comer de gorra,

que no corra.

Que reclame una modista 
su buena paga muv lista 
si cose diviiiauieiite,

corriente.
Mas (|iic por su linda cara 
sé quede con una vara 
de cada Irage que foira,

que no corra.

Que eti vez de ser un gallina 
en cualquiera tremolina 
el líouibre sea valiente,

corriente.
Mas que esponiéndose a befas 
arme por fas <5 por nefas 
con lodo el mundo camorra,

que no corra.

Que á los quince años Menga 
sea tan viva que tenga 
su novio correspondiente,

corriente.
Pero que dé en el escollo 
de adorar a todo pollo 
que sus paseos recorra,

q u e  DO c o r r a .

Que con su voz argentina, 
joven, graciosa y divina 
nos entusiasme y contente, 

corriente.
Pero que cante un gallego 
coros de Jugar con fuego 
y arias del Valle de Andorra,

qne no corra,

Que mujer bella v risueña

3uiera pintar la cígUeüa 
onde Ocasión se presente, 

corriente.
Mas que al marido, si ruge, 
en U frente le dibuje

señal que nunca se borra,
que no corra.

Que liarlo del trabajo fiero 
el domingo un jornalero 
se cclie un trinqids diligente, 

comente.
Pero que gaste aquel día 
con alguna moza inipra 
cuanto en la semana ahorra,

cjue no corra.

Que si en la calle linv un cisma 
y dos se rompen la crisma 
yo ios separe prudeiue,

COI r i e n l e .
Mas que por calmar su rabia 
Dienospi'cciatido mi labia 
me sacudan con la porra,

que no corra.

Que las roscas tengan suegra 
siendo bocado qne alegra 
á lodo bicho viviente,

corriente.
Mas qne yo por mi fortuna 
sin ser vosea tenga nna 
mas ladina que una zorra,

que no corra.

Qne en ac.adcmia ó congreso 
suelte mucho la sin hueso 
un orador elocuente,

corriente.
Mas que haya persona lerda 
que siendo nn cero a la izquierda 
bable mas que uua cotorra,

que no corra.

Que alargase esta letrilla 
si en vez de ser tan sencilla 
fuese uua cosa cscelente,

coiTiente.
Mas si por ser tan perversos 
os infundo con mis versos 
galvana, sueño, ó modorra,

que no corra.

VicTOKiAKO MARTINEZ MÜLLER.

Solución del geroglíñeo anterior.

Los asirlos, ó es igual, el pueblo caldeo, 
tuvo grande fama por los conocimientos en 
la astronomía.

CADIZ: 1856.—Imprenta de la Revista Médica.
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COLECCION COMPLETA
DE LAS

Se ha publicado el tomo 3.o que comprende la novela (ilutada:
LA FAMILIA DE ALVAREDA.

Continúa abierta la siiscricion ai precio de 8 rs. tomo encuadernado á la francesa v de 
esmerada impresión. Se vende en la Revista Médica y Librería Española y Estranjera.

P O E S IA S  D E LA  SEÑ O R ITA

DOÑA ROBUSTIANA ARMIÑO,
Soda de mérito corresponsal del Liceo de la Habana, Soda facultativa del de Badajoz l 'c .

Constan de dos tomos en 4.® de edición de lujo y se venden en la Revista Médica v Librería Es­
pañola y Estranjera.

E1 precio (Jara los suscritores de LA MODA es el de 19 rs., y 32 para los no suscrilores.
Los Sres. buscritprcs que residan fuera de Cádiz y quieran la espresada obra, se les remitirá fran­

ca de portes, remitiendo 42 sellos de correos de 4 cuartos, ó su equivalente én libranzas de Tesorerías
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